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    Sinopsis


    Altanera.


    Enigmática.


    Dominante.


    Provocadora.


    Elena Louvier es tan guapa como peligrosa. Debo salir corriendo.


    Nacimos predestinadas a no conocernos jamás, pero contra todas las apuestas empezamos a coincidir una y otra vez. En la lógica como en el amor, los polos opuestos se atraen para destruirse.


    ¿Crees que podemos engañar a nuestro destino?

  


  
    01. ¿Quién Te Crees?


    Soy un puto desastre.


    Frente a mí desfilan los ingenieros más importantes del país. Lucen trajes costosos, beben champagne y mantienen conversaciones formales. No pertenezco aquí, en realidad este sentimiento me ha seguido de cerca durante toda la vida.


    Convencida de ser la mayor estúpida del planeta, me muevo entre los invitados. A mi vena de inseguridad no le toma mucho llevarme hasta una zona apartada donde se exponen diferentes esculturas. Empiezo a celebrar que no hay nadie cerca, cuando escucho la voz alterada de una mujer. Al parecer discute con alguien, pero no entiendo lo que dice, habla en un idioma extraño (quizá francés). No puedo intentar adivinarlo, soy pésima con el tema, así que bien podría ser el sindarin (lenguaje de los elfos grises), o está invocando al demonio en latín arcaico. 


    Al acercarme consigo escucharla mejor y la opción de que se comunica con el diablo es más probable. Está excesivamente molesta y su voz me provoca un escalofrío que se dispersa por mi columna vertebral. Si lo pienso bien, no es buena idea hablarle en ese tono a un demonio, excepto que uno quiera terminar girando la cabeza 180 grados a lo Regan MacNeil y por su aspecto tampoco la imagino leyendo religiosamente a Tolkien. Por tanto, determino que sí, está hablando en francés. 


    La analizo manteniendo una distancia prudente. Con su mano derecha sostiene el móvil cerca de su oreja y la izquierda la abre y la cierra constantemente, apretando una pequeña pelota antiestrés. Ella tampoco porta un elegante atuendo. Usa leggins de piel, y un blazer azul sobre su blusa negra. Vale la pena anotar algo extra, un detalle imposible de pasar por alto, huele a dólares, miles de ellos.


    Casi de inmediato descubre a mis curiosos ojos inspeccionándola y al verme los músculos de su cara dibujan una expresión de asco, como si fuese una babosa gigante arrastrándome en su dirección.


    Lo que me faltaba.


    Desvío la mirada sin alejarme, sé que puedo parecer un desastre, no tengo su elegancia, ni ojos verdes o cabello rubio, pero también pagué por estar aquí.


    —Estoy en una llamada importante— esto si lo dice en español y con un tono bastante engreído. 


    Alzo la mirada, me ha hablado y lo interpreto como un permiso para continuar examinándola. Es alta, pero no solo impone por los centímetros que la acercan al cielo, ella tiene presencia, su cuerpo desprende una energía tan poderosa que por sí sola puede llenar la sala de eventos del Green Palace.


    —¡Qué bien! —cruzo los brazos y finjo repentino interés en la estúpida escultura de un hombre con un agujero en el rostro— puede continuar.


    Ahora la rubia me analiza, siento sus magnéticos ojos escaneándome y adivino la cuantiosa cantidad de defectos que enlista sobre mi aspecto. Dejo escapar un suspiro de fastidio y decido enfrentarla. 


    —¿Qué?


    Guapa. Es la característica que faltaba en mi descripción. Pero su belleza natural la opaca esa expresión arrogante que a todas luces es usual en ella. No se trata de una mujer joven, las pequeñas marcas cerca de sus ojos delatan un largo recorrido en el trayecto de la vida. 


    —Vete de aquí, niña. 


    Es una orden. Son las palabras del coronel a un soldado raso. 


    Maneja perfecto el español, pero en su acento aún quedan rastros de ese otro idioma refinado y molesto que escuché mientras alegaba por teléfono. 


    —Mira, no sé quién eres o quién te crees —la miro a los ojos— pero yo también pagué por estar aquí —bueno en un 20%, el resto lo hizo la universidad, lógicamente no mencionaré aquello frente a su majestad— y no veo ningún letrero que diga: Exclusivo para presuntuosos. 


    Me observa atenta, soy un raro espécimen creado por sus sueños después de haber bebido mucho. 


    —No busques problemas conmigo — suena a amenaza, pero me es indiferente.


    —Que miedo — enarco las cejas con cierto sarcasmo— Me producen náuseas los millonarios como tú, que creen que el dinero les da poder sobre lo que sea... 


    Su majestad acaba de olvidar por completo que hay alguien al otro lado de la línea y se me acerca con el sigilo de una cobra que está a punto de escupir su veneno. Empleando el tono más vil, orgulloso y altanero que sus delgados labios rojos pueden pronunciar, declara: 


    —Niñas con más temple, más presencia y más elegancia que la tuya se me han abierto de piernas por menos de lo que doy de propina al valet parking. 


    La insinuación con la que sus ojos decoran aquellas palabras provoca que me arda el rostro, no puedo soportar esto de nadie y levanto la mano para dejar caer sobre su mejilla una sonora bofetada.


    Vaya, pero que encanto de mujer.


    Doy media vuelta y me alejo. Por suerte es una escena que solo existe para nosotras dos, los invitados se mantienen entretenidos con la suntuosidad del evento, y deseando que esa rubia no aparezca de nuevo en mi vida, decido distraerme admirando el enorme salón. Parece un banquete presidencial más que una conferencia para universitarios. 


    ¿Estoy en el lugar correcto? Esta pregunta se reproduce varias veces dentro de mi cabeza y me coloco las manos sobre el estómago, respirando hondo en repetidas ocasiones para controlar mi ansiedad.


    Toda la vida me he sentido el personaje de relleno en la historia de alguien más, uno innecesario que desaparece después de un par de capítulos. Soy de esos extras en las películas de terror que, nada más verlos, sabes que mueren.


    Bien, quizá exageré con mi rebeldía esta vez. Por lo menos eso me queda claro antes de que Nora se acerque mirándome como una mosca que flota en su bebida. 


    Mi amiga luce un vestido color crema, nada interesante, pero su largo cabello, el maquillaje resaltando sus increíbles ojos y la elegancia con la que se mueve, crean una combinación hechizante. 


    —Tú nunca vas a cambiar —asegura con burla.


    Suelto el aire por la boca y meto las manos en los bolsillos traseros de mis jeans mientras me miro los converse.


    —Parece un circo —digo en voz baja.


    —Estabas advertida —me recuerda— es un evento de gala… y yo te regalé un vestido.


    —Sentía que me había puesto un disfraz —no tengo muchas ganas de justificarme.


    Debo tolerar su mirada reprobatoria, un discurso sobre el buen gusto, las reglas de etiqueta y una sarta de estupideces de las que no tengo idea y, en cambio, ella conoce de memoria. 


    —… uno de estos ingenieros puede ayudarte a salir del nada deseado mundo de los desempleados, hay que dar la mejor impresión. Hacerles saber que estamos preparados para tener éxito en cualquier momento — concluye.


    —Soy lo bastante lista, conseguiré un buen empleo sin disfrazarme —argumento con orgullo— Y si estos pedantes quieren ver modelos, pueden irse a pasear por Milán. 


    Nora pone los ojos en blanco. Este tipo de discusiones sobre mi aspecto las hemos tenido desde el día uno. Bien, tal vez no soy la persona más elegante del auditorio, pero llevo la ropa adecuada para sentarme a escuchar conferencias durante todo el día.


    Mi compañera no tiene tiempo de replicar, una voz gruesa suena por los altavoces, indicando que está a punto de comenzar el evento. 


    Todos buscan sus lugares, la mejor opción son los últimos asientos porque evitas preguntas imposibles, cuyo único objetivo es ridiculizarte. Esa es una técnica muy usual en este tipo de charlas.


    Trato de ganar un sitio y Nora va detrás de mí cuando ambas somos atrapadas por Laura, una chica pelirroja y sumamente pecosa. Con ella viene Hanna, cuya piel morena y aspecto fornido contrastan con la apariencia de su amiga.


    —Vamos adelante —nos apremia Laura. 


    —¿Adelante? ¿Estás loca...? —reclama Nora. 


    —Tenemos que estar enfrente—comienza a empujarnos. 


    —Olvídalo, hoy me vestí de tiro al blanco, me van a acribillar —declaro haciéndome a un lado. 


    Volteo hacia el sitio que había elegido y encuentro que un chico me ha ganado. El idiota disfrutará riéndose cuando intenten obligarme a resolver un complicadísimo algoritmo. 


    Suspiro derrotada y permito que Laura elija los asientos.


    —Desde aquí no vamos a poder escaparnos si se pone aburrido —alega Nora, apretando los dientes. 


    —Nos quedaremos hasta el final —asegura Laura— ¿Ya sabes quién viene? 


    —Más te vale que sea el príncipe Félix de Luxemburgo.


    Hanna comienza a revolver en su bolso hasta encontrar un papel, al parecer es el programa del evento. 


    —Elena Louvier —le señala a Nora el nombre impreso en el tríptico. 


    ¿Quién? 


    —Es obvio que no va a venir —dice Nora limpiándose la parte inferior del párpado— esa clase de personas siempre terminan enviando a un empleado. 


    Seguro la tal Elena es el tipo de mujer que aparece en revistas, una de tantas celebridades sin talento. Si en realidad fuese importante, yo la conocería. 


    —No puedo con tu negatividad, ya pareces Valeria —la regaña Laura.


    —Hubiese estado en el evento de bienvenida, todos los ponentes asistieron —le recuerda. 


    —Pero... y si llega... 


    Nora le deja caer un zape, Laura no tiene tiempo para reclamar, porque un hombre que luce un llamativo saco rojo, da inicio al evento. Es el mismo que ha estado dirigiendo las conferencias desde hace dos días, y siempre comete el atrevimiento de soltar una cháchara aburridísima, aun cuando eso no está en el programa, nadie se lo pide y absolutamente nadie le dedica ni la más mínima atención. Durante una eterna media hora da un discurso sobre lo gratos que han sido estos días, las valiosas experiencias que nos llevamos y el incomparable conocimiento que hemos adquirido. Puedo oír la mitad de lo que dice, ya que Nora, Laura y Hanna no dejan de murmurar sobre el paradero de Eli. Las apuestas están en que mi ausente compañera se ha quedado con un chico que conoció el primer día que visitamos la playa. De alguna forma sé que Eli no les preocupa, lo que las tiene estresadas es que el profesor se entere. Hemos acordado con él que después del evento nos quedaremos un par de días más, disfrutando de la playa y la vida nocturna. 


    Ya me pesan los párpados cuando el hombre de saco rojo decide presentar al primer invitado del día. 


    Es un chico que no pasa de los treinta y ha logrado trabajar en reconocidas empresas extranjeras, tiene una especialidad en diseño de software. Actualmente disfruta de los ingresos generados por su sitio web, que recibe miles de visitas y su discurso es más bien una charla motivacional. 


    El siguiente en hablar es un hombre regordete que no aporta nada trascendental. Solo dice tonterías, y se convierte en mi segundo peor enemigo cuando me realiza una pregunta empleando términos informáticos que me suenan a chino mandarín. La cámara me enfoca y mi gesto de confusión empeora al aparecer en pantallas gigantes.


    Trágame tierra. 


    El payaso del día por fin termina su charla y se aleja, mientras permanezco de brazos cruzados, observándolo con ojos asesinos. A continuación, se hace un silencio sepulcral. Todos saben lo que viene y Laura se aferra a mi brazo como si estuviera a punto de desmayarse. 


    Se recitan un par de docenas de títulos, entre los que se encuentran varios postgrados. Se recopilan un sinfín de logros y aportaciones, mencionando también premios y reconocimientos. Es la presentación más larga y todos en el auditorio están igual que Laura, conteniendo la respiración. Me encuentro a nada de echarme a reír, pero en ese preciso instante ella sube al escenario. 


    Trágame tierra.


    Se siente como si me echaran encima un balde de agua helada. ¿Casualidad? ¿Destino? No lo sé, pero está aquí y eso es lo que importa. 


    Así que ella es Elena Louvier.


    

  


  
    02. Su Majestad


    Los sonidos se vuelven débiles. La rubia no tarda ni dos segundos en poner sus ojos sobre mí, y aunque es ella la que está en el escenario, se las ingenia para hacerme sentir expuesta. Su participación no es como la del resto, se sienta al lado de un hombre muy agradable que le realiza varias preguntas relacionadas con sus proyectos. Escucharla hablar me revela algo que ya todos saben. Su majestad es una maldita genio. Louvier no fanfarronea, sus respuestas son precisas y están acompañadas por gestos sutiles. Aún lleva la pelota antiestrés y varias veces noto que se acaricia la barbilla con el pulgar, como una manía involuntaria, luego de hacerlo me estoquea con la mirada, y cada vez que eso ocurre me reduzco un centímetro. Sobre todo, porque lo enrojecido de su mejilla reproduce una y otra vez la bofetada.


    Cuando la entrevista concluye, suelto el aire de mis pulmones con la certeza de que acabo de escapar del infierno. Por suerte todos intentan acercarse a Louvier y yo aprovecho para escabullirme.


    —Una diva —suelta Hanna alcanzándome— pero una diva genio. 


    —Satánica combinación —mi voz no suena calmada.


    —¿Notaste que te miraba? 


    —¿A mí? —ser idiota me sale natural cuando estoy nerviosa. 


    —No te quitaba los ojos de encima. 


    Me encojo de hombros, con el ceño fruncido. 


    —Tal vez porque no llevo vestido —naturalmente idiota. 


    Nos detenemos junto a una larga mesa con todo tipo de bocadillos. Nora no tarda en acercarse. 


    —Es increíble, ¿notaste que la doctora Louvier no te quitaba los ojos de encima? — dice con rapidez. 


    ¿Acaso fue tan obvio? 


    —Están confundidas —digo con el mismo tono de desconcierto. 


    —¿Cómo es que no lo notaste? 


    —Hasta yo me di cuenta, y eso que estuve dormida la mitad del tiempo —sentencia Hanna. 


    —En serio, Valeria, es imposible que no notaras esa mirada asesina. 


    —Alucinaron. 


    Me haré la loca y hasta la muerte negaré que esto pasó. 


    —¿Qué le hiciste para que te viera así? 


    —Alucinaron —repito cogiendo un cannoli de chocolate y mordiéndolo apresurada.


    —¿Intentaste asaltarla o algo...? 


    —Joder, les digo que paren —exploto con la boca llena— no noté que me miraba, pero si así fue es comprensible, algunas personas experimentan nervios al hablar en público y tienen que fijar la vista en un punto... 


    —¡Valeria, Elena Louvier te estuvo mirando durante toda la charla! —llega diciendo Laura. 


    Maldición, maldición, maldición. 


    —Eso intentamos decirle —explica Nora tratando de quitarme la comida. 


    —¿Qué tienes de especial? —cuestiona Hanna y me lanza una mirada despectiva. 


    —Aparte, todo el mundo se dio cuenta —declara Nora y por fin deja que siga probando mis rollos de chocolate. 


    Sí, estas imbéciles son mis amigas.


    Comienzan a discutir locas teorías como si yo no estuviera presente.


    —Propongo pasar frente a ella con Valeria y así...


    —¡Le di una bofetada! —si me van a joder que sea por la verdad y no por sus deducciones dementes. 


    —Estamos hablando en serio —me regaña Nora. 


    —Le di una bofetada —repito blanqueando los ojos. 


    Las tres me miran como si fuese un maldito fantasma. 


    —No puedo creer que tú…


    —Ella empezó, yo llegué muy tranquila, pero su majestad tenía que dar cátedra de arrogancia —muerdo un cannoli y continúo explicando— no pude contenerme, es más, me quedé con ganas de soltarle otra... 


    Pierdo el control de los labios, al notar que mis amigas están viendo a alguien detrás de mí. 


    —¿Otra qué, señorita Hernández? — interroga una mujer con acento francés a mis espaldas. 


    Siempre he sido un personaje de relleno y justo ahora que todo es una macabra comedia me dan el protagónico.


    Esperen, ¿cómo es que ya sabe mi apellido?  


    Antes de girar le dedico a mis amigas una mirada asesina.


    —¿Alardeando? 


    —Para nada —de cerca es mucho más alta— yo solo decía… —frunzo el ceño— usted empezó.


    Si no me hubiese estado viendo durante toda la entrevista, nadie tendría que haberse enterado de la bofetada. 


    Louvier esboza una sonrisa altiva. No solo mis amigas nos están observando, hay muchas personas atentas a nosotras y su majestad nació para ser el personaje principal. Pero nadie se atreve a acercarse porque a mi enemiga número uno la escoltan un par de guardias, de esos que te pueden matar con una mano. 


    —Ahora ya sabe quien soy— presume su poderío con cinco palabras. 


    Me siento como una cucaracha a la que le han arrancado la cabeza y corre desesperada de un lado a otro, consciente de que cualquier movimiento puede ser el último. 


    —¿Viene aquí por una disculpa? —mi voz presume más valentía de la que en realidad siento.


    —Está en lo correcto —me mira fijamente— Le debo una disculpa, señorita Hernández, mi actitud con usted no fue apropiada.


    Desearía no tener los dientes llenos de chocolate. La mujer que tengo enfrente no se parece en nada la perra arrogante que me encontré hace unas horas. Sin embargo, mi intuición me sugiere que desconfíe, aunque también se me antoja dejar las cosas por la paz.  


    —No se preocupe por eso… —me muerdo el labio, muerta de nervios— yo igual estaba de…


    —Por suerte, todo fue un terrible malentendido —se entromete Nora y aprovecha para acercarse a Louvier— Doctora, sepa que esta cabra loca es nuestra amiga. Que detalle de su parte venir a pedir disculpas, pero me apuesto un brazo a que Valeria, con su enorme bocota, dijo algo inapropiado... 


    Realmente la odio cuando es una lambiscona y cuando es una metiche, y en este momento está siendo ambas. Sin mencionar que me ha pellizcado el brazo disimuladamente.  


    Vete directo al maldito infierno, Nora Montalvo. 


    —Sé que con disculparme no corrijo el mal rato que le hice pasar —Louvier la ignora por completo— Quiero invitarla a cenar, señorita Hernández.  


    Trago en seco. 


    —No es para tanto — murmuro en voz muy baja, consciente de que tenemos público.


    La belleza de su mirada me paraliza.


    —Permita que yo limpie mi conciencia llevándola a…


    —Valeria no te hagas del rogar —se entromete de nuevo mi amiga. 


    Nora necesita un disparo, ¿dónde mierda están los francotiradores?


    —¿Espera que le ruegue? —los delgados labios de Louvier se curvan dibujando provocadora sonrisa— Porque créame que lo haré, de lo contrario la culpa no me dejará vivir.


    ¿Rogar? ¿A qué quiere jugar conmigo, Elena Louvier? 


    Esta situación difícilmente puede ser más extraña e incómoda. 


    —Tranquila doctora Louvier, mi amiga se reunirá con usted. Estamos en el hotel central, habitación 142. 


    —Perfecto, entonces es una cita —la rubia no necesita más detalles, y me guiña el ojo antes de alejarse con sus enormes guardias detrás.


    ¿Una cita? 


    —¿Una cita? —Laura piensa lo mismo. 


    —¿Eso qué significa? —es más bien una pregunta interna.


    —Maldita sea, Valeria ¿Cómo es que de pronto tienes tanta suerte? 


    ¿Suerte? ¿¡Suerte!? 


    Suerte es ver que se aleja. No quiero volver a saber de ella. Sin embargo, ahora puede meterse a mi cama y todo por culpa de Nora.


    —¿Estás drogada? —exploto contra mi amiga— ¿Cómo se te ocurre darle detalles del hotel a una completa desconocida? 


    —Ella es la mismísima Elena Lo… —da un paso atrás.


    —No puedo creer que tú... 


    Hanna nos toma del brazo para arrastrarnos fuera del auditorio. 


    —Todo el mundo se está dando cuenta —susurra— dejen de dar un espectáculo. 


    —Valeria se pone loca por tonterías…


    Pero ante la mirada de Hanna, Nora se tiene que quedar callada. 


    —Hablaremos en el hotel —le ordena estricta. 


    —¿No han visto al profesor? —pregunta Laura cambiando de tema— ¿Y todo nuestro grupo? 


    —Mejor vámonos de aquí, antes de encontrarnos con ellos y que pregunten por Eli —sugiere Hanna.


    Durante el viaje en taxi nos comportamos con diplomacia, pero no puedo seguirme conteniendo una vez que llegamos al hotel y entramos a la habitación que compartimos.


    —Yo no voy a salir con Louvier ni de chiste.


    —¿Cuál es tu problema? —me cuestiona Nora— ¿Tienes idea de quién es?


    —Quizá la maldita reina de Australia, para ser honesta, me da igual.


    Pone las manos en su cintura y me mira como si creyera que auténticamente estoy perdiendo la cabeza.


    —¿Sabes cuántas personas en el mundo quisieran tener una oportunidad así?


    —Mejor di que tú quieres esta oportunidad y pídele una cita— levanto las manos y hago unas comillas con los dedos al decir la última palabra.


    —Dame al menos una razón válida.


    Abro la boca, ¿acaso no ve la lista en sus narices?


    —Número uno, no la conozco.


    —Bueno, para eso son las primeras citas… genio.


    —Número dos, no me interesa conocerla.


    —Sí que eres tonta, por Dios, es Elena Louvier. Famosa, multimillonaria, dueña de una gran empresa ¿quién no querría conocerla?


    Me apunto en el pecho con un dedo.


    —Mucho gusto… soy la chica que no quiere ser insultada por su majestad una vez más.


    —La doctora Louvier fue muy educada contigo —interviene Laura.


    Me cubro la cara con ambas manos, el mundo entero ha comenzado a girar más rápido, es la única explicación que encuentro para el mareo repentino que tengo. 


    —No habrá una cita y no pienso cambiar de opinión.


    —Sí que eres tonta— me insulta Nora.


    —Suerte con ella —me dejo caer sobre el colchón. 


    ¿Por qué las ridículas molduras de la habitación tienen el color de sus ojos?


    —Está bien, perfecto —cede Nora— Pero no vamos a plantar a la doctora Louvier, si no quieres ir, yo la voy a acompañar. 


    Tras decir esto sale dando un portazo.


    —¿Dejarás que haga eso? —pregunta Hanna sosteniendo un enorme bote de helado. 


    —Me da igual —declaro cerrando los ojos.


    Siento que mi día ha sido contaminado por una rubia pedante.


    —Eso es como ver un billete en la calle y dejarlo ahí para que sea de alguien más—sentencia Laura. 


    Supongo que para cualquiera Louvier es un golpe de suerte, pero ¿cenar con ella?, eso es imposible, ¿qué le voy a decir? Mi experiencia relacionándome con otras personas es casi nula y yo la escuché durante hora y media exponer lo mucho que ha conseguido en la vida, ¿qué tengo para contarle? Me crucé con ella por accidente, ni en mis mejores sueños el destino colocaría a una persona de su nivel en mi camino.


    —Nora definitivamente se verá mejor en una cita con Elena Louvier —digo sin muchos ánimos.


    Mi amiga es guapa, tiene clase y sabe mantener una conversación. 


    —Pero ella te ha elegido a ti —murmura Laura.


    

  


  
    03. No Soy Una Maldita Lesbiana


    Pero ella te ha elegido a ti.


    Enciendo mi móvil, accedo al navegador y antes de teclear vuelvo a presionar el botón lateral que bloquea la pantalla.


    Esto apesta. ¿Realmente quiero conocerla?


    Bien, quizá lo poco real que hay en internet me sirve para sobrevivir en una cita con su majestad. Debo dejar el maldito drama y buscarla de una vez.


    Tecleo los cuatro dígitos que me dan acceso al teléfono y las letras coloridas del navegador me reciben.


    “Busca o escribe una dirección web”


    Respiro hondo. Aquí vamos. Después de introducir ese nombre ya no hay vuelta atrás. El internet del hotel, siempre con una calidad execrable, esta vez responde sorprendentemente rápido, presentándome una gran variedad de resultados.


    Vaya, sí que tiene buenas razones para actuar como reina.


    Elena Louvier. Fundadora Gelecek, CEO de Hipernova y TrakOG. Considerada una visionaria cuyas empresas tienen como misión cambiar el mundo de forma drástica. Ver la cifra en la que se estima su fortuna me provoca dolor de estómago y prefiero dejar el teléfono a un lado.


    ¿Soy capaz de tener una cita con la mujer que básicamente representa todo lo que deseo alcanzar en la vida?


    O tal vez lo que debo preguntarme es: ¿Por qué Elena Louvier quiere una cita conmigo?


    ¿Hasta qué punto exagera el internet con ella?


    Bien, esas respuestas no las conseguiré dando vueltas en la cama. Necesito a la imbécil de Nora ahora mismo.


    —Iré —declaro provocando que mis amigas, quienes están cada una con su teléfono sin hacer nada importante, den un salto— voy a salir con Elena Louvier.


    Eso sonó extraño.


    —¡Gracias, Dios! —exclama Laura poniéndose de pie— ve a darte un baño, debes arreglarte muy bien.


    —Falta mucho para la cena.


    ¿A qué hora cena una mujer como Elena Louvier?


    —Ese desastre en tus cejas necesita días completos —dice Hanna, burlescamente.


    Le dirijo una mirada de pocos amigos antes de levantarme. Voy a ser muy honesta, el poder de Louvier ha motivado esta repentina decisión, es una imbécil de dimensiones exorbitantes, pero también es la dueña de Hipernova, ¡una agencia privada de investigación espacial! Y yo soy una estudiante universitaria cuyo título de ingeniero servirá para hacer piñatas si me alejo de personas como ella.


    Aunque enfrentándome al espejo, dos horas después, ya resulta complicado mantener mi decisión.


    —Parezco un simio usando vestido.


    Debo enlistar mentalmente las razones que me llevaron a aceptar esta cena, y hay una por encima de todas, Nora no puede ir en mi lugar. Elena Louvier me ha elegido y eso debe significar algo, obviamente no para ella (es una engreída todopoderosa), pero sí para mi futuro. Lo repito al mismo tiempo que mi cabeza dibuja la imagen de sus ojos.


    Tiene ojos lindos. ¿Por qué sería malo que los recuerde?


    —Mi cuerpo es extraño —murmuro pasando las manos por mi cintura, no me acomodo en este ridículo vestido.


    Hanna se ríe con ganas, disfrutando el espectáculo de ver tan arreglada a una chica como yo, difícilmente me paso un peine por la cabeza y ahora hasta debo utilizar tacones. Joder, ¿Realmente es necesario? ¿Quién fue el idiota que impuso estas ridículas formalidades?


    ―Es Elena Louvier, nadie se fijará en ti ―comenta Laura. 


    ¿Por qué sigo siendo amiga de estas idiotas?


    ―Gracias, necesitaba ese comentario — el sarcasmo es ahora mi mejor aliado, al parecer el único que tengo. 


    ―No sigas Valeria, te ves bien, deja de hacer dramas innecesarios ―me regaña Laura― A veces eres peor que Nora y hablando de ella ¿Dónde diablos se metió? 


    ―No me interesa ―suelto malhumorada.


    ―La pobre se fue creyendo que esta noche será la acompañante de la doctora Louvier— comenta Hanna.


    Contemplo a la chica que me mira desde el espejo. Para ser honesta luce bastante bien. 


    Tal vez estoy usando demasiado maquillaje, eso hace que mis ojos se vean más grandes y reflejan una mirada profunda. El color rojo sobre mis labios los vuelve llamativos y el vestido de un tono azul oscuro que me ha prestado Laura es muy bonito, ignorando que me asfixia. Pero la chica en el espejo se parece más a Nora que a mí. Recuerdo entonces que estoy a punto de ir a cenar con una mujer que no conozco solo porque es rica y poderosa, y admito que en eso también me parezco a Nora. 


    ―Lo dicho antes, soy un simio. 


    ― ¿Te estás arrepintiendo? ―me pregunta Laura comenzando a exasperarse. 


    ―No es eso ―miento― simplemente que todo me parece muy extraño.


    Sé que esa chica en el espejo es guapa, pero no la conozco. 


    ―Es extraño ―concuerda conmigo― pero es bueno. 


    ― ¿Por qué una mujer como ella me invita a cenar? Apuesto a que tiene millones de banquetes en su agenda.


    ―Tal vez eso es demasiado aburrido —opina Hanna— así son los ricos. 


     ―Peleamos. 


     ―Le diste una bofetada —me recuerda Laura— deberías usar la cena para que lo olvide.


    Miro a Laura y escucho la pedante voz de Louvier diciendo tonterías antes de la bofetada.


    ―Ella fue grosera primero. 


    Mi amiga pone los ojos en blanco. 


    ― ¿Exactamente qué te dijo? 


    ― ¿En plan de qué tengo una cita con ella? 


    Laura hace un gesto con las manos que no me gusta para nada. 


    ―Solo conozco un tipo de plan ―comenta Hanna como si todo fuese muy obvio— eres joven, estás en la playa y una millonaria te quiere robar durante la noche, ¿tú qué crees?


    ―Un segundo ―mis ojos viajan a Laura, luego a Hanna, de nuevo hasta Laura― Un segundo ―repito entendiéndolas de pronto ― ¿Elena Louvier es...? ―no estoy muy familiarizada con la palabra y esta se queda enredada en mi lengua― ¿ella es...? 


    ―Gay ―me ayuda Laura. 


    ―Lesbiana ―concuerda Hanna. 


    Me quedo boquiabierta, inmóvil, como una maldita imbécil. Una imbécil con malas amigas. Aunque debo ser honesta, ella misma lo dijo: niñas con más temple, bla, bla, bla. No es que sea la revelación del año, cualquiera con dos dedos de frente pudo haberlo sospechado, ¿cómo es que soy tan imbécil?


    ― ¿¡Me están enviando a cenar con una lesbiana!? ―mientras hablo camino hasta el baño para cambiarme. 


    Salgo de allí con la cara lavada, un short de mezclilla y una camisa del álbum Reptilectric. En lo que a mí respecta, la cita queda cancelada. 


    ―Horas arreglándote se han ido al diablo ―me reclama Hanna.


    Viene a mi mente la puta frase completa. ¿Cómo es que llegué a probarme diez vestidos por esa mujer? No, ella no vale tanto sacrificio. Y me prohíbo volver a considerar su oferta, no aceptaré la compañía de alguien que me hizo sentir como un insecto para conseguir un empleo, no lo haré ni por todo el oro del mundo.


    ―Niñas con más temple, más presencia y más elegancia que la tuya se me han abierto de piernas por menos de lo que doy de propina al valet parking ―murmuro mirando a Laura― eso fue lo que dijo, por eso le di una bofetada. 


    Ella me observa sin entender muy bien mi punto.


    ― ¿Por qué Louvier te diría algo así? 


    ―Yo hice un comentario sobre las personas que creen que pueden conseguirlo todo porque tienen dinero —le explico— claro que acostándose conmigo demostraría que, efectivamente, es capaz de conseguir lo que quiera.


    —¿Y eso es malo? —pregunta Hanna— amiga es el argumento de todas las películas románticas, puedes vivir el sueño. 


    ― ¿Por qué lo haría para acostarse contigo? ―cuestiona Laura y hay cierta burla en su voz― eres bonita, pero joder, ella es Elena Louvier. Aterriza.


    Me cruzo de brazos. 


    —Quiero estar sola —les digo de malhumor.


    —Bien, perdona —dice Laura— pero, ¿sabes que tenías la opción de cenar, ser educada y luego pedirle que te traiga al hotel?


    —Obviamente sé que… está claro que eso pensaba hacer si… no era mi plan tener sexo con… —miro el maldito color de sus ojos en las molduras y eso me irrita aún más— Yo nunca… jamás me acostaría con Elena Louvier... 


    ― Entonces, ¿Por qué te da tanto miedo ir a la cita? ―alguien habla desde la puerta. 


    Me giro, Nora está de pie observándonos, lleva bolsas de compras y se arregló el cabello. 


    Ruedo los ojos.


    ―Sabes algo, no me interesa, irás tú con ella después de todo. Sus intenciones ya no son mi problema. 


    ―Muy bien ―exclama entrando a la habitación y parándose junto a Hanna― pero tú te lo pierdes. Es muy bonita. 


    Hago un gesto de burla.


    ―Me triplica la edad. 


    ―No exageres, además es millonaria. 


    ―No soy prostituta. 


    ―Es mujer. 


    ― ¡No soy una maldita lesbiana! 


    

  


  
    04. Inicia El Cliché


    Un inexplicable escalofrío me recorre la piel. Esa palabra tiene mucho peso para mí. 


    De pronto se quedan calladas e intercambian unas miraditas sumamente fáciles de interpretar. ¿Es chiste?


    Hanna finge toser, Laura suspira demasiado fuerte y Nora esboza una sonrisa juguetona. 


    ― ¿Les parezco lesbiana? ―pregunto ofendida. 


    De nuevo se miran como viejas cómplices.  


    ―No es que parezcas... ―Laura deja la oración a medias pues no encuentra las palabras correctas. 


    Pero Nora se entromete, hablando de esa forma cruel y directa, tan típica en ella. 


    ―Valeria eres lesbiana y solo tú no te has dado cuenta.


    Abro la boca ofendida, pero no encuentro palabras para defenderme de esa estupidez.


    ―Que no hay nada malo —agrega Hanna de inmediato. 


    ―En lo absoluto, es el siglo XXI, ¿Quién es realmente hetero? No está mal probar un poco de todo.


    ―Dejen de decir tonterías, ¡por Dios! Yo no soy... 


    ― ¿Por qué no quisiste salir con Ricardo? ―me cuestiona Nora. 


    ―Es un idiota. 


    ― ¿Y David? 


    ―Es un engreído. 


    ― ¿Marcos? 


    ― ¡Es menor que yo! 


    ― ¡Por tres semanas! ―exclama Nora― olvidemos a tus pretendientes en la universidad. ¿Cuántos novios has tenido exactamente? ―no tengo una respuesta para eso― Exacto, ninguno. Nunca te han interesado los chicos.


    ―Eso no significa que soy lesbiana... 


    ¿O sí?, La voz en mi cabeza me impide dar un argumento razonable.


    ―Menciona un hombre que te guste —pide Hanna.


     Es fácil. 


    ―Miguel Gane. 


    ― ¿Ese quién demonios es? ―pregunta Laura confundida― Bien, eso no importa, tienes razón, que no te gusten los hombres no significa nada, pero ¿has pensado si te puede llegar a gustar una mujer?


    —Pueden joderse las tres, no me gustan las mujeres y… ¿quién elige los horribles colores de la habitación?


    Mis amigas intercambian miradas confusas.


    —Valeria, ¿estás…?


    Nora no puede continuar porque el celular de Laura comienza a timbrar. Esta palidece radicalmente al atender la llamada y suelta monosílabos afirmativos cada tanto, como si la persona al otro lado de la línea le estuviese dando instrucciones precisas. 


    Varias veces Nora intenta arrebatarle el teléfono, pero Laura le dirige una mirada severa y esperamos hasta que cuelga para bombardearla con preguntas.


    ―Elizabeth necesita ayuda ―explica mirando a Hanna de forma extraña.  


    ― ¿No estaba con el chico de la playa? —pregunto pensativa.


    ― ¿Ahora qué hizo?  —la interroga Nora.


    ― ¿Ella te llamó? 


    —Problemas y ya —dice caminando en dirección a la puerta— vamos a buscarla.


    La imitamos para salir de la habitación, pero Laura pone su mano sobre mi pecho cuando intento pasar por su lado.


    —Debes quedarte, casi son las ocho, el profesor vendrá a revisar que todo esté en orden—dando un ligero empujón me hace retroceder— Inventa algo.


    —Pero, y si…


    —A ti te creerá, eres la buena del grupo.


    —Por eso tiene más sentido que yo vaya y…


    —Estamos perdiendo el tiempo —alega Laura— yo te aviso cualquier cosa.


    Sin dejarme argumentar nada me cierra la puerta en la cara.


    Tenso los labios y doy media vuelta con las manos en la cintura. ¿Debería avisarle al profesor? Mis amigas piensan que lo pueden todo, son jóvenes. Pero estamos lejos de casa y si le pasa algo a Elizabeth será nuestra culpa por dejarla fugarse con un completo desconocido.


    Lo mismo que pensabas hacer tú hace unos minutos.


    Con el ceño fruncido volteo nuevamente hacia las molduras verdes que adornan el techo, ¿Por qué sigues en mi cabeza, Elena Louvier?


    Yo no soy lesbiana, no puedo serlo, algo así se descubre en la adolescencia, yo soy una mujer de 20 años y no debería estar enfrentándome a esta clase de dilemas tan solo porque mis amigas me quieren vender con una pedante millonaria. No me interesan los hombres, es cierto, pero tampoco las mujeres, no es cuestión de géneros, simplemente espero sentir algo especial. Me gustaría conocer a alguien y que nuestro encuentro despida tanta energía que, en alguna parte del universo, nazca una estrella.


    Inexplicablemente una extraña sensación de calor recorre la palma de mi mano al recordar la bofetada que le di a Louvier. 


    Bien, debe ser un encuentro intenso, pero no taaaaan intenso. Además, ¿Louvier y yo? 


    “Es el argumento de todas las películas románticas, puedes vivir el sueño.”


    Sacudo la cabeza para sacarme la voz de Hanna.


    El problema es que los pensamientos no siguen el curso que deseamos. Pueden llevarnos a inventar historias cuando lo que queremos es dormir, pueden trasladarnos a momentos tristes cuando estamos al borde del precipicio. O en mí caso, pueden dibujar a Elena Louvier. Mi imaginación no necesita adornarla, es perfecta, tiene un cuerpo espectacular, ojos increíbles, labios que... 


    ―Valeria Hernández ―me regaño en voz alta— no seas ridícula. 


    Intento leer, pongo música, juego ajedrez contra un algoritmo en mi laptop, investigo cómo resolver un cubo de Rubik… pero nada me salva. Louvier es un huracán de categoría cinco azotando mi cerebro.


    Estoy sola y aburrida. Terrible combinación cuando lo que menos quieres es pensar. Por suerte después de un rato alguien golpea la puerta y abro al instante.


    ¡Mierda!


    Afuera podía estar el príncipe Constantine Alexios de Grecia y no me hubiese sorprendido, pero está ella. Y juro que me da un ataque. 


    ―Buenas noches, señorita Hernández ―su voz baja y profunda detiene mis latidos.


    Sonríe de forma extraña, tiene una mirada de rayos x que me hace ruborizar. ¿Cómo no hacerlo? Lleva puesto un elegante traje azul cielo y múltiples joyas plateadas caen sobre su pecho. 


    ―Buenas noches... doctora Louvier ―sueno como un robot.


    Todo esto parece salir de un estúpido cliché. ¿Una guapísima multimillonaria visitándome en mi cuarto de hotel? ¿Qué sigue? ¿Se enamora perdidamente de mi inocencia y me acosa obsesivamente por la ciudad?


    No más películas para ti, querida.


    ― ¿En sus planes está dejarme plantada? ―apenas y mueve los labios cuando habla. 


    Francesa, arrogante, genio, millonaria, bonita de más, lesbiana, ventrílocua... 


    ―Se presentó un problema ―debo presionar a mi cerebro para que invente una excusa coherente― a una amiga, en realidad. 


    Soy una estúpida. 


    ― ¿Me invita a pasar? 


    Dile que no.


    Ignorando mi instinto dejo libre el hueco de la puerta. Louvier pasa por mi lado despacio, pero con paso firme, y deja en el aire una fragancia deliciosa.


    ― ¿Duerme con sus amigas? 


    Cierro despacio antes de ceder a la tentación de salir corriendo lejos de ella. ¿Me estoy encerrando con Elena Louvier?


    ―Con Nora ―respondo de inmediato― Pero siempre nos reunimos aquí... creo que no tardan en llegar. 


    Dar esta información viene en clases de supervivencia.


    ― ¿Están solucionando ese problema del que me habla? 


    ―Eso creo —murmuro mordiéndome el labio.


    ―Van a tardar más de lo que imagina. 


    Parece divertida, como si supiera algo que yo ignoro. El universo conspira con ella para jugarme una broma pesada.


    ―No lo sé, es... 


    Louvier se gira y me reduzco varios centímetros ante su mirada.


    ―No es adecuado.


    Tardo en entender que se refiere a la habitación, personalmente considero que es amplia y lujosa, pero debo recordarme que la mujer frente a mi tiene su propia fábrica de autos, esto para ella es una caja de zapatos.


    —No pasamos mucho tiempo aquí de todos modos.  


    Sonríe, pero hay una sombra en sus ojos que no me gusta para nada, como si fuera un vampiro y estuviera decidiendo que vena de mi garganta perforar. 


    —¿Le molesta que esté aquí? 


    Habla despacio, con un tonito que da a entender que mi respuesta le importa un carajo, y eso me irrita. Es claro que la doctora Louvier está jugando algún jueguito estúpido conmigo. 


    —¿Qué es lo que quiere? 


    —Esa no es una respuesta. 


    —Esa tampoco— me cruzo de brazos


    Yo también puedo jugar, su majestad. 


     —Pero pregunté primero — levanta el mentón con expresión desafiante.


     —Entonces la respuesta es, sí. 


     Su expresión no cambia. 


    —Necesitaba verla —se humedece los labios. 


    Esa combinación de palabras sirve para dos cosas. Responder a mi pregunta y dejarme estoqueada. No lo dice jugando, ni riendo, ni con esa miradita que me hace sentir pequeña e indefensa, ni mucho menos con un tono arrogante. Ella simplemente lo ha dicho de una forma que me hace sentir que ni siquiera lo había planeado. Y eso es lo peligroso.


    Necesito mi teléfono, necesito buscar en internet cómo se matan mariposas.


    Sus palabras suenan sinceras, pero obviamente no pueden serlo, y yo no puedo permitirme creerle solo porque estoy un poco confundida, necesito tiempo, necesito estar lejos de ella.


    —¿Y cuál es el plan? —pregunto saliendo de su campo de visión, estar bajo el escudriño de sus ojos no me ayuda. Tampoco respirar ese estúpido perfume que seguramente vale más que mi vida.


    —¿Plan? 


    —Le pegué, claramente usted se puso de acuerdo con mis amigas para que me dejaran sola, ¿Qué sigue?


    Louvier se acerca y sus criminales ojos verdes secuestran los míos. 


    —Muchas mujeres me han golpeado antes —masculla con esa habilidad suya de no mover los labios.


    —¿Y luego las invita a cenar? 


    —Debo confesar que la bofetada llega después de la cena y… de otras situaciones. 


    ¿Otras situaciones? No quiero imaginar esas situaciones de las que habla, pero lo hago. Por más que intento escapar, su aroma, su voz, sus palabras, todo eso me empuja al juego. 


    —Pues yo le di la bofetada y rechacé su invitación a cenar —digo con voz ronca, es sumamente difícil sostenerle la mirada, pero no puedo permitir que ella me vea siendo débil o se aprovechará aún más— ¿Ya podemos concluir el juego?


    —Algo se le escapa. 


    Louvier susurrando es un arma peligrosa y mi cuerpo se ha puesto de su lado. 


    —¿Qué? 


    —Tenemos la bofetada que ya me dio y tenemos la cena que rechazó, pero aún puede disfrutar de las otras situaciones. 


    ¡Pégale otra vez!


    Debería estar furiosa, debería golpearla, debería sacarla a patadas de mi habitación, debería llamar a la policía, a mi profesor, a mis padres, debería hacer un escándalo... Pero en lugar de eso permanezco inmóvil, porque sus palabras hacen eco en mi interior y sin levantar la voz despierta algo que por veinte años había estado durmiendo apaciblemente.


    Y ese algo quiere quemarse jugando su juego.


    

  


  
    05. Fobias


    Su majestad va hasta el sofá y se sienta como si estuviera en su casa. 


    La seguridad en los movimientos de esta mujer me supera, pero me quedo corta, no parece que está en su casa, Louvier actúa como si el puto mundo fuera suyo. Es la emperatriz de un reino inmenso y yo el estúpido roedor que se ha colado a su castillo.


    —Es broma, por cierto —declara pasando el pulgar por su barbilla y toma un pequeño cuaderno de pasta roja que está en el sofá— únicamente me doy a la tarea de corroborar algunas teorías. 


    Me apresuro para llegar hasta ella y no soy nada gentil al arrebatarle mi cuaderno.


    —¿Qué teorías? —pregunto con el ceño fruncido, sin poder decidir qué parte de su cara mirar para que mis pensamientos no cojan direcciones extrañas.


    — ¿Ese es su diario?


    —Yo pregunté primero. 


    Me dirige una mirada calculadora, puedo afirmar con sobrada seguridad que no está acostumbrada a que la enfrenten y de nuevo sus labios recuperan la pequeña sonrisa de hace un rato. Ese gesto me pone nerviosa.


    —Quiere ser escuchada, pero no soporta que la observen con atención. Se ruboriza ante los halagos y se enoja cuando intentan seducirla —de nuevo desliza el pulgar sobre su mentón— Pareciera que no está familiarizada con ello y, siendo honesta, eso me sorprende bastante, porque usted es muy hermosa.


    Houston, tenemos un problema.


    La señal de radio tarda en llegar a mi planeta. Y sobre mi frente da vueltas un reloj de arena pixelado. ¿Seducirme? ¿Hermosa? Mi cerebro obtiene datos de un lugar para correr a procesarlos en el otro extremo. Hay secciones completas en llamas, algunas de mis neuronas se han desconectado y corren en círculos, provocando que los sentimientos y la imaginación se mezclen, mientras intento darle una explicación racional al hormigueo que recorre mi cuerpo. En cualquier momento la cabeza me va a estallar. Necesito respirar y pensar con calma, debo poner en orden mis ideas, definirme.


    Houston, tengo miedo, quiero bajarme de aquí. 


    Es toda una proeza actuar inteligentemente, cuando estoy a solas en mi habitación con una mujer rubia mirándome atenta, mantiene las piernas cruzadas y esa ligera curva en sus labios no es el gesto inocente que todos podrían imaginar.


    Trago saliva y clavo la vista en la madera desgastada que luce el suelo de la habitación. No quiero mirarla, así que me obligo a continuar de esa manera. Mi imaginación avanza a una velocidad vertiginosa en dirección a lugares que le prohibí visitar junto a la pedante de Louvier. 


    —¿Lo ve? Precisamente de eso estoy hablando. Se ha ruborizado y enfadado —comenta apuntándome con su largo dedo índice— ¿Es su diario? 


    No respondo, tiene la habilidad de usar en mi contra cualquier sonido que escapa de mis labios.


    Su majestad suspira, claramente no le importa pasar toda la noche burlándose de mí.


    —Algo así —al darme cuenta de que no se dará por vencida, decido responder.


     —¿Algo así? —repite curiosa.


    —Es un cuaderno con estúpidas anotaciones —busco palabras que no tengan huecos, donde ella pueda meterse a hurgar o peor, que pueda utilizar para flirtear —anoto cosas irrelevantes como letras de canciones o reseñas de películas... tonterías de ese tipo. 


    —¿Le inquieta que yo lea la letra de una canción?


     Joder, esta mujer para todo tiene una respuesta que le da ventaja.


    —Lo que me molesta es que hurguen en mis cosas —abrazo el cuaderno con ahínco, me preocupa que con su mirada de rayos x pueda leer el contenido.


    Me sonríe con esos dientes perfectamente alineados y blancos y un escalofrío recorre mi cuerpo.


    — ¿Hija única? 


    Cambia de tema tan drásticamente que el reloj de arena aparece una vez más girando sobre mi cara y me limito a mirarla como tonta por unos segundos, hasta que mi atrofiado cerebro reacciona. 


    Te está preguntando si tienes hermanos, so idiota.


    —Algo así —debo recordarme que estoy frente a una de las mujeres más importantes del mundo.


    ¿Esto en verdad está pasando?


    — ¿Algo así? —enarca una ceja esperando detalles.


    Me muerdo el labio, ese tema es un campo minado, a decir verdad, con Louvier hasta una charla sobre el clima parece peligrosa.


    —Tenía una hermana —mi voz suena ronca y lejana.


    Por la manera en la que me mira comprendo que necesita más información. Sé que “Tenía” no es el verbo correcto, no se trata de una gripe o un dolor de cabeza.


    — ¿Tenía? —demasiado lista para pasarlo por alto.


    ¿Hablaré de esto con una desconocida? Respiro profundo, sentándome a su lado y aferrándome aún más al cuaderno. Como si guardase en él los secretos del universo. Todo pasó muy rápido con Amelia, decir su nombre en mi casa es como lanzar una granada en medio de la cocina y nunca pude desahogarme con mis amigas, porque son de esas personas que creen que los únicos problemas reales son los suyos, muy parecidas a mí, supongo. 


    —Hace casi dos años la echaron de casa —confieso en voz baja— mis padres decidieron que no es la clase de hija que quieren. 


    — ¿Y tampoco es la clase de hermana que usted quiere?


    Me encojo de hombros. 


    —Supongo que no tenía otra opción. Ellos mandan —suena como una excusa ridícula, pero es la verdad— apenas puedo recordar su cara.


    — ¿No la ha buscado? 


    —Sé dónde está —declaro sin ánimos— pero después de todo lo que pasó nunca volví a hablarle, y a ella tampoco le interesé. 


    Louvier me observa fijamente, y repite ese gesto de acariciar su barbilla con la yema del pulgar. Noto que intenta comprenderme, pero no tiene todos los detalles a la mano.


    — ¿Tan malo fue lo que hizo? —pregunta despacio— ¿O solo fue malo para sus padres? 


    La miro intentando descifrar qué hay en el interior de su cabeza. Sus ojos son tan jodidamente hermosos que por unos segundos solamente puedo pensar en lo atractiva que es. No su físico, sino su rostro. Es… atrayente. Esta vez no tiene esa mirada altiva, ni la intimidante, ni la burlona. Por primera vez desde que llegó, puedo ver a la mujer y no a la genio exitosa y millonaria. Y debo confesar que siendo simplemente Elena me gusta más. 


    La calidez de sus pupilas me envuelve, consigue trasladarme a otro sitio. Posiblemente en un par de días la guapa rubia que está frente a mí se encuentre al otro lado del mundo, sin recordar esta historia. Supongo que no tiene nada de malo confiar en ella por unos minutos. Después de todo necesito liberarme de esto.


    —Amelia es lesbiana.


    

  


  
    06. Deseando Más


    Recuerdo a mi padre rompiendo cosas, a mi madre llorando. Recuerdo ver a Amelia por última vez, y… recuerdo haber pensado que amar, lo complica todo.


    Elena respeta el silencio que nació después de esa confesión, me deja nadar en el pasado, pero coloca su mano sobre la mía apretándola suavemente, para evitar que me ahogue en todos esos recuerdos.


    ¿Podrá imaginar que me está salvando y condenando al mismo tiempo?


    —Amar lo complica todo — susurra en voz baja, inclinando su cuerpo para poder estar más cerca.


    Nos quedamos mirándonos a los ojos.


    Francesa, arrogante, genio, millonaria, bonita de más, lesbiana, ventrílocua, bruja...


    —¿Realmente cree eso, doctora Louvier? —respiro el aroma de su cuerpo, esta vez soy yo quien se acerca.


    Me observa, evaluando levemente mi pregunta y se aclara la garganta para responder.


    —Según investigaciones, el cerebro manda aproximadamente diez sustancias neuroquímicas, las cuales nos generan placer, adicción, y apego. Cuando todas esas sustancias… 


    Sonrío y sacudo la cabeza en señal de negación, sin pensarlo mucho pongo mi mano sobre su boca.


    —No esa respuesta.


    Dejo de tocarla y ella se acaricia el labio de manera inconsciente.


    —Sí, eso es lo que creo —responde muy seria— También creo que existen personas por las que vale la pena complicarse la vida.


    Suspiro y bajo los ojos a mi diario.


    —Espero que la novia de Amelia sea una de esas personas…


    —Puede visitarla y averiguarlo. 


    —No puedo ir hasta su casa después de dos años y decirle: Hola hermanita, pues con la novedad, ya entendí que ser lesbiana no es algo malo —ironizo desanimada y Louvier de nuevo sujeta mi mano— Sonaría muy estúpido y tal vez ella ya nos olvidó. Lo que menos necesita en estos momentos es que yo aparezca para recordarle que tiene una horrorosa familia que la odia. 


    Sus ojos descienden lentamente a nuestros dedos entrelazados. 


    Una poderosa descarga eléctrica sacude mi cuerpo. Pero no me alejo. El contacto con su piel me alivia, colorea lo que antes estaba en blanco y negro.


    —La excusa real es que le teme a sus padres.


    ¿Por qué sigue leyendo mi mente?


    —Soy patética —no queda más que darme de topes contra la pared.


    —Es una mujer que no se ha permitido ser ella misma.


    De nuevo sonrío y me deleito observando de cerca sus rasgos. ¿Por qué una francesa sexi está en mi habitación?


    Pienso que luce más perfecta así, siendo una mujer común; sin presumir títulos, poder y riquezas. En realidad, no necesita esos adornos, con esa mirada y con esa sonrisa el mundo entero doblaría las rodillas. Mi mundo lo está haciendo. 


    — ¿Tiene novio, señorita Hernández?


    Me quedo mirándola sin saber muy bien qué decir.


    Ahí está de nuevo, parece tener una urna con temas de conversación y escoge uno al azar para ponerlo sobre la mesa, aunque este no tenga ninguna relación con el anterior. 


    —No. 


    —Entonces es guapa... y disponible. 


    Frunzo el ceño y ella sonríe como si estuviera esperando que eso pasara. 


    — ¿Nora es su mejor amiga?


    ¿A dónde quiere llegar? No le veo ningún sentido a la conversación. Primero me pregunta si me molesta su presencia, a lo que yo respondo que sí, pero no se va. Luego dice que quiere verme. Comenta que otras mujeres la han golpeado. Habla sobre experimentar otras situaciones conmigo. Escucha sobre mi hermana con mucha atención, como si fuera relevante para ella y ahora me está preguntando por Nora. 


    Podría pensar que solo quiere conocerme, que por una increíble casualidad del destino, Elena Louvier tiene un interés especial en mí. Pero no tengo tanta suerte, es más lógico creer que me está distrayendo para conseguir su objetivo: Acostarse conmigo y así ganar su sádico juego donde todas las mujeres, sin excepción, caen vencidas. 


    Pero honestamente lo que más me irrita es que la conversación esté pasando por este punto. ¿Por qué demonios tiene que poner a Nora entre nosotras? 


    — ¿Nora? 


    Ella se encoge de hombros. 


    —Me parece que aceptó reemplazarla en la cena. 


    —Estoy cansada —digo indiferente. 


    Esta vez sí que se sorprende. 


     —Yo también y muy hambrienta — me mira como si fuese su golosina favorita o algo así— eso me lleva a la excusa principal de la visita. Quiero cenar con usted, señorita Hernández.


    De verdad que esta mujer tiene respuesta para todo. Pero el juego ya se ha terminado. Que cene con Nora si eso la hace feliz. 


    —Escuché que ya tengo remplazo y estoy cansada.


    Sus ojos desbordan curiosidad. Sueno más grosera de lo que me gustaría, ¿Acabo de caer en una trampa? ¿Louvier nombró a Nora para probar alguna teoría?


     —Valeria Hernández, ¿me está echando? 


    Se levanta sin esperar una respuesta y yo la imito, pero en lugar de caminar a la puerta se me acerca, se acerca demasiado… 


    — ¿De verdad quiere que me vaya? —murmura, escudriñándome con sus increíbles ojos verdes 


    —Sí… —no sueno para nada convencida.


    ¡Maldita sea! 


    No se mueve, simplemente me mira. Ojalá yo tuviera su mismo don para leer los pensamientos y saber con exactitud qué está pasando por su cabeza. 


    Mis ojos descienden a sus labios, tal vez no tengo el poder de leer mentes, pero su boca delata la necesidad de un beso. Puedo besarla, puedo dar el primer beso de mi vida a una desconocida, a una mujer. Lo deseo y soy consciente de que ella también lo hace, Louvier ha venido por algo más que un beso. 


    Hay una batalla librándose en mi interior. 


     —Le garantizo que no soy la idiota que conoció esta mañana — me atrae hacia ella, más con una mirada que con fuerza física, y me abraza. 


    Se siente como deben sentirse los abrazos. Cálido, reconfortante. Su calor me transporta a una tierra lejana, un paraíso tropical. 


    Respiro hondo una vez, dos y tres veces. Me dejo sanar.


    Le entrego mi energía y disfruto el momento atrapando su cuerpo, yo también necesito tocarla, necesito sanarla, necesito protegerla. No le cuesta relajarse conmigo y mi corazón colapsa cuando el calor de su respiración me acaricia el cuello.


    Pero entonces hay un ruido extraño afuera, casi al instante la puerta se abre y mis amigas contemplan mi viaje al paraíso. Esas miradas dejan muy claro que una fracción de segundo basta para imaginarse una novela de principio a fin.


    Por suerte no pueden ver lo excitada que te ha dejado un simple abrazo de la doctora Louvier.


    

  


  
    07.Parte Del Plan


    —Es una mujer muy bella —dice Nora.  


    Cada una está sobre su cama esperando que el sueño llegue y la habitación se encuentra completamente oscura. Eli, Hanna y Laura se marcharon hace media hora. Estoy molesta con ellas porque aceptaron dejarme sola con Louvier y aunque Hanna jura que le dieron un límite de tiempo y estaban vigilando desde el pasillo, voy a odiarlas por esto el resto de mi vida. 


    —A mí no me interesa lo que hayas hecho con la doctora Louvier. Mientras lo disfrutes.


    Sé que intenta provocarme para obtener los detalles de la visita, pero conozco demasiado bien sus tácticas y no voy a caer.


    —Si te acuestas con ella, ambas van a ganar algo.


    —No todo se trata de sexo —murmuro, faltando a mi promesa de no hacerle caso.


    —Pero, quieres hacerlo... ¿Por qué te torturas? Si, de acuerdo, probablemente ella solamente te quiere porque arañaste su orgullo, pero tú lo quieres porque ella es nada más y nada menos que Elena Louvier. No intentes negarlo, te conozco.


    —Deja de decir tonterías. 


    — ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado contigo? 


    —No estás obligada a entenderme. 


    —Te quiero ayudar —puedo imaginarla tumbada en su cama dando manotazos— Solo se trata de sexo, no va a haber flores, ni chocolates, ni poemas. 


    — ¿Por qué todo tiene que ser tan fácil contigo? 


    Nora se ríe descaradamente. 


    —Bienvenida al siglo XXI, aquí cuando dos personas se tienen ganas lo hacen y fin. No tiene por qué escribirse toda una novela con su historia. 


    Mi amiga tiene una forma muy fácil de ver la vida y recordar el perfume de Louvier no ayuda. Puedo sentir su aliento en mi cuello y bajo las sábanas mis dedos buscan apagar el interruptor que esa sexi rubia dejó encendido.


    —Ayer era una persona normal —confieso en voz baja.


    —En lo que a mí respecta eres la misma de siempre, solo que por fin te has dado cuenta que vives en el closet. 


    Tomo un cojín y lo arrojo a su cama con fuerza. 


     Nora se ríe a carcajadas.


    —No recibo a francesas en mi closet.


    —Yo a la doctora Louvier la dejaría entrar no solo a mi armario.


    Aprieto los labios para evitar el sonido que produce mi cuerpo mientras escucho a Nora decirle “doctora Louvier” justo cuando el pulgar baila sobre mi clítoris.


    —¿Cómo se envía una invitación así? —pregunto apretando los ojos. 


    Nora suspira. 


    —Déjalo en mis manos. 


    Me siento en la cama de golpe. 


    —No —suelto enseguida— no te metas en esto. 


    —Confía en mí. 


    — ¡Nora! Por favor, no vayas a hacer una estupidez, es en serio. 


    Mi amiga bosteza. 


    —Tu tranquila.  


    De nuevo me dejo caer sobre la almohada. Tengo la horrible sensación de que pagaré caro haber confiado demasiado en Nora, y ese pensamiento no me deja dormir. Lo único que hago es dar vueltas en la cama hasta que el cansancio logra vencer a mis preocupaciones. 


    Cuando abro los ojos ya el sol está en el punto más alto y mi única compañía es una nota.


    “Estamos en la playa. Le dije al profesor que te sientes mal. Descansa bien porque en la noche iremos a una fiesta que te va a encantar.” 


    Odio a Nora, pero ha hecho algo bueno, dejarme sola. Debería usar estas horas para relajarme en la tina escuchando música, pero soy una loca masoquista y dejo que mi buscador muestre fotos de Elena Louvier, y para mi mala suerte compruebo que casi nunca está sola.


    Te lo mereces por entrometida.


    Me duele la cabeza mientras la veo posar al lado de incontables mujeres. Todas son bellas y elegantes, pero ninguna tanto como ella, Elena simplemente está por encima de cualquiera. Por algo lleva el nombre de la hija más hermosa de Zeus. 


    Esto es ridículo, la conocí ayer, es claro que no me gusta, Louvier solo me ha impresionado.


    Cierro los ojos mientras una canción de Zoé suena en la habitación y poco antes de quedarme dormida escucho los primeros versos. 


     


    Dime si me estoy volviendo loco


    Dime por favor si a ti te pasa igual


     


    —¡Valeria! Te tomaste muy al pie de la letra la orden de descansar—los gritos de Nora irrumpen en mis sueños— era relajarte, no caer muerta.


    Mi compañera arroja todo tipo de prendas sobre mi cuerpo, abro los ojos desconcertada y miro por la ventana un cielo salpicado de estrellas.


    —¿Qué demonios haces? 


     Nora tiene mis cosas regadas por toda la habitación.


    —Te busco algo lindo, es tarde. 


    Bostezo, dormí todo el día, pero siento el cuerpo terriblemente pesado. 


    —Tú vas a limpiar este desastre. 


    —Valeria ve a bañarte —me regaña muy seria, sin dejar de revolver mis cosas. 


    — ¿A dónde vamos? ¿Por qué no me despertaste? —reclamo desanimada y abrazo una almohada para acomodarme y seguir durmiendo.


     Nora me lanza un cepillo a la cabeza.


     —¡Demonios!


    —Nos vamos a una fiesta —grita— te juro que te bañaré yo misma si no levantas tu maldito trasero en este momento. 


    —Estoy cansada.


    —Regresamos mañana a la ciudad —me recuerda— ¿no quieres disfrutar la playa una última noche?


    Hago una mueca de fastidio, la odio, pero su oferta no suena nada mal.


    —Dame cinco minutos —bostezo de nuevo.


    Nora no cede ni un poco, tirando de las sábanas me obliga a dejar la cama y debo ducharme con agua fría para que mi cuerpo se active. Cuando termina mi baño y salgo encuentro un desastre peor y Laura también revisa mi ropa.


     —Ni loca usaré algo que ustedes elijan —les suelto muy seria.


     Ambas me miran como si hubiese dicho una grosería.  


    — ¿Queremos ayudarte? —alega Laura. 


    Hago un gesto negativo con la cabeza y voy hasta unos jeans que están sobre la lámpara. Antes de llegar a ellos, Nora me gana y los aleja de mis manos.


    —Olvídalo, será una fiesta en la playa. 


     Pone un pequeño vestido blanco en mis narices.


     —Olvídalo tú. 


     —Pruébatelo —me ordena.


     —No voy a ponerme esto, es muy... 


    Intento buscar una palabra que no ofenda a mi amiga, pero ninguna es adecuada para este vestido.  


    —¿Muy qué? —me reta. 


    Suspiro. 


    —Revelador. 


     Laura se ríe y coge el vestido 


    —A mí me parece que es adecuado —opina— póntelo, te quedará perfecto. 


    Tomo el vestido y cuando lo paso sobre mi cuerpo confirmo que la palabra “revelador” es correcta para describirlo. Podría salir con un traje de baño y evitarme la tontería del vestido, porque es tan corto que da igual no llevar nada puesto. 


    —Perfecto —exclama Nora— y no quiero quejas.


    Me cruzo de brazos, al menos si mi vestido es revelador, el suyo le lleva ventaja. 


    — ¿Dónde están Hanna y Eli? —le pregunto a Laura cuando Nora a entrado al cuarto de baño.


    —Quedaron con unos chicos y ya se fueron a la fiesta. 


    Me miro las uñas. 


    —Por favor dime que Elena Louvier no va a estar allá. 


    — ¿Elena Louvier? 


    La miro con el ceño fruncido, realmente parece confundida, tal vez estoy siendo paranoica, Nora no pudo haber concretado una fiesta con Elena en menos de un día, seguro que Louvier tiene mejores cosas que hacer y ya se ha olvidado de mí.


    —No importa.


    —¿La doctora Louvier va a ir? 


    —Olvídalo —le pido.


    —¿La invitaste? 


    —Ni siquiera yo planeaba ir.


    —¿Me dirás que pasó con ella? 


    —Joder, Laura, te he dicho que lo olvides. 


    Por suerte Nora aparece y empieza a maquillarme interrumpiendo el interrogatorio, no es un difícil encontrar un taxi y 20 minutos después ya estamos llegando a la playa.


    Todo es como lo imaginé, hay luces, unos reflectores apuntan directo al agua creando mágicos destellos sobre las olas y un gran equipo de sonido hace vibrar la arena bajo mis pies. Han armado un enorme escenario, imagino que alguna banda tocará en vivo más tarde.


    — ¿Te dije que te iba a encantar? —grita Nora en mi oído para que la pueda escuchar. 


    Me encojo de hombros. 


    —Ya había imaginado algo así. 


    Laura comienza a saltar para llamar la atención de un par de chicos y estos sonríen animados al toparse con mis amigas. Es increíble la habilidad que tienen para encontrar pareja en un segundo y seguramente me abandonaran en cualquier momento.


    —Estamos esperando al acompañante de mi amiga —escucho que les explica Nora.


    La observo con una mezcla de curiosidad y odio.


    — ¿Acompañante? 


    Ella me guiña el ojo. Esto no pinta nada bien. 


    — ¿Qué acompañante? 


    Su sonrisa se hace más grande.


    —Nora no me interesa nadie que…


    Cierro la boca de inmediato. Mis amigas ven a alguien detrás de mí. Nora luce feliz y Laura palidece. 


    No necesito girarme para saber que su majestad ha llegado.


     


    

  


  
    08. Dolerá


    Trágame tierra.


    Llevo el vestido más provocativo que he usado en mi vida y la mirada de Louvier me hace recordarlo.


    —Buenas noches, señorita Hernández —para que pueda escuchar su saludo se inclina sobre mi oreja y la punta de su nariz roza mi hélix. 


    —Ho-Hola —no puedo tenerla así de cerca y no tartamudear, tampoco soy de piedra.  


    —Me alegra que haya podido venir —grita Nora y me abraza por la espalda—Pero no les quitamos tiempo. 


    Y sin esperar una respuesta se aleja de nosotras, necesito nuevas amigas porque estoy a punto de matar a las actuales. Me han dejado sola en una fiesta, con Elena Louvier. Mi corazón late tan fuerte que si no fuera por la música todos en la playa podrían escucharlo. 


    Louvier sonríe y alargando el brazo me indica que nos alejemos un poco del bullicio. 


    Camino a su lado, me sorprende ser capaz de mantenerle el ritmo cuando mis piernas parecen hechas de gelatina. Unos chicos pasan corriendo junto a mí y para no ser arrollada me hago a un lado, este movimiento me deja más cerca y entonces Louvier sostiene mi mano. El calor de su piel provoca que la electricidad viaje por mi cuerpo y mis latidos se descontrolan. 


    Nos alejamos de la fiesta, en nuestro camino vamos encontrando a más parejitas que prefieren estar tumbadas en la arena, conversando tranquilamente. Elena no ha soltado mi mano, me pregunto qué pensarán cuando nos ven pasar, definitivamente es muy raro, pero lejos de sentirme avergonzada o incómoda estoy haciendo un gran esfuerzo por no sonreír como tonta. Es increíble, Elena Louvier sostiene mi mano.


    Voy sobre las nubes, sin poner atención a nada más hasta que Louvier se detiene. Entonces me doy cuenta que hemos llegado a un muelle y del otro lado nos espera un barco. Digo barco porque no encuentro otra forma de nombrarlo, es una especie de plataforma flotante, por debajo luces azules iluminan los bordes y sobre ella hay camastros, y una elegante mesa para dos personas.


    Mi estómago se encoge. 


    —Me debe una cena —murmura Elena mientras camina sobre el muelle sin soltar mi mano— y no admito otro rechazo.


     —Será solo porque tengo hambre —digo mirando con curiosidad el restaurante flotante que ha traído hasta aquí.


    Al subir a la plataforma me conduce hasta la mesa y retira una silla para que ocupe mi lugar a su lado. 


    No se está tomando tantas molestias por una estúpida bofetada. 


    Cuando Louvier se sienta un camarero se acerca llevando dos copas, ¿cómo reacciona mi cuerpo ante el alcohol? Fatal. Pero ahora estoy nerviosa y quizá un trago me ayuda.


    Acerco la bebida a mis labios, su sabor es una combinación explosiva de dulce y salado, nada mal. Contengo la respiración mientras el líquido se desliza por mi garganta.


    Cuando pongo mi copa vacía sobre la mesa volteo en dirección a Louvier y la encuentro con sus cejas elevadas y los labios ligeramente separados.


    —¿Tan insoportable soy que debe embriagarse para tolerar mi compañía? — al preguntar esto se acerca más.


    —Debo embriagarme porque seguramente no sabré cenar con la mujer más rica del mundo.


    Toma un sorbo de su bebida sin dejar de mirarme.


    —Deseo que esta noche cene con una mujer a la que puede abofetear si dice algo inapropiado.


    Mis mejillas se enrojecen, por suerte el camarero ya ha puesto otra copa frente a mí y decido beber un par de tragos mientras analizo mi respuesta.


    —Esa bofetada es lo más interesante que he hecho en años —confieso mirando hacia el lejano escenario— si espera más sorpresas se llevará una enorme decepción, soy muy aburrida.


    —Yo puedo pagar por diversión, señorita Hernández. Esta noche lo único que espero es cenar con usted y no me está decepcionando. 


    Necesito un tema de conversación. Mierda Valeria, piensa en algo rápido. Pero en mi cerebro hay un mono tocando platillos. 


    —Creo que viene una banda.  


    ¿En serio? ¿Es lo mejor que puedes decir? 


    Louvier sonríe y se acaricia el mentón mientras su atención viaja por un momento a la fiesta que hemos dejado atrás. 


    —Eso parece —me mira y por unos segundos sus ojos la traicionan cayendo sobre mi escote— ¿Se le ocurre qué grupo puede ser?


    Me muerdo el labio


    —En realidad no —admito— supongo que algo cursi, hay demasiadas parejas merodeando.


    La plataforma sobre la que estamos, lentamente abandona la orilla.


    —¿Enemiga de lo cursi? —pregunta interesada.


    —Es un fraude —¿debería callarme y beber menos? — pienso que solo se usa para disfrazar fines perversos.


    Las cejas de Louvier se elevan.


    —¿Usted cree que amar lo complica todo? —pregunta con calma.


    Cierro los ojos mientras pongo fin a mi segunda copa de la noche.


    —¿Perdón? —mi cerebro se perdió la mitad de su pregunta.


    —Durante el día recordé nuestra conversación y admito que estoy necesitando su opinión al respecto. ¿Cree que el amor lo complica todo?


    ¿Por qué me haces sentir que piensas en mí si tal vez nunca nos volveremos a ver?


    Quiera que el estúpido revoloteo en mi estómago cesara. Pero ya estoy aquí aspirando su aroma, mirando constantemente esos bonitos ojos verdes y fantaseando cuando se humedece los labios con la punta de su lengua.


    ¿Va a doler?


    Sí, dolerá.


    —Los complicados somos nosotros —respondo por fin y no sé quién ha llenado mi copa, pero se lo agradezco mentalmente.


    —En esto también estoy de acuerdo con usted.


    ¿También? 


    Colocan sobre la mesa un platillo con vegetales, camarones y delgadas rebanadas de atún.


    —¿También piensa que lo cursi es un disfraz? —estoy un poco mareada, pero lejos de confundirme el alcohol me da valor para plantearle mis dudas.


    Louvier se toma como cinco minutos que usa para comer antes de responder.


    —El egoísta busca amor en él mismo y engaña fingiendo dárselo a los demás —comenta con la vista fija en mi copa que nuevamente está vacía— ahí el origen del problema.


    —¿Calificaría esta cita como cursi?


    Levanta una ceja y antes de mirarme bebe un poco.


    —¿Entonces si es una cita? 


    Su voz adquiere un tono soberbio, odio que su majestad aparezca de nuevo, pero gracias a eso me doy cuenta que la he acorralado. La arrogancia es su arma cuando se sabe atacada. 


    —Usted lo dijo —le recuerdo— no han pasado ni dos días y ya lo olvidó.


    Sonríe y cierra los ojos por unos segundos.


    —Mi buena memoria es algo de lo que puedo presumir —nuevamente se humedece los labios— por eso sé que la expresión no fue de su agrado.


    Quiere ponerme contra las cuerdas, miro hacia otro lado.


    —Si esta cita es cursi, ¿Qué intenta disfrazar?


    —Insiste con eso —comenta divertida— ¿Espera que tenga una segunda intención?


    Volteo con el ceño fruncido, esos brillantes ojos me enloquecen.


    —No sueñe… — murmuro cruzándome de brazos.


    —Si pretendiera ser cursi, señorita Hernández, mi Beechcraft la hubiese dejado en Roma, allí estaríamos cenando ahora, en la terraza del Hotel Forum. Hay un exquisito restaurante con vistas al Coliseo, junto con los tres foros romanos: Nerva, Trajano y Augusto— mientras lo dice vuelve a llenar mi copa— bebería conmigo un Krug de 1928 y sobre la mesa le pondría un Haute chocolate —me mira a los ojos y susurra pausadamente— la rodearía de lujos para que no descubra que mi verdadero interés es concluir nuestra velada en la suite de Castel Fragsburg. Un enclave de fantasía entre montañas, bosques y cascadas, al norte de Italia. Allí, señorita Hernández, terminaría la noche de rodillas frente a su cuerpo desnudo.


    Es tu culpa, cariño. Tú preguntaste.


    Sé que mi cara está roja y noto que respiro más fuerte de lo normal. 


    —Suena como algo que ha hecho demasiado —digo escapando de su mirada y llegando al fondo de mi copa otra vez.


    —No podría mentirle. He tenido múltiples cenas en esa terraza y más de una vez he despertado en aquella suite — admite tranquilamente— nunca durante la misma noche y jamás con otra persona.


    ¿O es el alcohol, o…? Bien, sí. Es por alcohol. Me río con ganas.


    Louvier levanta una ceja y se acaricia la barbilla.


    —En cada foto apareces con una supermodelo diferente —digo abanicándome con la mano porque reír me ha dejado sin aire.


    —¿Qué fotos? —pone los codos sobre la mesa y me estudia curiosa.


    —Todas las de internet, las vi esta mañana y… — debí medirme al beber y pensando esto hago la tontería de vaciar mi copa de nuevo.


    —Lo que me sorprende es que recién esta mañana descubra esas fotos —mientras habla alarga su brazo para quitarme el alcohol— me consideraba una persona famosa hasta que usted decidió gritarme y golpearme.


    —Es muy arrogante, doctora Louvier.


    ¿Por qué mierda acabo de poner mi mano sobre su brazo?


    —Conozco mis habilidades —murmura esbozando una sonrisa triunfal.


    ¿Estoy en problemas?


    Mi coordinación es nula al ponerme de pie y Louvier se coloca a mi lado rápidamente para evitar que caiga sobre la mesa.


    Veo como los objetos crecen y se encogen. Toda mi realidad se ha distorsionado.


    Sí, estoy en problemas.


    —Tengo una pregunta para usted —diciendo esto, la atractiva e insoportable rubia estira su brazo alrededor de mi cintura y me atrae a su cuerpo.
—No más tonterías sobre el amor —pongo mi mano en su pecho y presiono ligeramente para alejarla.


    Louvier respeta este gesto y aparta las manos de mi cuerpo, sin ella es un poco difícil mantener el equilibrio, pero me las ingenio para caminar despacio hacia los camastros que están en la orilla.


    La costa está algo lejos y me encuentro ebria, a merced de una irresistible, pero arrogante rubia. Su majestad se detiene a mi lado, no me toca, pero su cuerpo está lo suficientemente cerca e inclina un poco la cabeza para susurrar en mi oreja.


    —¿Ya puedo hacer mi pregunta?


    —Acaba de hacerla —también hablo en voz baja.


    Sonríe y sus labios rozan mi hélix. El corazón me late desbocado y la delgada tela del vestido comienza a picarme.


    —Señorita Hernández, ¿Cuánto tiempo soporta de rodillas?


    Cierro los ojos. El cuerpo de Louvier está cada vez más cerca y puedo sentirlo sobre el mío mientras un débil quejido escapa de mis labios cuando muerde mi lóbulo.


    —Doctora Louvier — giro el rostro, paso mi mano por su nuca y rozando sus labios, murmuro— yo jamás me arrodillaré ante usted.


    Mi gesto la paraliza por unos segundos y eso es suficiente para correr por la plataforma y saltar al agua.


    No sé si estoy huyendo por dignidad, o porque realmente esa arrogante mujer me gusta demasiado. Y me gusta no de la forma en la que Nora lo ha planteado, como el rollo de una noche en la playa. Me gusta para conversar, caminar de su mano, cenar juntas en esa estúpida terraza. Pero claramente ella jamás se interesaría en mí de esa manera, por eso lo mejor es correr.


    Rápidamente me quedo sin aire en los pulmones, pensé que saber nadar era suficiente, pero esta no es la piscina en la que practicaba cuando tenía 12 años y las furiosas olas me impiden salir a la superficie.


    ¡Maldición Valeria!, Eres una imbécil.


    

  


  
    09. Es Raro El Amor


    A medida que una nube pierde tamaño, se fragmenta en grupos más pequeños. 


    Algo enorme sujeta mi cuerpo y con un tirón fuerte me hace salir a la superficie. El agua golpea mi rostro con tanta fuerza que no puedo abrir los ojos, aun estando afuera es complicado respirar y un terrible dolor se instala en mi pecho.


    Cada fragmento puede finalmente volverse tan caliente y denso que se inicia una reacción nuclear. 


    Dejo de sentir el peso del agua y colocan mi cuerpo sobre una superficie dura que continúa agitándose con el oleaje.


    Cuando la temperatura alcanza los 10 millones de grados, el fragmento se convierte en una nueva estrella.


    —Eres una inconsciente. ¿Cómo se te ocurre saltar de esa manera?


    No es por presumir, pero me están gritando con el acento más sensual del mundo.


    Es imposible sonreír porque mis pulmones continúan exigiendo más oxígeno del que puedo enviarles. Pero logro ver que Louvier está frente a mí chorreando agua.


    Vamos sobre un pequeño bote y hay tres guardias acompañándonos, adivino que fueron ellos los que nos sacaron del agua.


    —¿Por qué saltaste? —pregunto sentándome con las piernas en mariposa.


    Al no obtener respuesta miro de reojo en dirección a Elena, me ha dado la espalda para observar que nos estamos acercando a la orilla.


    Uno de los guardias me ayuda a bajar del bote, su majestad ya está varios metros lejos hablando por teléfono. Pongo los ojos en blanco, bien hice una tontería, pero ella tampoco es tan inocente. Estaba intentando aprovecharse de mí.


    —¡Oye, su majestad! — bromeo acercándome, sin embargo, cuando doy un par de pasos, su guardia se interpone en mi camino.


    —No puede seguirla —declara en tono brusco.


    —¿Es broma? —pregunto incrédula y de nuevo intento ir hacia ella, pero el tipo continúa evitándolo— ¡Louvier!


    La rubia sigue su camino como si no me escuchara.


    —Muévase, señorita Hernández —me ordena el guardia.


    —Yo estoy con ella —le recuerdo.


    —Las instrucciones son dejarla en su hotel.


    Lo miro sin comprender nada de lo que dice.


    —Va, lo lamento —grito, para que Elena alcance a escucharme— no debí saltar, sé que fue peligroso, no es para tanto…


    Pero no gira, no me mira… Elena Louvier se va.


    —La llevaré hasta… —no sé qué dice el guardia porque empiezo a correr hacia el escenario. 


    Una delgada gota baja por mi mejilla hasta terminar en mis labios, su sabor salado es una dolorosa bofetada.


    Ya no recuerdo si este juego tenía reglas, pero empezó hace unas horas y creo que ya perdí. Elena simplemente se aleja, porque quería sexo y yo actué como una niña caprichosa, en lugar de enfrentarla y decirle que no estaba lista me puse en peligro, arriesgó su propia vida y ahora aquí termina todo, cada una ha tomado un camino distinto.


    La multitud rodea el escenario y colándome entre ellos he logrado despistar al equipo de seguridad, sin muchas ganas me tiro sobre la arena e inesperadamente alguien detrás de mí me cubre los ojos con sus manos. 


    —Adivina quién soy —la voz de Greg es inconfundible. 


    —Un idiota —respondo desanimada.


    Mi compañero ríe y se tira a mi lado, colocando su cabeza sobre mis piernas.


    —Ya era extraño no verte aquí —me mira extrañado— ¿has bebido?


    —No me gustan mucho las fiestas —le recuerdo, ignorando su pregunta.


     — ¡Por Dios Valeria, es Zoé! 


    Volteo en dirección al escenario.


    —¿Bromeas?


    Me levanto de un salto empujándolo hacia un lado. Una rubia engreída no va a arruinarme esto, Greg se incorpora y emocionada sostengo su mano para caminar entre las personas y colarnos al frente, consigo mi objetivo justo cuando todas las luces se apagan.


    Planeo disfrutar esto y no pensar en Louvier. Casi lo consigo. Durante media hora canto y bailo acompañada por una multitud, pero hay canciones, que en lugar de ser llamadas canciones deberíamos decirles puñaladas. “10 am” es una de ellas. 


    Son las diez de la mañana, 


    No tengo que ser clarividente, 


     Para darme cuenta que no estas 


    Algo se desploma en mi interior. Giro, la multitud grita y agita las manos en el aire, pero es un destello rubio el que atrae mi atención. Estoy alucinando.


    Al cantar “Miel” un sabor a Elena Louvier se queda en mi boca. Es increíble como el significado de una canción puede ser alterado radicalmente cuando conoces a alguien. 


    La última parte es el fantasma de un beso que quizá jamás probaré.


    Háblame de ti


    no me dejes solo 


    quiero descubrir 


    por qué le tengo tanto miedo al amor  


    León Larregui le dedica unas palabras a su público, ni siquiera lo escucho. Una corriente helada me atraviesa el pecho y miro hacia un lado, no hay rastros de Greg, su lugar ha sido ocupado por alguien más. Esos ojos verdes me iluminan el alma. 


    Y comienza una nueva canción. 


    Regálame tu corazón y déjame entrar 


    a ese lugar, donde nacen las flores 


    donde nace el amor. 


    La voz de León y a Elena junto a mí es todo lo que mis sentidos logran percibir. El resto del mundo ha desaparecido.


    Entrégame tus labios rotos lo quiero besar,  


    los quiero curar, los voy a cuidar 


    con todo mi amor... 


    Nos miramos fijo, sus ojos son una prisión a la que entro voluntariamente, soy una imbécil de proporciones exageradas. 


    Es raro el amor, es raro el amor 


    que se te aparece cuando menos piensas. 


    Es raro el amor, es raro el amor 


    no importa la distancia, ni el tiempo ni la edad.  


    Louvier se acerca más. He perdido la capacidad de moverme. Soy una liebre indefensa y el lobo está sobre mí mostrando sus afilados colmillos.


    Moja el desierto de mi alma con tu mirar,


    con tu tierna voz, con tu mano en mi mano


    por la eternidad...


    No dice nada, no hace falta, la letra de la canción nos aplasta. Nos estrellamos contra la realidad como si fuese un muro a mitad de la carretera. 


    Y entrégame esos labios rotos, los quiero besar, 


    los quiero curar, los voy a cuidar 


    con todo mi amor... 


    Está cada vez más cerca, su aliento se convierte en mi oxígeno, no puedo pensar con claridad, pero no necesito racionalizar el momento. Porque el deseo que tengo de sus besos no necesita ser estudiado. El amor no depende de absolutamente nada, es un acto reflejo, un evento involuntario, algo así como respirar.  


    Es raro el amor, es raro el amor 


    que se te aparece cuando menos piensas. 


    Pone sus manos sobre mi cintura y se detiene a dos centímetros de mis labios, la distancia que nos separa de un beso es absurda, en ella apenas y nos cabe el aliento. Sus ojos verdes se cierran despacio, comprendo entonces que es mi turno. El lobo me está dando la oportunidad de huir... 


     Es raro el amor, es raro el amor 


    no importa la distancia, ni el tiempo, ni la edad.  


    La canción termina en el momento en el que mi boca invade de la suya. Primero despacio, venerando sus labios con pasión religiosa, saboreando el contacto como un náufrago que se tira en la arena de una playa tras haber viajado sobre las inestables olas por mucho tiempo. 


    La calidez de su beso me inunda, y el deseo que siento también se fusiona con ternura… Es tierno, cálido, pasional. Rodea mi cintura con su brazo y me aprieta contra ella. Mis manos buscan enredarse en su cabello. Con la punta de su lengua exige entrar a mi boca, no tiene que insistir mucho, la recibo hambrienta y dejo que explore cada rincón.


    Elena abandona el beso un segundo para respirar. Yo continúo con los ojos cerrados, mi pecho sube y baja rápidamente, no quiero salir de ese hechizo y descubrir las heridas que tengo por haber saltado a las fauces del lobo.


    Las piernas me tiemblan, su boca está sobre mí, mordisqueando el lóbulo de mi oreja. Doy una aguda respiración. Involuntariamente, dejo mi cabeza rodar a un lado, otorgándole mejor acceso y un calor insoportable se aloja en mi vientre. 


    —Llévame contigo — suplico, acariciando su suave mejilla.


    No debo repetirlo, Louvier toma mi mano y emprendemos un complicado camino para escapar de la multitud. cuando logramos salir ella no pierde ni un segundo y atrapa nuevamente mi boca.


    ¿Esto realmente está pasando? Sus labios saben a deseo y sus manos se deslizan sobre mi cuerpo, encendiendo antorchas que pronto lo consumirán todo. 


    —Vamos a otro sitio.


    Me estrecha con fuerza contra ella y besa mi cuello con delicadeza hasta alcanzar mis labios. Aspiro su sabor, rindiéndome al momento tan especial que comparto con ella antes de que se aleje tirando de mí.


     Sé que ni mis sentidos, ni mi cerebro están funcionando correctamente. Respiro profundo. Quiero pensar, necesito pensar, pero estoy mareada.


    — ¿Todo bien? —pregunta mientras me abraza por la espalda sin dejar de caminar. 


    —Creo que sigo un poco ebria. 


     Deposita un beso húmedo sobre mi cuello.


    —¿Un poco? —pregunta con sarcasmo.


    Giro para besar la sonrisa que se ha dibujado en sus labios.


    De acuerdo, no quiero pensar. Quiero estar con esta mujer sin preocuparme por “flores, chocolates o poemas” tal como lo había sugerido Nora. Disfrutar lo que sea que va a pasar sin torturarme imaginando una película.


    La miro a los ojos, no puedo creer que sea real, estoy con Elena Louvier. 


    Un auto nos espera a unos cuantos metros, es un modelo extraño, no son visibles las esquinas de las puertas, lo cual le da una apariencia futurista y sus neumáticos me recuerdan a las turbinas de un avión.


    Cuando estamos cerca el vehículo se enciende y Louvier no necesita tocar nada para que dos puertas se abran. Bien, no voy a gritar, pero estoy en un puto auto inteligente que vale millones.


    —¿Es uno de los tuyos? —pregunto lo obvio cuando se sienta a mi lado.


    En lugar del habitual parabrisas hay un enorme panel.


    —¿Uno de los míos? —se ha distraído un momento deslizando su dedo sobre la pantalla.


    —Los que fábricas —no tengo idea de nada, pero extiendo la mano para tocar algo al azar y comienza a sonar una canción extraña.


    Me sobresalto como una niña pequeña.


    —Es increíble…


    Veo un mapa y cuando Louvier está a punto de presionar una de las opciones sostengo su mano.


     —¿Para qué sirve? —curiosa me acerco más, levantándome del asiento. Elena se aprovecha y me toma de la cintura, tirando de mi cuerpo para que me acomode sobre su regazo.


    —Mi hotel está cerca —murmura en mi oído.


    Muevo los dedos sobre la pantalla, deslizándome por el mapa, este tipo de auto no necesita un conductor, lo cual es una suerte porque las manos de Louvier se han adherido a mis piernas.


    Cuando logro ubicar el hotel presiono con más fuerza, pero el auto no responde a ninguna de mis indicaciones. ¿Ahora qué?


    —¿Cómo lo enciendo? —pregunto con voz inocente.


    Los labios de la francesa abandonan mi cuello para mirar la pantalla. 


    —Derecha, tomar ruta ahora —dice señalando una esquina del mapa.


    Presiono, no hay un sonido indicando que el motor se ha encendido, pero noto que nos movemos.


    —Indescifrable —digo mirándola— debería ser intuitivo.


    Louvier sonríe.


    —¿Acaba de subir y ya cree que puede mejorar mi auto?


    —Estoy por graduarme —presiono mis labios contra los suyos.


    —Tiene como 20 años, Gelecek se fundó hace 22 —dice mientas me acaricia la parte interna del muslo.


    —Quizá por eso no es intuitivo.


    Elena enarca las cejas con cierto sarcasmo.


    —¿Señorita Hernández, está usted criticando el trabajo de mi vida?


    Sacudo la cabeza.


    —Pero lo puedo mejorar.


    Apoyo mis labios sobre los suyos y la beso. Al principio es un beso suave y tierno, lento y delicado, pero poco a poco el ansia nos va invadiendo y se transforma en otro beso muy distinto; repleto de pasión y deseo. De necesidad.


    —Me usa como taxi y quiere modificar mi código. No entiendo por qué la rescaté dos veces —recorre el asiento hacia atrás para que tengamos más espacio.


    —¿Dos veces? 


    —Aún no olvido su chiste de saltar al agua —recuerda con expresión seria— y ese horrible concierto.


    —¿Horrible concierto? —finjo ofenderme— Esa banda es una leyenda.


    Tuerce el gesto del semblante en una mueca de desacuerdo.


    —¿Realmente disfruta eso?


    —Es Zoé —le suelto como si aquello fuese la explicación suprema. 


    Elena se encoge de hombros, pensativa.


    —No lo soportaba un minuto más.


    La golpeo en el brazo. 


    —La canción se llama “Labios Rotos” y tienes que escucharla de nuevo, es perfecta.


    —Soportaré esa tortura por usted. 


    Me sonríe, debo controlarme o vomitaré mariposas sobre sus asientos de piel.


    —Regresaste... —murmuro, no me alcanzan las palabras para expresar todo lo que sentí al verla alejarse.


    —Se escapó de mi guardia.


    —Pensé que no querías verme.


    —Usted salió conmigo y mi deber es dejarla a salvo en su habitación sin importar que.


    La miro, estoy demasiado cerca de esos preciosos ojos y navego sobre las líneas que trazan ese singular color en su iris.


    —¿Solo por eso regresaste?


    Coloca la palma de su mano sobre mi mejilla.


    —En realidad sí —admite— y ahora no quiero irme.


    La punta de su nariz acaricia el puente de la mía. ¿Esto es jugar con fuego?


    —Los tatuajes de runas son poco usuales —digo con voz ronca.


    —Me sorprende, señorita Hernández —confiesa sin alejarse ni un centímetro— las personas que saben de runas también son poco usuales.  


    Mis dedos buscan en su cuello el tatuaje que alcancé a ver mientras caminábamos por la playa y lo recorro despacio, está formado por tres rombos que son divididos justo en el centro por una línea recta.


    —Talismán de amor... —murmuro recordando aquellas runas.


    —De una mujer a una mujer —completa. 


    Mariposas en el estómago, vaya descripción tan acertada. 


    El auto se detiene frente al hotel y mi corazón se acelera.


    —¿Subirá? —le pregunto mordiéndome el labio.


    —¿Usted desea que la acompañe? —me mira con atención.


    Lo hace de nuevo, me da la oportunidad de escapar.


    

  


  
    10. De Rodillas


    En la habitación hay un caos. ¡Te odio, Nora!


    —Ya sé que es un desastre, mis amigas tienen muchos problemas a la hora de elegir ropa y…


    Volteo, hay un brillo singular en sus ojos.


    —También fui joven.


    —Una muy curiosa, si aquel artículo es real.


    Mira al frente, hacia el empañado cristal de la ventana.


    —Deje de escribir mi nombre en el buscador —bromea— estoy aquí, puede preguntar.


    Me miro las manos, luego abrazo mi cuerpo y me muerdo los labios, extrañando sus besos, ¿por qué está tan lejos?


    —Jamás había escuchado hablar de usted —admito— únicamente tengo curiosidad.


    —Con esa información a su alcance, ¿Me hubiese abofeteado? —cuando lo pregunta camina hasta mí.


    —Por supuesto que no —admito enseguida.


    Envuelve su brazo alrededor de mi cintura, atrayéndome más cerca. Siento su sonrisa mientras me besaba la sien.


    —Por eso eligió saltar al agua —entiende atrapando mis ojos.


    —En parte…


    —Puede darme una bofetada ahora si necesita que me detenga, por favor no corra hacia la ventana —me ruborizo y se inclina para acariciarme la nariz con la suya— o se me ocurre algo mejor, diga que no quiere continuar.


    —¿Me hubiese escuchado en la playa?


    —Sí —afirma con ternura— la escucho ahora, la escucharé en cuarenta minutos… no importa lo que ocurra, si usted lo pide yo me detengo.


    Y apenas termina de decir esto, se apodera de mi boca. No puedo hacer mucho, mi cuerpo anhela ser el almuerzo de ese lobo y sus enormes fauces me destrozan. Nunca pensé que la muerte se sintiera tan bien, es verdad eso de que hay placer en el sufrimiento. 


    Hay partes de mi cuerpo que despiertan en el ataque, zonas que exigen su turno de ser devoradas. Pero las dudas me golpean violentamente y sin que yo lo decida mis labios se quedan estáticos.


    —Quiero saltar… —murmuro sin aliento.


    Louvier me sostiene con más fuerza.


    —Saltaría contigo —afirma sin abrir los ojos.


    Intento recuperarme, Louvier no se aleja, pero tampoco insiste en continuar con el beso. Espera pacientemente que yo decida nuestro siguiente movimiento.


    —Es que yo... —tal vez son los nervios o tal vez el alcohol, pero no encuentro palabras—Es la primera vez que... jamás he estado con alguien… 


    El brillo de sus pupilas me ilumina y sonríe acariciando mi rostro con una delicadeza exquisita.


    —Confía en mí —pide en voz baja. 


    Cierro los ojos al sentir sus labios sobre mi cuello y con mucha paciencia besa cada centímetro, no lleva prisa, me permite acostumbrarme a las sensaciones y disfrutar de ellas. Empieza con mi oreja, primero son ligeras mordidas, la punta de su lengua baila sobre mi hélix y con esto la excitación brota de mi intimidad. Aumenta la intensidad gradualmente, no ha tocado mucho y ya mi cuerpo se pega al suyo exigiendo más fricción.


    —¿Puedo? —pregunta con los ojos fijos en mi escote. 


    Asiento, levantando la cabeza para mirarla. 


    Hago que mi afirmación parezca una súplica, le ruego a todos los demonios para que Louvier continúe haciendo conmigo lo que sea que está haciendo. 


    Desciende con besos húmedos, cuando su lengua se desliza sobre el lunar en mi pecho me muerdo los labios para ahogar un gemido. Ella pone ambas manos detrás de mis muslos y es cuidadosa al levantarme, me coloca sobre la cómoda y puede llegar a mis pechos fácilmente, pero me mira esperando mi autorización, cierro los ojos e inclino la cabeza hacia atrás para indicarle que puede continuar. 


    Baja por mi hombro las tiras del vestido, contempla el paisaje cada vez más hambrienta y sus manos llegan primero, sostiene mis pechos y los aprieta ligeramente.


    —No me equivoqué contigo —al decir esto sus labios se encuentran con mi duro pezón— tienes mucho para darme.


    Los movimientos de su lengua me enloquecen, ya no puedo contener los gemidos que su destreza provoca. Aprieta, masajea y succiona obedeciendo las reacciones de mi cuerpo. No se pierde ni un detalle y eso le da una ventaja alarmante, me tiene a su merced. Puede venir un puto meteorito y yo le exigiría que continúe jugando con mis pechos.


    —Eres increíble —digo mientras presiono fuerte su cuerpo contra el mío.


    Estar sobre la cómoda me permite atraparla entre mis piernas y mi sexo agradece frotarse contra algo.


    —¿Quieres que haga esto ahí abajo? —pone la boca sobre mi pezón y su lengua lo acaricia con giros insinuantes, mis gemidos le responden— iré allá cuando esté cargado, quiero me llenes la boca con tus jugos.


    Diciendo esto comienza a desabotonar su blusa, alargo el brazo para tocarla, pero lo evita apretando mis muñecas y las sujeta sobre mi cabeza, presionándolas contra el espejo que está detrás.


    Con la mano que tiene libre me sostiene la barbilla para obligarme a levantar la cabeza y presiona su boca contra la mía.


    —Quiero tocarte —le pido en tono de súplica.


     —¿Sabes lo que yo quiero? —pregunta con voz rasgada— te quiero ver de rodillas. ¿Me vas a complacer?


    Ágilmente, desliza una mano dentro de sus leggins y se acaricia, los gestos de placer que aparecen en su rostro me dejan sin aliento. 


    Sí, en este momento haré cualquier cosa que me pida.


    Pone sus dedos humedecidos sobre mis labios, abro un poco la boca y mi lengua no tarda en reunirse con ellos. Su sabor me sacude los sentidos, es fuerte e indescriptible, absorbo cada gota, como si estuviese sedienta.


    —¿Me vas a complacer?


    Muevo la cabeza afirmativamente y me impulso para bajar de la cómoda y hacer lo que me pide, pero Louvier coloca su mano en mi pecho y me empuja.


    —Responde, Valeria —ordena con voz grave deslizando sus dedos dentro de mi boca— quiero escucharte decirlo —exige sobre mis labios— di que harás lo que yo te pida.


     —Yo… yo hago lo que usted me quiera —digo excitada— necesito probarla, la deseo.


    Sonríe satisfecha, tira de mí para sentarse en el sofá, y dejando que la despoje de sus leggins, abre las piernas. No sé cómo hacerlo, pero estoy con Elena Louvier, claramente ella va a dirigir esto y no me equivoco. Da instrucciones precisas, me conduce por cada centímetro, soy su mascota humana y si lo pide me dejo poner una cadena alrededor del cuello si con eso puedo seguir arrebatándole gemidos de placer. Disfruto enteramente su intimidad, me deleito absorbiendo cada gota y en un momento su cuerpo entero se relaja. Presiona mi garganta para apartarme de su sexo y respira hondo varias veces mientras yo aguardo por una nueva instrucción, pero en lugar de eso se levanta y me empuja sobre la cama. No me da tiempo de hacer preguntas, se coloca encima de mí y empieza a besarme ansiosa, su boca desciende despacio y mi corazón se detiene cuanto la punta de su nariz se desliza en mi entrepierna. 


    Me pierdo. Cada beso, cada movimiento, cada vez que una parte de su cuerpo roza el mío, experimento una sacudida bestial que me aleja más de la razón. Louvier actúa despacio, hace maniobras sobre mi cuerpo desnudo, hunde sus dedos en mi carne y no pierde oportunidad para torturarme, para hacerme suplicar por más, en varias ocasiones se aleja para que sea yo quien se abalance sobre ella.


    Su lengua accede a rincones de mi cuerpo que no habían sido explorados, ni el tablero de su auto sería capaz de medir los niveles de placer que alcancé entregándome a ella.


    Finalmente, caemos agotadas, sus brazos rodean mi cuerpo y me acomodo sobre su pecho con la respiración agitada. No decimos nada, las palabras salen sobrando, por un largo rato disfrutamos de los gemidos que quedaron atrapados en la habitación 142 del hotel central. Pero sé que antes de dormirme la escucho decir con voz baja y pausada.


    —Ahora ya sabes quién soy.


    Regreso a la realidad. Percibo el calor, el sonido de los autos que transitan en la calle y hay un delicioso perfume flotando en la habitación. Pero no abro los ojos. Tengo que asimilar todo lo que ha pasado, me duele la cabeza y mi corazón se sacude cada vez más rápido. Es hasta que abro los ojos, que puedo entender el motivo de mi ansiedad.


    Elena Louvier no está. 


    A mi lado hay un cuaderno de pasta roja que conozco perfectamente. Mi diario. Lo abro y sobre la última página escribieron una breve nota.


    “Niñas con más temple, más presencia y más elegancia que la tuya se me han abierto de piernas por menos de lo que doy de propina al valet parking” 


    Fue un juego y estoy desnuda sobre la cama con el sabor de Louvier en mis labios, claramente yo perdí.


    “Amiga es el argumento de todas las películas románticas, puedes vivir el sueño”


    Me levanto y voy hasta el cuarto de baño recordando las palabras de Hanna.


    “Pero quieres hacerlo... ¿Por qué te torturas?” Preguntó Nora anoche.


    El agua fría baja por mi cuerpo.


    “Solo se trata de sexo, no va a haber flores, ni chocolates, ni poemas.” 


    Solo fue sexo Valeria, solo fue sexo. No importa.  


    Pero si importa. Porque Elena Louvier consiguió que naciera una estrella. Y algo tan especial solamente se presenta una vez en la vida.


    “Niñas con más temple, más presencia y más elegancia que la tuya se me han abierto de piernas por menos de lo que doy de propina al valet parking” 


    Pego mi espalda a los fríos azulejos que cubren la pared de la regadera y desciendo despacio, escondo el rostro entre mis rodillas y me permito llorar, de alguna forma debo despedirme.


    Los amores de verano no sobreviven al invierno.


     


    

  


  
    11. Tres Meses Después


    El ingeniero Portilla ha trazado sobre la pizarra cada día del último mes, su enorme calendario mide un: “ya nos jodimos” Encerró con marcador verde los días de examen y con rojo las fechas de revisión. 


    Capturo una instantánea con mi móvil al mismo tiempo que elaboro mentalmente un meticuloso plan para salvar el semestre. Debo enfrentar otras trece asignaturas y eso me deja sin tiempo para cubrir algunas tareas esenciales, por ejemplo: respirar. 


    Arrojo mis cosas a la mochila cuando la clase ha terminado y soy la primera en salir, avanzo por el corredor arrastrando los pies y mirando el piso. Mis labios han permanecido sellados por tanto tiempo que arden cuando los separo para beber agua.


    Debo regresa un puto libro antes de ir a casa y me detengo frente al ascensor esperando que este baje por mí, cuando las puertas se abren y giro noto que alguien corre para colarse. 


    Lo que me faltaba.


    Me cruzo de brazos y clavo los ojos en la pantalla que indica el piso actual, por suerte Nora se ha rendido y no intenta hablarme. Ambas salimos en la biblioteca, ella camina hacia las computadoras y yo me dirijo al otro extremo para registrar mi entrega.


    Me alejé de mis amigas hace tres meses. En realidad, me alejé del mundo.


    Supongo que así estoy mejor. Me dedico a estudiar, comer, dormir e invocar demonios con visa que atormenten a Louvier en su mansión de Barfleur. 


    Sé que Nora sale con un chico de Psicología, aunque ese no es el novio oficial. Hanna pasa tiempo con Marco, ellos han estado juntos desde hace años. Eli desaparece constantemente, ya que inició un romance con el profesor de cálculo aplicado y Laura está en una competencia que la mantiene muy ocupada.


    En realidad, me alegro por ellas, pero prefiero no verlas de frente, porque sus caras me hacen recordar a cierta rubia. Sé que mis amigas no tuvieron la culpa, solo me animaban a divertirme, la culpa es mía y de mi incapacidad para tener sexo sin involucrar sentimientos.


    Bajo de nuevo y abandono el campus en tiempo récord.


    ―Valeria —grita alguien detrás de mí.


    No giro, pero Greg me alcanza casi de inmediato.


    —¿Ya sales? —pregunto toscamente.


    —Sí, en realidad hace como dos horas —confiesa— te estaba esperando.


    Deprimente.


    —¿Qué quieres? 


    —¿Puedes compartirme tus apuntes de análisis de datos? —mientras habla toma mi mano— mi profesor es un desastre.


    Ruedo los ojos, me fastidia que esté a mi lado. Desde hace tres meses la cercanía de cualquier persona me provoca náuseas.


    —No hagas eso — le ordeno apartándome.


    —Es solo caminar —murmura sin darle importancia a mi reclamo— ¿Te sientes mejor?


    Volteo los ojos. Me enamoré de alguien que probablemente ya no recuerda mi nombre, no me siento mejor. Hay niñas de 13 años con más suerte.


    Me enamoré.


    “¿Usted cree que amar lo complica todo?”


    Sacudo la cabeza para ahuyentar los recuerdos. Solamente fueron dos días, so imbécil. No estás enamorada.


    Pero sé que la pregunta de Greg no va dirigida a mis sentimientos.


    —Sí —respondo secamente.


    Mis padres han tenido que llevarme al médico varias veces, perdí 15 kilos en tres meses porque la comida me da asco.


    —Hay algo que he querido preguntarte… —empieza a decir Greg sin mucha seguridad— pero no sé cómo…


    —Déjalo —lo interrumpo— me duele la cabeza para interrogatorios.


    Decide cerrar la boca, pero no se va, ¿por qué la gente no se da cuenta que estar cerca de alguien roto es peligroso?


    Recorremos varias calles en silencio, olvido a mi compañero hasta que decide exponer su duda sin importarle que fui grosera.


    —¿Qué pasó en ese viaje? —pregunta en voz baja.


    Ese viaje.


    —No entiendo de qué…


    —Ya no eres la misma —dice— y pienso que algo te sucedió, pero no quieres hablarlo con nadie…


    Me detengo en seco molesta.


    —¿Exactamente qué esperas escuchar?


    Greg se encoge de hombros, con el ceño fruncido. Sé que está preocupado, porque me lo transmite de alguna manera que no logro entender.


    —Hablé con tus amigas, ellas tampoco entienden…


    —¿Sabes lo que pasó en la playa? —le pregunto alzando la voz— me di cuenta que son unos idiotas, no quiero encajar con ustedes. No tenemos absolutamente nada en común para ser amigos y no voy a aceptar cualquier compañía con tal de no estar sola.


    No sabe que decir y no le doy tiempo a su diminuto cerebro para procesar mis palabras. Sigo mi camino dejándolo atrás.


    Supongo que para cualquiera esa explicación sería suficiente, entenderían que soy una imbécil y me dejarían ir, pero Greg va detrás de mí, me toma el brazo y al detenerme dice.


    —Enséñame a no ser un idiota, porque no te quiero dejar sola.


    ¿Por qué nunca nos enamoramos de los chicos buenos?


    —Conocí a alguien —no sé porque le confío esto— la vi por dos días y luego se fue —me señalo el pecho— no consigo sacarla de aquí y eso está acabando conmigo.


    —¿Sacarla? ¿Es mujer?


    Bueno, no debería sorprenderme que el cerebro de Greg esté procesando los pronombres.


    De nuevo sigo mi camino.


    —Valeria, espera —corre para alcanzarme— oye no lo entiendo muy bien… pero no eres la única —dice caminando a mi lado— te sorprendería cuantas personas nos enamoramos a primera vista de alguien que ni voltea a vernos.


    Estamos a punto de cruzar la calle cuando un Rolls Royce pasa a toda velocidad y varios conductores se ven obligados a maniobrar para evitar un accidente.


    —Las personas cada vez están más locas —observa Greg cuando el lujoso vehículo da vuelta en una esquina.


    —Imposible —digo en voz baja poniendo las manos sobre mi estómago. 


    Dentro de mi cabeza, un sin fin de voces sugieren que solo una persona podría darse el lujo de conducir de esa forma un auto que cuesta millones.


    —Imposible —digo de nuevo y apuro el paso.


    No puede ser ella, tiene los estúpidos autos inteligentes que tanto presume, ¿por qué viajaría en un Rolls Royce? 


    —¿Qué pasa? —cuestiona Greg— Valeria… 


    Continuo como si la persona a mi lado hablara en tailandés, entro a mi casa sin despedirme, yo se lo advertí, soy un idiota y merezco estar sola. Al llegar a mi habitación enciendo el estéreo, la única manera de encontrar alivio es dejando que la música suene por encima de mis pensamientos.


    Es igual todos los días. Los vecinos se han quejado, sin embargo, mis padres prefieren ahorrarse los regaños, eligieron no darse cuenta, porque enfrentarse a mí supondría descubrir que tampoco soy perfecta y eso es algo a lo que no pueden, ni quieren, enfrentarse.


    Estoy cayéndome a pedazos por tu ausencia


    Y lo peor es que no quiero verte nunca


    Estoy hundiéndome en el hábito de amarte


    Y tú ya me olvidaste 


    Una mañana desperté en la habitación de mi hotel sabiendo que había perdido en un juego. 


    “Solo se trata de sexo, no va a haber flores, ni chocolates, ni poemas.” 


    ¿Por qué duele? No tiene sentido, quiero decir, solo fueron dos días.


    Con Elena Louvier aposté lo que no tengo y estoy pagando caro. El dolor no está en mi mente, realmente existe, es ácido fluorhídrico regado en el pecho. Me duele cuando respiro, cuando como, cuando hablo, cuando despierto cada mañana después de haberla soñado.  


    Estoy hundiéndome en el hábito de amarte


    Y tú ya me olvidaste 


    La canción termina y utilizando el mando a distancia hago que se repita.


    Olvidarte no es suficiente, Elena Louvier, eso no me basta. Quiero odiarte. Necesito odiarte.


    

  


  
    12. Desplome


    Al otro día decido no presentarme a las primeras tres clases, ya encontraré tiempo para ponerme al corriente. Camino por los pasillos sin ver al frente y por eso me sobresalto cuando alguien sujeta mi brazo con tanta fuerza que se me hace daño.


    Pongo mala cara y giro, para mi sorpresa es Nora la que me tiene atrapada y Laura está a su lado. Hago una mueca de hastío, pensé que ya todo había quedado claro entre nosotras.


    —¿Qué? —pregunto grosera y doy un tirón para que me suelte, pero no lo hace.


     —Hay que hablar…


    Bufo, seguramente Greg les fue con el chisme, no debí decirle nada ayer. Pero antes de poder replicar, Nora empieza a jalarme.


    —Tengo clases, no me interesa nada de…


    —No actúes como una niña —me regaña Nora— esto es importante…


    —Eres la última que podría sugerirme cómo actuar —estallo.


    Llegamos a los baños que están más cerca y mi compañera azota la puerta para dejarnos encerradas.


    —¿Por qué te ayudé a acostarte con una mujer?


    Abro la boca, en serio esta imbécil acaba de decir que me ayudó. 


    —Gracias por tu ayuda, ¿te debo algo? —le grito.


    —No seas tonta, además no te fue tan mal.


    He estado en el maldito infierno, me duele cada vez que respiro porque Elena no está cerca.


    —No quiero volver a hablar contigo —murmuro con desprecio y voy hacia la puerta, pero Nora se interpone.


    ―Hay que calmarnos... ―interfiere Laura— necesitas escuchar esto.


    —¿Cuánto les debo porque me acosté con una idiota? —pregunto irónica.


    Mueve la cabeza a los lados mientras dice.


    —La doctora Louvier está aquí.


    Sí, admito que tuve fantasías con esto. 


    —¿Aquí? —pregunto como si la escena fuera parte de un sueño— ¿Está en la ciudad?


    Vuelve a mover la cabeza.


    —Está en la universidad —aclara.


    —Para ser tu primera vez no salió nada mal —comenta Nora— nuestra querida doctora quiere repetir.


    Mi cuerpo me traiciona, el masoquista desea correr a sus brazos.


    —No estoy para sus juegos —les digo molesta— apártate de mi camino.


    Nora me deja libre la salida, supongo que esperaban que con esta tontería nuestra amistad siguiera igual que antes. 


    ¿Ella está aquí? Claramente se trata de una broma y no quiero saber nada de Nora.


    Entro al taller donde realizamos los proyectos de grado, hoy el profesor revisa avances, al menos aquí todos estamos demasiado ocupados para husmear en la vida de los demás, Nora y Laura olvidan el tema de Louvier y se concentran en sus programas.


    Trabajamos en un enorme auditorio y cada quien cuenta con el espacio suficiente para completar sus tareas sin molestar al resto, no es el típico salón de clases donde nos sentamos para escuchar a un profesor. Cuando empezamos la universidad nos asignaron una letra del alfabeto griego, y ese es el nombre de la zona que ocupamos.


    La carrera me ha enseñado que las cosas siempre se pueden poner peor. Mi consola se llena de mensajes, entrecierro los ojos y me acerco al monitor para leer las alertas, pero no soy lo suficientemente rápida y todo se va al carajo.


    En ese momento el profesor pasa por mi lado y hace un gesto negativo con la cabeza, al ver que mis cuatro pantallas se han apagado después de lanzar un destello azul.


    Frustrada abro mi libreta y comienzo a pasar las hojas como si ellas fueran culpables por el fracaso.


    —¿Epsilon ha muerto de nuevo? —Laura camina hacia mí, ya que el profesor me puso como claro ejemplo de todo lo que no se debe hacer.


    Solo asiento con la cabeza y empiezo a hacer algunas anotaciones sobre el pizarrón movible.


    —Me quedaré esta noche a resolverlo —digo con voz seca.


    Laura se acerca más.


    —No mentí —dice de forma extraña parándose detrás del pizarrón, luce nerviosa y hay algo extraño en sus ojos — Louvier está aquí porque va a invertir millones en el área de desarrollo, esa excusa no se la cree ni Dios. Esto es Instituto Educativo de Aston no Harvard.


    —Yo no tengo nada que ver —le respondo cortante— eso es seguro.


    Laura se aclara la garganta y mira por encima de mi hombro.


    —Entonces, ¿por qué no deja de mirarte?


    Me quedo estática, en mi cerebro se ha encendido una alarma y luces rojas golpean las paredes mientras todo se incendia.


    —Por Dios, viene hacia acá —murmura Laura y agacha la mirada.


    Entonces volteo y un segundo basta para que me deje al borde del abismo. Toda mi energía escapa en una exhalación y el mundo gira más rápido.


    Luce perfecta, lleva un traje completamente negro, varios collares dorados caen sobre su pecho y su mano izquierda se abre y se cierra alrededor de una pequeña pelota antiestrés. Sigue siendo la Diosa que recordaba, la más bella entre las hijas de Zeus. 


    Mientras avanza me observa fijamente, no me dejo intimidar y le sostengo la mirada, aunque esos lindos ojos son un muro impenetrable.


    —Buenas tardes, doctora Louvier— interviene Laura al ver que estamos una frente a la otra sin decirnos nada— bienvenida al Instituto Educativo de Aston, es un honor tenerla de visita.


    Pero decide no atender a mi amiga, se concentra en mí, como si el resto del mundo se hubiese esfumado.


    —Hola, Valeria —saluda y hay una sonrisa invisible en sus labios.


    Ese maldito acento ha estado en mis pesadillas desde que la conocí. 


    Le respondo con una bofetada, una bofetada que hace eco en las paredes del taller. Siento un montón de ojos sobre mí. Elena está fría, prácticamente en shock, resulta evidente que su cerebro se niega a procesar lo que acaba de ocurrir. Nadie habla, no se atreven a mover ni un solo músculo. Pero yo no estoy avergonzada ni arrepentida. Esa bofetada es todo lo que necesitaba para liberarme de esa obsesión enfermiza que crecía dentro de mí. 


    Y se siente bien.


    Me doy cuenta que ya no nos debemos nada.


    —Ahora ya sabes quién soy —le digo con voz gélida.


    Camino hacia la puerta manteniendo la cabeza en alto. El dolor se ha ido.


    

  



  

    13. Un Buen Negocio


    —Estás completamente loca— Nora corre para alcanzarme.


    —Te advertí que no quiero volver a hablar contigo —bajo las escaleras tranquilamente.


    —Te van a expulsar y eso, en el mejor de los casos, podrías ir a prisión… estás arruinando tu vida.


    Voy a contestarle que está exagerando todo cuando escucho que me llaman a través de las bocinas. Nora hace un gesto de: Te lo advertí. Me llevo las manos a la cintura, ahora debo ir a la oficina del rector y eso no me asusta tanto como pensar que Louvier estará ahí.


     —Humillaste públicamente a una millonaria —dice muy seria— espero que tengas un plan.


    Se va sin añadir nada, no tengo un plan, pero no me arrepiento por haberla golpeado. Mientras camino a la rectoría pienso con orgullo que lo haría de nuevo.


    La secretaría me ve con enojo por interrumpirla a mitad de una llamada y me anuncia sin muchas ganas. No me hacen esperar, y entro a la oficina para recibir mi sentencia dando pasos lentos.


    —Buenas tardes, señorita Hernández —saluda serio— supongo que ya sabe por qué la he llamado.


    Es muy joven para el puesto y varias veces lo he visto siendo particularmente amable con las chicas.


    —Por darle una bofetada a Elena —arrastro las palabras.


    —A la doctora Louvier —me corrige molesto y señala la silla frente a su escritorio— ¿Piensa a menudo en su futuro, señorita Hernández?


    Blanqueo los ojos.


    —¿Sabe que puede expulsarme sin dar un discurso? —suelto, ya no puedo estar más hundida.


    El rector me mira con el ceño fruncido.


    —No me gusta esa actitud —señala con voz grave— sus notas son buenas y no ha tenido problemas antes, pero la falta de hoy es suficiente para que la saque de esta universidad escoltada.


    —Ya me iba —digo sin dejarme intimidar.


    —Ocurre que ahora esa decisión no me corresponde —expone y por fin se acomoda en su silla— Me han solicitado que no se le moleste por lo sucedido en el taller de innovación.


    Lo miro sin entender.


    —Si no me van a expulsar, ¿Por qué estoy aquí? —pregunto grosera.


    —Por lo mismo que yo estoy sentado aquí —dice apoyando sus manos sobre el escritorio— quiero que lleguemos a un acuerdo.


    Mi cara es un signo de interrogación.


    —¿Quiere un acuerdo conmigo?


    —¿Cuál es la naturaleza de su relación con la doctora Louvier? —pregunta directamente.


    ¡Corre!


    —¿La naturaleza de mí…?


    —No voy a perder el tiempo fingiendo ingenuidad —dice mirándome atento— La doctora Louvier es una mujer a la que notan, y la notaron especialmente cerca de usted durante aquellas conferencias a las que asistió su grupo hace 3 meses.


    ¡Corre!


    —En realidad estaba con todas…


    —Y yo la noto interesada en que no se le reprenda por lo ocurrido hoy —señala con firmeza— observando es como conseguí este puesto, y espero conservarlo por muchos años.


    ¡Corre!


    —Bueno, creo que eso ya no tiene nada que ver conmigo.


    —Pienso en mi futuro y usted, señorita Hernández debería pensar en el suyo. El ingeniero Portilla me ha comentado que Epsilon es un proyecto muy ambicioso —lo dice como si entendiera mi trabajo— La doctora Louvier no llegó por casualidad y mi pregunta es, ¿hasta dónde quiere llegar usted?


    —¿Sugiere que…?


    —Sugiero que domine sus impulsos, sonría con frecuencia, hable con las personas correctas y llevemos la fiesta en paz.


    Elena Louvier es una mujer a la que todos quieren complacer, supongo que si ella es feliz llueven dólares y eso es lo que mueve el mundo.


    Paso por el tocador y me echo agua en la cara varias veces. Ya no me lastima pensar en ella, pero ¿ahora qué? ¿Estará en la universidad? ¿En la ciudad? ¿La tengo que ver todos los días? 


    ¿Y si me busca?


    Nuevamente el agua fría me golpea el rostro.


    No debo permitirle estar cerca, porque el amor se puede disimular, pero el deseo no, y si ella sonríe voy a saltarle encima.


    Hasta que estoy lejos de la universidad saco los auriculares que llevo en la mochila, debería estar trabajando con Epsilon, pero ahora Louvier ha contaminado mi escuela y no podré concentrarme. Comienzo a desenredar los cables sin ver por donde camino, esta tarea me absorbe y tardo en notar que algo se mueve a mi lado.


    Tengo varios infartos al mirar con el rabillo del ojo a la mujer que avanza junto a mí. Va muy relajada, pero en mi cerebro acaba de soltar una bomba nuclear. 


    ¿De dónde demonios ha salido? 


    Puedo golpearla de nuevo, o correr o ignorarla. Cualquier opción es buena y por eso me cuesta elegir una. Pero mi cerebro y mi cuerpo no están en sintonía, mientras uno solo piensa en alejarse, al otro le han lanzado un cerillo después de rociarle gasolina y la lengua de Louvier conoce cien maneras de extinguir este incendio.


    El aire deja de ser suficiente. Las piernas me tiemblan. 


    “Jugó contigo” me recuerdo molesta. 


    La miro de reojo una vez más, lleva en los labios una sonrisa jodidamente sexi. 


    “Sigue jugando contigo”


    Me detengo abruptamente.  


    ― ¿Qué quieres? 


    Elena también se detiene, sus ojos brillan. Genial, elige el peor momento para tener una mirada expresiva.


    ―A usted.  


    


  



  
    14. Deseo


    El demonio no está de mi lado. Me ruborizo al instante y no se esfuerza en disimular su sonrisa airosa. Se sabe irresistible.


     Volteo los ojos y me cruzo de brazos.


    —Déjame en paz —le exijo seria.


    —¿Por qué abandonó sus clases? —actúa como si no me hubiese escuchado— según sé sus proyectos están atrasados.


    Entrecierro los ojos. ¿Ahora qué juego es este? 


    “No le contestes” me ordena una voz en mi cabeza. 


    —Ese es mi problema. 


    “Estúpida” me regaña la vocecita.


    —¿A dónde se dirige?


    —Claramente no le daré esa información, doctora Louvier.


    “Deja de hablarle imbécil” 


    —No puede salir de la universidad sin mi autorización.


    ¿Por qué los genios se vuelven locos?


    —¿Qué le hace pensar que usted decide eso?


    —Los dos millones que acabo de pagar por ella.


    Voy a vomitar.


    La miro como si fuera una creación absurda de mi imaginación antes de continuar caminando, necesito alejarme de ella, pero su majestad no me lo pone fácil y va detrás de mí.


    —Lo hago para estar con usted —confiesa con voz profunda— no me agradó su recibimiento, pero la haré pagar por ello más tarde.


    —¿Ha intentado comprar un predio en el infierno?


    —No voy a tolerar ese comportamiento infantil —avanza a mi lado— Sabe por qué estoy aquí y no me iré hasta conseguirlo.


    Me detengo de nuevo, sus ojos ya no me parecen tan hermosos.


    —No soporto estar cerca de usted —levanto la voz— y no me interesa la universidad, no voy a volver.


    Elena se acerca peligrosamente.


    —Entonces voy a comprar su casa, la ciudad, cada una de las calles por las que camina… hasta que no pueda dar un solo paso sin mi autorización —dice sobre mis labios— hasta que ya no pueda alejarse de mí.


    Las personas que transitan por la avenida no se pierden los detalles de la discusión.


    —Y nada de eso va a cambiar mi opinión —esta vez no permito que su perfume me hipnotice— Me provoca náuseas, doctora Louvier. 


    —Sus gemidos suenan mejor.


    Levanto la mano dispuesta a golpearla, dispuesta arrastrarla por la calle, dispuesta a matarla aquí mismo; pero Elena sostiene mi brazo antes de que llegue a su objetivo y con habilidad me atrae hacia su cuerpo cogiéndome por la cintura.


    —Ya no voy a ser tan paciente con usted —me advierte con los dientes apretados. 


    ―No te soporto ―intento liberarme― suéltame. 


    ―Esto le encanta, ser el centro de atención y dar un espectáculo ―me espeta― ¿el imbécil con el que estaba ayer es su novio?


     —No se meta en mi vida.


    —¿Ya olvidó cuando me rogaba que la hiciera mía?


    Hago un lado el rostro para evitar que su aliento golpee mis labios. No la tolero y cada vez que abre la boca consigue que la odie un poco más. Pero mi cuerpo reacciona diferente, tengo la respiración entrecortada, mi corazón golpea fuerte contra mi pecho y sus palabras despiertan un cosquilleo bajo mi vientre.


    Reuniendo el poco dominio que me queda la miro a los ojos.  


    ―Elena, por favor déjame en paz. Si quieres una disculpa, bien, lo lamento, fue un impulso estúpido. Ahora suéltame. 


    ― ¿De verdad quiere que me vaya? ―sus labios están enloquecedoramente cerca― ¿No desea repetir lo de esa noche? ―acaricia mis mejillas― Mi lengua moviéndose sobre sus pezones ―deposita un suave beso en la comisura de mis labios ― mis dedos entrando y saliendo de su cuerpo ―susurra casi sin aliento buscando mi boca. 


    La espera hace que los labios me duelan. El calor que emana su cuerpo ha provocado un incendio en el mío.


    No sé de dónde saco fuerzas para alejarme.


    Aquello la toma por sorpresa, me mira como si fuese la primera vez que nos encontramos, puedo adivinar que nadie la ha rechazado en este punto… o bueno, que nadie la ha rechazado nunca.


    Por eso soy el juguete que más le interesa.


    ―Voy directo al grano ―suelta indiferente― ¿Qué otra banda necesita para abrir las piernas de nuevo?


    La ira que se propaga más rápido que el fuego. 


    Intento marcharme cuando un lujoso Rolls Royce aparece cerrándome el paso. Esto tiene que ser una broma, una pésima broma.


    Volteo a verla. En su expresión no hay arrogancia, ni burla, o enfado. Puedo ver en ella algo mucho peor, algo que alerta mis sentidos.


    Me dirige una sonrisa fría y camina despacio. 


    Abre la puerta del auto, invitándome a subir. 


    Mi instinto me incita a correr, pero ¿de qué servirá? Mi casa está a diez manzanas y algo me dice que eso no la va a detener.


    ―Sube ―ordena― tenemos que hablar― toma mi brazo posesivamente― no lo pediré de nuevo, señorita Hernández.


    ― ¿Qué ocurre aquí? ―grita alguien a mis espaldas. 


    Elena levanta los ojos y estos emiten un brillo amenazante. 


    ―No te quiero cerca de ese idiota. 


    Me giro, Greg corre hacia nosotras. 


    Aprovecho su distracción para zafarme. 


    Dos guardias se acercan. Estuve tan distraída discutiendo con Louvier que no puse atención a mi alrededor, y ahora sé que las personas atentas a nuestra pelea son parte de su equipo de seguridad.


    ―No puede acercarse —un tipo enorme se detiene frente a Greg.


     —Ella es mi amiga.


    —Suba al auto —ordena Elena— No voy a insistir, si no viene conmigo ahora, jamás volverá a verme. 


    Me encuentro con sus ojos.


    ―Eso es lo que deseo —intento sonar firme.


    ―Bien. 


     Se sube al vehículo y acelera violentamente.


    Está completamente loca. El poder la ha cegado, sabe que puede señalar cualquier cosa y tenerla al segundo. Vive sin preocupaciones, no le debe rendir cuentas a nadie, no hay reglas para ella, y no le importa causar dolor. ¿Cómo diablos caí en el juego de una persona como ella? 


    Todo su equipo de seguridad desaparece casi al mismo tiempo.


    ― ¿Estás bien? 


    Lo miro. 


    ―Gracias por aparecer ―es lo único que puedo decirle. 


    ―Hay que ir con la policía. 


    ―Ya dijo que me va a dejar en paz. 


    ― ¿Y tú le crees? 


    Compró la puta universidad, no se va a rendir el primer día.


    ―Es la doctora Louvier, poner una denuncia no servirá para nada.


    Él me observa preocupado. 


    ― ¿Por qué la golpeaste? 


    Bajo la vista. 


    ―Tonterías. 


    Se acerca y me abraza. 


    —¿Es ella, cierto? ¿Te enamoraste de Elena Louvier?


    ―Soy una imbécil y tengo miedo.


    ―Yo te voy a proteger ―asegura sujetándome más fuerte― de Elena Louvier... de todos... No te voy a dejar sola. 

  


  
    15. Epsilon


    Pero cumplió su palabra y desapareció con la misma agilidad con la que llegó. Supongo que ir y venir es su talento natural, y el mío es odiarla cuando la tengo cerca y enloquecer cuando se va.


    ¿Cuál es el juego que el destino ha planeado con nosotras? 


    Pero ahora el Instituto Educativo de Aston es propiedad de una millonaria y veo como el dinero altera cada muro de mi universidad en cuestión de días. Todo el equipo del taller ha sido reemplazado y mi pizarrón movible ahora es un elegante tablero digital donde mapeo a detalle cada procedimiento de Epsilon y cada vez que quiero escribir el nombre de Louvier en el navegador arrojo mi teléfono lejos. Con Greg a mi lado puedo ignorar el drama de un amor no correspondido y comemos pizza en el taller mientras nos concentramos en terminar los proyectos. Siempre tuve razón, el amor lo complica todo y posiblemente no nací para eso. 


    Una nueva prueba de Epsilon fracasa y hago una pataleta que nadie puede ver, hoy todos se han marchado temprano y mi fiel amigo me ha dejado abandonada por un partido de soccer. No sé qué extraño más, si a Greg o la pizza que podría estarme comiendo si él se hubiese quedado, porque yo sola soy demasiado cobarde para contrabandear comida al taller, donde hay equipos que valen más que mi riñón. 


    ― ¿Me permite pasar, señorita Hernández?


    Me sobresalto, esa voz pone mis sentidos en guardia. 


     —Adelante —me aclaro la garganta, no puedo negarle el acceso a su propia universidad, pero empiezo a guardar mis apuntes. 


    Los pasos de Louvier producen eco, aunque avanza sin prisa, llega hasta mi escritorio antes de que consiga escapar. 


    ― ¿Puedo hablar con usted? 


    Aprieto los labios enfocando mis ojos en ella, ¿hablar?


    Lleva el cabello recogido y eso me permite apreciar mejor su tatuaje, ¿Por qué lleva una runa de amor cuando salta a la vista que no conoce ese sentimiento?


    “Para engañar a niñas ingenuas” Me responde una vocecita burlona.  


    ―Están esperándome afuera —arrastro el cierre de mi mochila y me pongo de pie.


    ―Es tarde, sus amigas ya no están aquí, las he visto marcharse ―actúa extrañamente tranquila, aprieta la mano izquierda alrededor de su pelota y toma asiento en una butaca alta que está enfrente de mí― Su novio se encuentra a mitad de un partido.


    Siento que han levantado muro a mi alrededor y ahora estoy atrapada con una mujer a la que no puedo dejar de mirarle los labios.


    ― ¿De qué quiere hablar? ―pregunto indiferente, poniéndome las manos en la cintura y levantando el mentón.


    Louvier observa con atención algo a mis espaldas y me veo obligada a girar para descubrir que es lo que sus ojos analizan de esa forma.


    —Son apuntes —estiro el brazo, presiono un botón y la pantalla del tablero se cubre de negro.


    —No está empleando correctamente la función srvmain.


    Arrugo el entrecejo y de nuevo volteo hacia el tablero, Louvier sigue mirándolo, aunque ya lo he apagado.


    —Ocurre que yo la hice… sé cómo funciona y donde utilizarla —levanto las cejas.


    —Adivino, contiene un bucle infinito que está atendiendo continuamente las peticiones de servicio de ficheros —sus ojos viajan hasta mí.


    —¿Usted no puede husmear en mi código?


    “Si puede, estás en su universidad” 


    Al diablo.


    —No lo hago —su tranquilidad comienza a enfermarme— sucede que todos los programadores piensan igual.


    —Eso explica por qué es una de nosotros —ataco molesta.


    —Si pensaran como yo, mi fortuna no hubiese ascendido de la misma forma.


    Blanqueo los ojos.


    —Pues usted no conoce Epsilon y mis funciones trabajan correctamente.


    —¿Y por qué sus equipos mueren cada vez que lo ejecuta?


    Pégale. Quiero pegarle. 


    —Bueno, eso es algo que ya estoy descifrando


    Louvier se levanta, rodea el escritorio y me quedo paralizada cuando pasa su mano por mi cintura. Instintivamente, hago el cuerpo hacia adelante para entrar en contacto con el suyo, pero en lugar de tocarme coge un marcador digital que está sobre el escritorio y se aleja para encender el tablero.


    ¿Qué demonios…?


    Los ojos de Louvier están fijos en la pantalla y yo me recupero de 30 infartos. Me odio, me odio por caer de esta manera, me odio por desearla tanto, y me odio porque en lugar de salir corriendo decido quedarme a su lado.


    —Llevo tres años trabajando en esto, doctora. Tal vez usted es brillante, pero no podría entenderlo. 


    Alarga el brazo y comienza deslizar sus dedos sobre el tablero para revisar los esquemas que básicamente son el alma de Epsilon.


    —Necesita una variable que almacene el número de procesos que ha efectuado la petición —usa el marcador para encerrar CtrEjec— No puede seguir empleando esta para dicho fin, pues en este caso, su valor debe ser del proceso servidor.


    La veo con desconfianza y le arrebato el marcador.


    —Ha revisado mi proyecto antes —la acuso— además ya tengo un bucle que se pregunta si hay alguna petición en espera.


    —¿Ha considerado que tengo mis propios proyectos? —pregunta quitándome el marcador— y ese es su problema. ¿Qué ocurre cuando su bucle no encuentra peticiones para ordenar? —traza un enorme signo de interrogación sobre mi diagrama— el proceso servidor se duerme indefinidamente.


    Al concluir señala mis monitores apagados.


    ¿Cómo diablos…? 


    —Usted lo revisó —insisto cogiendo un cuaderno que está sobre el escritorio— no tengo pruebas para acusarla y no las necesito —empiezo a tomar notas, porque es un idiota, pero me acaba de salvar el trasero.


    —Soy brillante, señorita Hernández, ¿cuántas veces debo recordárselo?


    —Llevo un año buscando la falla, nadie en el mundo puede resolverlo en cinco minutos.


    Levanta una ceja.


    No voy a creerle jamás.


    —Hay que inhibir y permitir interrupciones en los momentos adecuados para crear regiones críticas —aconseja y presiona un botón que apaga el tablero— pero no le pedí que se quedara para hablar de esto.


    Tuerzo los labios y de nuevo me concentro en ella.


    —¿De qué quiere hablar, doctora Louvier?


    —De nosotras.


    —¿Nosotras? —no puedo disimular la ironía en mi voz.


    —De las ganas que tenemos de besarnos en este momento.


    

  


  
    16. Pídeme Lo Que Quieras


    Quisiera entender por qué la amo y la odio con la misma intensidad y al mismo tiempo.


    Me cuelgo la mochila en el hombro, decidida a marcharme.


    —Me complace que no haya abandonado la universidad —actúa como si no acabara de lanzar una granada.


    Suelto el aire que guardaban mis pulmones y volteo. Sus ojos brillan y algo se despierta en mi estómago.


    —Mi carrera me importa. No vale la pena atrasarme por...


    ― ¿Por mí?


    Me quedo mirando sus labios, tiene razón, odio que siempre tenga la puta razón. Quiero besarla.


    ―Exacto —ojalá suene indiferente. 


    La intensidad de su mirada amenaza con rasgar mi disfraz de orgullo. Sus ojos evocan la fresca brisa del campo, alborotando mi cabello… y mis sentimientos. 


    ¡Valeria, contrólate! 


    ―Tengo que irme, doctora Louvier —debo salir de aquí o terminaré de rodillas… igual que en el hotel. 


    ―Perdóname ―las letras de esa disculpa salen apiladas, debe luchar contra ella misma para decir una palabra como esa.


    Muevo la cabeza, cerrando los ojos por un segundo.


    ―Señorita Hernández, yo estoy aquí para disculparme.


    Frunzo el ceño, dubitativa.


    —¿Por qué? ¿Desde cuándo la opinión de una universitaria le importa a su majestad?


    Se muerde el labio, imagino que debe ser muy difícil para ella tener que darle explicaciones a una jovencita insolente.


    —Usted me importa —cierra los ojos e inclina el rostro a la derecha, como si algo le doliera— no quiero que se aleje y no puedo alejarme.


    —Cada palabra que sale de sus labios suena como una orden y yo no soy su empleada, doctora Louvier.


    Una sombra oscurece su mirada, por un segundo tengo la sensación de que dará media vuelta y saldrá azotando la puerta, pero en lugar de eso me responde.


    —Yo consigo lo que quiero, no sé hablar de otra manera.


    —Tal vez está frente a su primera derrota. Debe afrontarlo, ¿por qué no simplemente se deleita con la certeza de que me muero por besarla? —ya está, lo dije— pero no le voy a dar el gusto de humillarme una vez más. 


    Me mira como si un millón de palabras estuviesen peleando detrás de sus labios para decidir cuál sale primero.


    —¿Cómo le hago entender que mi interés en usted es auténtico?  


    Pongo los ojos en blanco. 


    ―Me convenció hace tres meses, ¿por qué quiere repetir el juego? 


    —No puedo renunciar a usted —me da la espalda, mientras abre y cierra su mano apretando la pelota— Su nombre está atravesándome el pecho, en ocasiones parece sanar, pero la herida sigue ahí, usted continúa ahí.


    No sé cómo huir de esa confesión porque es exactamente la forma en la que ella me hace sentir. Yo soy quien sangra con su nombre dentro.


    —¿Sabe cómo me siento yo cuando sus 15 guardias me rodean a mitad de la calle? ¿Cuándo me acosa al grado de comprar mi universidad? ¿Cuándo me recuerda que solo se divirtió conmigo durante aquella noche? ¿Cuándo viene aquí sabiendo que no puedo escapar?


    —Lo único que usted hace es pedir que me aleje.


    —¿Ha pensado que eso es exactamente lo que quiero? Debería considerar la opinión de alguien que no sea usted misma, para variar.


    —Esta es una tortura para ambas y lo sabe muy bien, ¿quiere que me suba a un avión y jamás regrese a este continente? Dígalo ahora, diga que puede continuar con su vida después de esta conversación —se acerca y yo no tengo fuerzas para retroceder— estamos atrapadas. Admítalo.


    ¿Dónde está la dignidad? ¿Dónde está el orgullo? ¡Al menos que se haga presente el odio! Quiero salir corriendo, pero perece que todo lo que Elena me provoca, tanto lo bueno como lo malo, se han unido para erigir un altar y adorarla. 


    Valeria, esa mujer quiere burlarse de ti ¡Otra puta vez! Concéntrate.  


    ―Yo no sé lo que quiero, pero ser su juguete por dos días más no está en mis planes.


    —¿Por qué es tan difícil para usted perdonarme? —pasea el pulgar sobre su barbilla.


    —No tengo un código de barras, no puede escanearme y averiguar mi precio… es eso lo que la atormenta.


    Louvier respira hondo, sé que de un momento a otro va a perder el dominio, que estamos solas y que esta vez Greg no se aparecerá heroicamente. 


    ―Soy mejor que esa nota en su diario, soy mejor que perseguirla desde hace dos meses, soy mejor que tenerla rodeada para controlar su vida; lo único que necesito es que me permita demostrarlo —es tanta la fuerza con la que sostiene su pelota que los nudillos empiezan a blanquearse.


    Muevo la cabeza negativamente.


    —No podemos cruzar dos palabras sin terminar así, algo se rompió desde esa primera bofetada y no existe adhesivo que lo salve.


    ―Pues lo crearé, ese es mi trabajo, hacer funcionar lo imposible, ¿acaso ya olvidó quién soy? 


    Me encojo de hombros. 


    ―Me lo recuerda a cada segundo, doctora Louvier. Y eso me ahoga.


    —¿Puedo intentarlo?


    Cruzo los brazos sobre mi pecho.


    —¿Cuál es tu plan?


    ―Pídeme lo que quieras. 


    ―Sé creativa —respiro hondo y le doy la espalda. 


    No puedo seguir cerca. 


    Esas últimas palabras son como firmar el papel sobre el que más adelante se redactará nuestro acuerdo nupcial, claro que en ese momento yo no podía saberlo. 


    

  


  
    17. Dionaea Muscipula


    El estridente sonido de la alarma se mezcla con mis sueños hasta que consigue traerme a la realidad. Estiro el brazo para llegar a mi teléfono y apagarlo, es lo mismo cada mañana y tengo perfectamente medido cada objeto sobre el buró. Pero hoy, en lugar de la fría pantalla de mi móvil, mis dedos se clavan en un objeto punzante. 


    —¡Mierda! —nunca antes me había levantado tan rápido.


    Con los sentidos alerta inspecciono la mesa de noche, segura de que encontraré un insecto, pero me equivoco. Hay seis objetos junto a mi cama. Un libro de Miguel Gane, mi teléfono, unos audífonos enredados, el mando del estéreo, un sobre blanco y una extraña planta que no deja de moverse. 


    ¿Qué diablos…?


    Me acerco usando mi almohada como escudo, ¿es una broma? Con expresión de asco contemplo las protuberancias que se asemejan a una boca con dientes afilados, despide un olor extraño mientras se abre y cierra de forma siniestra.


    ¿Esa cosa me ha mordido?


    —¡Mamá! —grito asustada y alargo el brazo para coger el sobre.


    No hay información del remitente y en el papel que lleva dentro solamente han escrito dos líneas.


    “Utiliza una sentencia switch en vez de una tabla de punteros, e inicia los códigos de operación de estos servicios en 80h.”


    Louvier, estás loca.


    En ese momento intentan abrir la puerta y debo correr para empujarla y evitar que mi madre descubra todo esto.


    —¿Valeria, me llamaste? —intenta abrir de nuevo, pero ya he puesto el seguro.


    —Me cambio… —veo los amenazantes movimientos de la planta— no encontraba un… mi teléfono. Pero ya apareció.


    —¿Necesitas algo?


    Al ejército. Una millonaria ha dejado una planta carnívora en mi habitación.


    —Salgo en un momento.


    La escucho alejarse, tengo la boca seca y las manos me tiemblan, ¿qué debo hacer con esto?


    Arriesgo la vida ocultando la maceta bajo mi cama y mientras subo las escaleras del edificio principal invento una oración para que esa extraña planta no se coma a mis padres.


    ¿Es qué estaba pensando, doctora Louvier?


    Voy tan concentrada en mis problemas que me estrello de frente con alguien más y casi ruedo por las escaleras.


    —Lo lamento —Greg me sostiene con fuerza— ¿Valeria? ¿Qué haces tan temprano aquí?


    —Siempre llego temprano —finjo ofenderme.


    —Te ves diferente —me abraza.


    La posibilidad de encontrarme a Louvier me hizo pasar más tiempo frente al espejo, si Greg lo ha notado significa que exageré.


    —He solucionado mis problemas con Epsilon —cambio el tema— eso me tiene de buenas.


    —Con razón, luces preciosa.


    —Cállate —lo golpeo en el estómago. 


    —Deberías usar falda más seguido, tienes unas piernas increíbles.


    ―Lo digo en serio, cállate. 


    ―Bien, pero solo si dices que sí —cuando se ríe aparecen unos hoyuelos adorables en sus mejillas.  


    ― ¿A qué? 


    ― Ven a la fiesta conmigo —sus pequeños ojos brillan traviesos.


    Sacudo la cabeza, confundida.


    ― ¿Qué fiesta?  


    ―La fiesta que se organiza al final de cada semestre —explica cruzándose de brazos. 


    ―Yo siempre voy — me muerdo la uña de mi dedo índice― tú eres el que no se aparece nunca. 


    ―Esta vez quiero ir ―garantiza muy serio.


    ―Genial —no sé por qué saca ahora el tema de la fiesta, no se trata de algo realmente importante— es divertido.


    ― ¿Estás aceptando ir…? 


    ―Ya te dije que yo nunca falto. 


    ― ¿Conmigo? 


    Su mirada me hace notar que durante un punto de esta conversación yo me perdí. 


    ―Siempre vamos todos los del grupo ―dudo― Vallejo nos regala créditos extra si nadie se embriaga y… 


    ― ¿Por qué eres tan cruel conmigo? —dibuja una sonrisa forzada.


    ―No te entiendo. 


    ―Quiero que vayamos juntos… como una pareja —juega con sus dedos nervioso— sería una cita. 


    Es un amigo increíble y la paso bien a su lado, pero esta conversación lleva un rumbo peligroso.


    ―Podemos ir juntos, pero…


    ―Pero no como una pareja ―completa él. 


    ―Greg... —por un momento olvido que hay algo peligroso respirando bajo mi cama— yo te avisé que estoy…


    ―Sabes que me gustas ―no me ve a los ojos— y creo que yo también te gusto un poco. 


    Querido Dios, si estás por ahí en alguna parte, creo que es un buen momento para que comiences con tu apocalipsis, o por lo menos para que la tierra se abra bajo mis pies. 


    Llevo toda mi vida rechazando chicos con pretextos absurdos. Pero Greg es diferente, él es mi amigo... al parecer el único que tengo y está esperando una respuesta.


    Abro la boca, pero las palabras no acuden en mi auxilio. 


    —Buenos días, señorita Hernández —alguien sube las escaleras y se detiene a mi lado.


    —Buenos días, doctora Louvier.


    No me sorprende que la expresión de Greg se endurezca cuando el brazo de Elena se posa detrás de mi espalda.


    —Venga a mi oficina —es una orden directa.


    Subo las escaleras a su lado, ignorando por completo a mi amigo. No me resisto porque realmente necesito alejarme para planear una respuesta inteligente. ¿Por qué debe arruinar nuestra amistad pidiendo más? Le confesé que me había enamorado de una mujer y él decide que es buena idea pedirme matrimonio y tres hijos.


    El brazo de Louvier abandona mi cuerpo cuando entramos a un lujoso despacho.


    —Supuse que necesitaba ayuda —se acomoda sobre su silla ejecutiva— ¿Le gustó mi regalo?


    Cruzo los brazos, el mundo entero tiene algo contra mí, y ahora los lunáticos me rondan.


    —¡Una planta carnívora! ¿A qué juega conmigo? —alzo la voz.


    —¿Eso es un no?


    —Eso es un: ve a terapia —¿por qué sonríe así? — No debes entrar a mi habitación en la madrugada, no debes dejar algo vivo y peligroso cerca de mi cama y no debes hacer mi proyecto de grado.


    Elena humedece sus labios y se acaricia el mentón muy despacio.


    —Me encantan sus piernas, señorita Hernández.


    Mis mejillas enrojecen y olvido por completo lo que estoy reclamando.


    Louvier no disimula, sus ojos examinan cada centímetro de mis muslos y su mirada tan solo delata deseo sexual.


    —No podría enviarle rosas —su voz me provoca un escalofrío


    A mi cerebro le toma mucho estructurar una oración.


    —Una rosa no pondría mi vida en peligro.


    —Pero es… cursi —se levanta— y no tengo fines perversos que disfrazar.


    Me acorrala un flashback de nuestra cena en la playa.


    Tiene un punto, la cosa asquerosa bajo mi cama es todo menos cursi. Debo pensar bien lo que digo frente a ella, al parecer ha decidido tomarse muy en serio mis ideas.


    —Yo puedo llenar su casa con flores, pero usted no merece que le regalen cadáveres.


    La observo atenta, está cerca y mis pulmones celebran el recibir su perfume.


    —Se coló en mi habitación durante la madrugada —reclamo— Dame una razón para no llamar a la policía.


    —Debería llamarlos —sus ojos bajan a mis labios— fue un delito no haberme acostado a su lado.


    

  


  
    18. Panoramas De Placer


    Ejecuto el último comando de prueba y me quedo mirando como un montón de letras desfilan en la pantalla del monitor. ¡Funciona!, no puedo creer que por fin Epsilon está vivo y en mis labios se dibuja una sonrisa altiva, mientras dejo que mi columna descanse sobre el respaldo de la silla.


    Ya es tarde y todos se han marchado, cierro los ojos prometiéndome que no volveré a dejar mis proyectos para el último minuto cuando caigo en la cuenta de que mi vida como estudiante ha terminado.


    Examino el taller, he venido a este lugar de lunes a viernes durante tres años, pero en unas semanas el sistema de la entrada ya no reconocerá mi huella. Tendré que encontrar una empresa y realizar prácticas por dos años para finalmente obtener mi título.


    Se me encoge el estómago, no estoy lista para ser adulto.


    Tocan un par de veces y giro en dirección a la puerta. Una irresistible rubia me observa atenta y mantiene los brazos cruzados. Hoy luce un elegante traje escarlata, los accesorios son un elemento clave en su estilo, nunca le faltan largas cadenas de plata y los anillos adornados con piedras.


    Trago duro. Ayer salí huyendo de su oficina, después de reclamarle por el extraño obsequio y la estuve evitando todo el día, debo confesar que la presión aumentaba en mi pecho por no saber si la vería hoy. Pero ahora está aquí y sus hermosos ojos me escanean.


    —Buenas noches, señorita Hernández — su voz es profunda, única — ¿Puedo acercarme?


    Me humedezco los labios.


    —No —levanto la voz para que logre escucharme con claridad, mi cuerpo está tenso.


    Mueve la cabeza, asintiendo sutilmente.


    —Considere llamarme si necesita algo.


    —No tengo su número —me aparto el cabello de la frente, no hagas esto Valeria— Usted puede… quiere… —me aclaro la garganta— me gustaría tener su número.


    Se aproxima a un escritorio que está cerca de la entrada para coger una hoja, observo que escribe algo y sonrío para mis adentros.


    —¿La doctora Louvier no puede hackear mi teléfono y programarlo para que le haga una llamada todas las mañanas? —me mira de reojo y comienza a doblar el papel.


    —Preveo que usted me gritará si lo hago.


    Me muerdo el labio, es absolutamente irresistible sin una corona sobre su cabeza y mientras la veo hacer un avión de papel resulta imposible imaginar que esta mujer gana como mil dólares por segundo.


    —No llegará hasta aquí —digo al ver que levanta el brazo.


    Unos 30 metros nos separan, adivino lo que planea Elena y es físicamente imposible.


    —Usted frecuentemente olvida quien soy—lanza la hoja— Yo le enseñé a las naves de Hipernova como aterrizar en otro planeta.


    Mis ojos siguen el trayecto del papel, los pliegues le ayudan a usar el aire en su favor y viaja hacia mí sin ningún tipo de dificultad. Me quedo boquiabierta y alargo el brazo para atraparlo.


    —Puede llamarme —da media vuelta y se marcha. 


    Bien, al parecer hoy ha decidido respetar mi decisión. 


    Sonrío y comienzo a extender la hoja, hay 10 números en ella y cuatro palabras.


    [image: ]“Pídeme lo que quieras”


    Los días siguientes no son muy distintos y con eso me refiero a que la universidad es todo un caos. Entre los exámenes y los discursos de los profesores me dan ataques de pánico cada dos horas y quiero que alguien me regrese a cuando tenía cinco años.


    Los días que no me torturo imaginando que viviré bajo un puente, me atormento mirando el número de Louvier en la pantalla de mi teléfono, sin atreverme a presionar el icono verde que iniciaría una llamada.


    ¿Qué puedo decirle?


    No la he visto desde que me entregó la hoja con su número y sé que está respetando mi espacio, como se lo pedí a gritos desde el primer día. Sin embargo, la extraño, y eso lo solucionaría llamándola, pero ¿y si consigue lo que quiere y de nuevo se marcha? 


    ¿Y si se aburre de esperar? Preguntan dentro de mi cabeza.


    ¿Louvier y yo? 


    Mi dedo baila a 3 centímetros la pantalla del móvil. 


    Estoy en una aburrida clase de redes e ignoro por completo la plática irrelevante que el profesor mantiene con algunos estudiantes, mi cabeza está deambulando en los ojos de cierta rubia.


    —¿Tengo que hacerlo todo por ti? —preguntan a mis espaldas y antes de poder voltear, Nora aparece a mi lado, extiende el brazo e inicia la llamada. 


    La quiero matar, me levanto dando un salto con el teléfono en las manos, y para mi desgracia Louvier atiende la llamada al instante.


    —Buenas tardes, señorita Hernández —hay un sonido extraño acompañando su voz— me empezaba a preguntar si tendría que programar yo esas llamadas de buenos días que me propuso.


    El corazón se me quiere salir del pecho.


    —He tenido exámenes… y creo recordar que no fue una propuesta —el profesor me mira mal, pero salgo del aula sin dar una excusa— ¿No está en la ciudad, cierto? 


    —¿Desea verme?


    Me tiene del cuello y lo sabe, ¡maldita Nora!


    —No quiero interferir en sus… actividades.


    —No realizo nada importante comparado con usted.


    —Pero no ha venido a la universidad… —¿estoy haciéndole una escenita a la doctora Louvier? — posiblemente ni siquiera está en la ciudad… hay algo más importante al parecer…


    Sí, le estoy haciendo una escenita la doctora Louvier.


    —Esperaba su llamada. El tiempo que paso lejos, respetando su espacio, también es otra forma de demostrarle mi interés.


    ¿En qué laboratorio crearon a esta mujer? 


    —Pero yo quiero verla ahora…


    Un revoloteo ataca mi estómago mientras bajo el teléfono, cuelgo sin ver la pantalla y sin escuchar a Louvier.


    Ya está, se lo dije y puede aprovecharse todo lo que quiera. 


    Tiene permitido romperme el corazón, su majestad.[image: ]


    La música me transporta, recién salí de la ducha y estoy tirada sobre mi cama escuchando la historia de un amor perdido que, sin embargo, llena tanto la existencia que prefiere sufrir con él que reemplazarlo, aunque al final no se sepa si tan solo fue parte de un sueño.


    No abro los ojos cuando suena la última nota, voy a desconcertarme por unas horas, en verdad lo necesito.


    —Buenas noches, señorita Hernández.


    Me levanto en tiempo récord y busco a tientas el interruptor para encender la luz.


    Grave error, mi pijama deja poco a la imaginación y Louvier está frente a mí.


    —Antes de que empiece a gritar le informo que intenté llamarla varias veces.


    Claro que quiero gritarle, pero mis padres están en casa y nos matarán a ambas si descubren que hay una señora en mi recámara a las 10 de la noche. 


    —Estaba en la ducha —apago de nuevo la luz porque me está comiendo con los ojos— y no sé dónde dejé mi teléfono, yo…


    Me mataban los nervios y no he querido tocarlo, temiendo encontrar en él algún mensaje de Louvier.


    —Lamento la demora.


    Esta mujer se va a los extremos. Si le digo que no quiero tenerla cerca desaparece y si le digo que quiero verla entra a mi habitación sin permiso.


    —No debí llamarla así... en realidad…— me muerdo el labio.


    ¿Cómo le digo que de lejos me tortura, pero si está cerca me mata?


    —¿Es la música de la playa?


    Se mueve por mi habitación y aunque están las luces apagadas sigue siendo una sombra muy sexi.


    —Zoé… 


    Contempla mi viejo estéreo, sé que ya todos tienen bocinas inteligentes, audífonos sin cables y servicio de transmisión de música digital. Pero yo no puedo darme esos lujos y al mismo tiempo asistir a la universidad.


    —Puede apagarlo si le molesta —dudo antes de acercarme a ella. 


    —Le dije que podría soportar esta tortura por usted.


    Sonrío y paso mis dedos sobre los botones del estéreo sin cambiar nada, noto que sus ojos escudriñan mi rostro y aspiro ese hipnotizante perfume que usa.


    —¿Puede recordar cada palabra? —bromeo en voz baja.


    —Tengo esa pésima habilidad.


    Volteo, algo me dice que moriré a los 90 años y esos ojos seguirán tatuados en mi corazón.


    —Quiero invitarla a cenar, doctora Louvier.


    Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. Yo también cargo con la maldición de recordar cada una de sus palabras, aunque a veces no es tan malo.


    —¿Una cita?


    —Sí, una cita —no me dejo intimidar— justo ahora.


    Me alejo hacia la puerta.


    —¿Señorita…?


    —¡Shhh! —me pongo un dedo sobre los labios al soltar este sonido— si mi mamá la descubre nos mata. Espere aquí.


    Bajo las escaleras de dos en dos, mis padres están en su habitación y por suerte en la nevera hay un refresco a la mitad. Me robo 3 bolsas de frituras y un par de vasos para regresar con sigilo a mi recámara. Elena tiene mi libro en las manos, pero no ha encendido la luz.


    —¿Una cena? —sostiene los chetos como si los hubieran empacado en el reactor número cuatro de la planta nuclear de Chernóbil.


    —Soy universitaria, no puedo pagarle una cena sobre una plataforma flotante… aún —me siento en el piso, junto a la bocina del estero, y abro el refresco— además acordamos que nada cursi. 


    —Puedo darle una tarjeta para que haga una reservación en un buen lugar, no es cursi cuando yo misma lo pago.


    Blanqueo los ojos.


    —¿No puede con esto, doctora Louvier? —palmeo un espacio del suelo junto a mí— quiero enseñarle una canción.


    Es una mujer muy elegante, lleva un traje oscuro, y no puedo contar los diamantes en su reloj. Pero ahora está sentada a mi lado comiendo frituras mientras suena “Panoramas”


    

  


  
    19. Vamos


    No falló ninguna prueba de Epsilon y oficialmente he abandonado el taller, mi mochila carga con el peso de todas las tonterías que almacené sobre el escritorio por tres años, y ahora tengo enfrente una lista de empresas que están esperando por mí.


    Muerdo la paleta de hielo, que empieza a gotear y un líquido verde resbala por mi mano. He salido de la universidad antes y decidí quedarme sentada en la banqueta por un rato. No quiero que mi día llegue a su final sin ver a Louvier.


    Pero la calle está desierta, no hay rastros de tipos raros, enormes camionetas o la aplastante presión de su sola presencia.


    Anoche estuvo en mi habitación hasta las 3 am, soportando cada una de mis canciones favoritas y dándome un discurso donde explicaba a detalle lo espantoso de mi gusto musical.


    Pero ahora no hay llamadas, ni mensajes, y claramente en esta zona de la ciudad no se encuentra. Empiezo a pensar que lo mejor será irme cuando veo a dos sujetos hablando por teléfono en la acera de enfrente y sonrío para mis adentros. Así funciona la seguridad de Louvier, un grupo considerable de personas la siguen a todas partes, pero no son los típicos guardias de traje negro. Apuesto que esos atractivos jóvenes de aspecto relajado cargan un arma letal y tienen permiso para usarla en cuanto alguien no autorizado intente acercarse a su majestad.


    Vuelvo a mirar la hoja y espero pacientemente, cinco minutos después ya hay una persona sentándose a mi lado.


    La observo en silencio y no puedo ocultar mi sonrisa. Hoy luce más casual, trae una camisa de rayas lila y un pantalón negro.


    —Malas opciones —voltea, adoro la primavera en sus ojos.


    —Por algo se empieza —doblo el papel— y puedo aprender mucho.


    —Oficinas de tonos amarillentos, equipos obsoletos, retos mínimos y nula oportunidad de… 


    No sigue hablando porque pongo lo que queda de mi paleta entre sus labios.


    —Pensé que no vendría —no puedo decir esto y mirarla, así que finjo interés en las grietas de la calle.


    —Ya no puedo pasar un día sin verla —el último pedazo de hielo se deshace en su boca— sé que desconfía de lo cursi, pero no encontré otra forma de decirlo. 


    También mira al frente, supongo que hoy no tiene ganas de ser arrogante y mi orgullo perdió energía. 


    ¿Ahora qué, doctora Louvier? 


    —Por primera vez no quiero pedirle que se vaya —admito agachando la vista.


    —Intente pedir lo contrario —baja la voz.


    Sonrío con amargura.


    —Resulta un tanto irónico, porque es lo único que usted no me puede dar.


    Y sé que la realidad es una fuerza de la que no podemos escapar.


    —¿Confía en mí? —hace un gesto con la mano que no entiendo muy bien, supongo que va dirigido a alguien de su personal.


    —No —me río de su pregunta— por su culpa, ahora vivo con una planta que podría asesinarme mientras duermo.


    —Sigo sus reglas —se levanta y justo en ese momento un vehículo blanco se acerca a nosotras— quiero que me acompañe.


    Frunzo el ceño.


    —¿A dónde?


    Extiende su mano y dudo por un segundo antes de aceptarla y levantarme.


    —Al cielo —dice cerca de mis labios. [image: ]


    La cabina es bastante amplia y en ella hay cómodos sillones de lujo, basta tocar un botón para desplegar escritorios completamente equipados y los 15 ventanales laterales nos regalan una vista única del atardecer.


    Resulta fácil olvidar quien es, cuando me pide permiso para acercarse o cuando se sienta sobre la banqueta para acompañarme. Pero ahora está relajada, mientras volamos en su lujoso avión privado y yo no puedo despegar los ojos del paisaje ni cerrar la boca.


    Me ha traído al cielo.


    Estoy con Elena Louvier.


    Siempre lo he sabido, pero mientras viajo a doce mil metros sobre la tierra me aplasta el peso de esa afirmación.


    —¿Este es un secuestro? —quizá parte de su fortuna viene de engañar a niñas ingenuas y venderlas a príncipes árabes.


    —Si fuese un secuestro, señorita Hernández, usted estaría desnuda y esposada a la cama.


    No volteo para que no se dé cuenta que me he ruborizado.


    —En realidad puede hacerlo en cualquier momento, por lo tanto, su respuesta no me garantiza nada.


    —No niego que me encantará complacerla, pero antes necesito su autorización por escrito —dice en voz baja— ya sabe, para evitar futuras complicaciones si decide saltar.


    Volteo con los ojos muy abiertos.


    —No le estoy pidiendo que lo haga —me muevo incómoda en el asiento— si no es un secuestro, ¿a dónde vamos?


    No debo permitirle estos temas, porque mi cuerpo está de su lado y despierta ante la más mínima insinuación.


    —Al cielo, ya se lo dije.


    —¿A qué parte del cielo? —miro por la ventana. 


    —Alaska.


    De nuevo provoca que la observe con los ojos muy abiertos.


    —¿Sabe que tengo una familia esperándome en casa? No puedo desaparecer toda la noche.


    —¿Quiere pasar toda la noche conmigo? —sonríe insinuante.


    ¡Dios, dame fuerzas para resistir a esta mujer! 


    —¿Cómo llegamos y regresamos de Alaska en dos horas?


    Abre los brazos haciendo referencia al sitio donde estamos.


    —¿Ahora domina la hipervelocidad?


    —Pronto empezaré a trabajar en el tema.


    —¿Hay algo que no haga bien?


    Levanta una ceja. ¡Mierda! 


    —Le recuerdo que no me acostaré con usted, doctora.


    —¿Insiste con eso?


    La estoy odiando con intensidad y mi cuerpo necesita la atención de sus manos. 


    —No insisto con nada —frunzo el ceño— y juro que saltaré si no cambia de tema…


    —¿Perfeccionará Epsilon? —bueno, al menos siempre tiene una carta bajo la manga.


    —Fue mi proyecto en la universidad, no creo que tenga una utilidad real… al menos no para mí —tuerzo los labios.


    Pasamos un buen rato hablando de eso, a Louvier le interesan los detalles técnicos, ya no me sorprende lo lista que es, entiende todo a la primera y me da consejos para mejorar tareas específicas. En sus manos Epsilon sería un sistema operativo que podría competir sin problemas con los que hay actualmente en el mercado, pero ya nos hemos acostado y mezclar eso con los negocios jamás sale bien.


    —¿Sabe que ocurre cuando las partículas cargadas por el sol chocan contra la atmósfera de la Tierra?


    Esa pregunta me deja bastante confundida.


    —¿De qué habla?


    Alarga el brazo para señalar detrás de mí y cuando giro lo primero que pienso es que el cielo está explotando.


    Me levanto, acercándome a la ventana.


    Un arco brillante se extiende en el horizonte, y a su alrededor se forman ondas de colores intensos. No puedo dar crédito a lo que veo.


    —Le doy una pista— susurran detrás de mí— Que fácil se disuelve todo, que rico se siente estar solo, aunque te tengo muy presente…


    —Mirando la aurora boreal —completo.


    Es una de las canciones que escuchamos en mi habitación y recargo mi espalda contra su cuerpo, permitiéndole a sus brazos capturar mi cintura mientras vemos como el cielo se llena de bandas, espirales, y rayos de luz que tiemblan y se mueven rápidamente de horizonte a horizonte.


    Es el espectáculo más increíble que he presenciado.


    —Me atrapaste, Valeria —habla cerca de mi oído— Pídeme lo que quieras.


    Estoy segura que también hay luces de colores dentro de mi cuerpo cuando el calor de su aliento me acaricia la piel.


    Contengo la respiración. Siempre me ha impresionado la manera en la que se dirige a otras personas, con ella todo son órdenes directas, es Elena Louvier y lo sabe, conoce las dimensiones de su poder e inexplicablemente solo olvida eso cuando está conmigo, cuando busca desesperadamente mis labios anhelando un beso, cuando me dice “pídeme lo que quieras” y sé que es real.


    —Quédate —es lo único que siempre he querido de ella. [image: ] 


    POV: Elena


    Es ahora o nunca. 


    Quiero lanzarme sobre ella, atraparla y saber si es real o solo un espejismo. Sé que las respuestas a todas mis inquietudes están ocultas en los pliegues de su cuerpo. 


    Pero mantengo la calma, me acerco despacio, esta vez no huye. Su calor forma un muro que me deja atrapada dentro de un espacio absurdamente pequeño en el que solo cabemos nosotras. Tengo el impulso de abrazarla, oprimirla fuerte contra mi pecho para que sienta mis latidos, para que escuche todas esas verdades que la asustan. Finalmente voltea.


    Nos miramos por un largo rato, mi mano da forma a su boca con la yema de mis dedos, percibo su aliento aún más caliente. Durante la travesía de mi pulgar la siento morir y renacer tantas veces que el remordimiento se hace más grande. Me teme y me ama. Saberlo es una tortura insoportable. 


    Estoy a la misma distancia de besarla que de perderla para siempre. Ella puede vivir con cualquiera de mis decisiones, pero ¿qué hay de mí? 


    ¿Sigo adelante o termino esta historia? 


    He secuestrado sus pupilas. No sé con exactitud quien ha hecho el último movimiento, pero ahora nuestros pechos se rozan cada vez que los pulmones se llenan de oxígeno. 


    Finalmente, nuestras bocas se encuentran. Y es cuando entiendo que nunca dependió de Valeria, ni de mí, ni del deseo... ahí, sacudida por la descarga eléctrica a la que me someten sus labios, pude comprender algo poderoso y absurdo: El destino. 


    La misma mujer que me pone los pies en el suelo, me está elevando a la cumbre más alta. Y mi boca lucha sin urgencia, mordiéndole los labios, redibujándolos con la punta de mi lengua. 


    No intento controlar nada, por primera vez me rindo ante mis sentimientos y solo entonces descubro un mundo que nunca antes había explorado. Y el dolor de las mordidas es placentero y perdemos el aliento y morimos, en una muerte dulce y excitante. Y la siento temblar contra mi cuerpo como una hoja aferrada a las ramas en medio del huracán.


     

  


  
    20. Mi Mujer


    Su majestad es una obsesiva del trabajo, por eso no tiene una dirección fija. Le encanta viajar a Córcega, leer a Hemingway y beber vino.


    No es de esos millonarios que tienen padres millonarios, ella no estudió en universidades de prestigio, ni tomó cursos intensivos en Suiza. Ser brillante es el secreto de su éxito.


    Cuando alguien más se acerca deja de hablar, si debe interactuar, se limita a dar respuestas cortas. Detesta a los reporteros, y más que le tomen fotos; en realidad creo que odia a todo el mundo menos a mí. Pero para hacer sus proyectos necesita ser millonaria, y rodearse de personas con esta cualidad, los inversionistas no confían en un ratón de biblioteca, por tanto, tuvo que “vender su imagen” como ella lo describe.


    Da conferencias porque eso, y salir con modelos hermosas, la coloca en las primeras planas. Lo cual resulta conveniente cuando Gelecek lanza un nuevo vehículo


    Su color favorito es el blanco, la canción que menos le aburre de Zoé es “Dead” y las hamburguesas le producen asco.


    —¿Me está escuchando, señorita Hernández? —irritada, chasquea los dedos cerca de mi oreja.


    —Sí, su majestad. Explica que sus ideas siempre son mejores y no sé qué más…


    El auto se detiene en un semáforo mientras Louvier me pone mala cara.


    —¿Qué hay de malo con Hipernova?


    —Es tu empresa, si algo sale mal entre nosotras también se arruinará mi carrera.


    —Jamás los mezclaría.


    —Yo sí… para mí sería imposible.


    Suspira.


    —Epsilon sigue aquí.


    —Creo que ni siquiera es legal fundar mi propia empresa para hacer prácticas.


    —Pues piense en algo más —arruga el papel y lo lanza al asiento trasero— estás opciones son pésimas. 


    Sonrío y me acomodo a horcajadas sobre ella. Anoto esto como una ventaja de los autos inteligentes, puedo besarle el cuello cuando está enojada.


    —Me quedan dos semanas, voy a elegir una empresa al azar y pediré mi entrevista.


    —La usarán como secretaria y ni siquiera le ofrecen un sueldo.


    —Pero es un requisito de la universidad —se tensa al sentir mi lengua recorriendo su hélix— y será una buena excusa para vernos más tarde. Por favor Elena, debo cumplir con mis cosas…


    —Mi mujer no va a vivir a la sombra de nadie. No lo soporto.


    Detengo los besos sobre su cuello porque esa palabra me deja en shock. 


    Mi mujer.


    —Soy tuya —y atrapo su boca para impedir que llegue una absurda disculpa— pero no te confundas, quiero seguir mi camino y que tú continúes el tuyo, encontrar la forma de hacerlo juntas. Quiero seguir siendo libre, y eso no significa que voy a fallarte. Te prometo que mi libertad y mi lealtad siempre van de la mano.


    —Es muy difícil para mí no ayudarla —me acariciaba el cabello.


    —Cuando necesite ayuda, usted será la primera en saberlo —capturo sus sensuales ojos— ¿confía en mí?


    Sonríe.


    ¿Ya he dicho antes que es preciosa?


    —Absolutamente. 


    El auto se detiene frente a mi casa, las veces que me visita ella se las ingenia para entrar, supongo que hoy podría…


    —Quiero que me acompañe —se abren las puertas del auto.


    Su mirada brilla.


    —¿A dónde?


    Le guiño el ojo y cuando baja del vehículo tomo su mano para caminar hacia la entrada.


    —Me dijo que es arriesgado… —no intenta detenerme— ¿sus padres no están?


    Giro la llave y cuando la puerta se abre la jalo al interior de la casa.


    —¿Tú eres mía? —pregunto sobre sus labios en voz baja.


    Toma aire para responder, pero con besos me como sus palabras.


    La empujo contra la puerta y mis labios se adhieren a su boca con un deseo desmedido, el shock por mi arrebato no le dura mucho, Louvier entiende cómo funciona el deseo y maneja estas necesidades a la perfección. Me rodea la cintura, una de sus manos baja por mis glúteos y al llegar los aprieta.


    —Mejor te lo demuestro.


    Nos cambia de lugar, ahora mi espalda está contra la puerta y ella toma el control de los besos. Un repentino cosquilleo se instala entre mis piernas y la ropa empieza a estorbarme.


    Su mano se mueve dentro de mi blusa, y sus uñas se clavan en mi pecho, arrancándome un débil gemido. 


    Me ahogo con el oleaje de sensaciones que sus dedos expertos provocan hasta que un ligero golpe me regresa a la realidad y mi primer impulso es empujarla. Cuando intentan abrir por segunda vez ya Elena está lo bastante lejos para disimular la situación.


    —Mamá —me adelanto— creo ya la has visto un par de veces —señalo a Elena y doy la primera excusa que inventa mi cerebro— es la doctora Louvier, estoy haciendo mis prácticas en una de sus empresas… ya te había dicho.


    Me acerco para ayudarla con las bolsas y mi madre la saluda cordialmente estrechando su mano.


    —Buenas tardes —resulta gracioso como hasta su tono de voz cambia cuando habla con alguien más.


    —Buenas tardes, doctora —mi madre la saluda con cierta desconfianza— ¿No es de por aquí?


    Bueno, eso salta a la vista.


    —Marsella, al sur de Francia.


    —¿En qué clase de proyecto trabajan? 


    Mi madre es alta, de cabello muy corto y expresión severa. No me parezco en nada a ella. Pero conozco la velocidad a la que trabaja su mente, ha visto antes el llamativo auto de Louvier cuando me trae a casa y sé que estaba esperando encontrársela de frente para interrogarla.


    —No lo entenderías —me adelanto— pero la doctora ya se iba, es una persona muy ocupada —debo actuar rápido — gracias por traerme — le abro la puerta— nos vemos mañana.


    —No seas maleducada, Valeria —me regaña mi madre cuando Elena está a punto de moverse— es un placer conocerla por fin, doctora. ¿Exactamente en qué empresa trabajan?


    Elena le dirige una mirada analítica.


    —Dirijo proyectos en diferentes compañías —su respuesta es amable, pero da entender que no aceptará un interrogatorio.


    —¿En la ciudad? —insiste mi madre.


    Elena mueve la cabeza afirmativamente.


    —Ahora, si me disculpa, debo marcharme —camina hacia la puerta que aún sostengo abierta y consigue escapar de mi madre.


    Suelto el aire de mis pulmones.


    —¿Ahora eres de la ISN? —reclamo caminando hacia la cocina con las bolsas de sus compras.


    —Es una maleducada —señala sacando una botella de agua.


    —Es una persona muy ocupada…


    —No para venir a diario por ti.


    Debí escapar con Louvier.


    —Pues será porque trabajo con ella y la estoy ayudando —intento salir de la cocina, pero su voz me acorrala. 


    —Sé que estás de vacaciones. Tu amiga Nora me lo dijo, les dieron dos meses de descanso antes de empezar las prácticas.


    Ojalá Louvier esté encendiendo el maldito avión.


    —No para mí, vi la oportunidad de seguir avanzando y la tomé —giro para mirarla— no voy a perder el tiempo, además las empresas solo aceptan un número limitado de estudiantes, si no me doy prisa tengo que buscar opciones fuera de la ciudad… y sabes que no podemos pagarlo.


    —Supongo que mañana saldrás con ella —sugiere enfadada.


    —Y pasado mañana —le doy la espalda y antes de salir de la cocina agrego— y los días que siguen.


    Dando largos pasos subo las escaleras y al entrar en mi habitación azoto la puerta.


    —¿Pedir permiso para salir con usted no es una opción? — Elena está con la espalda recargada a la pared y los brazos cruzados.


    —únicamente si quieres que nos manden a apedrear —me pego a su cuerpo buscando un abrazo.


    —¿Confía en mí?


    —No —sonrío, respirando profundo para embriagarme con su perfume.


    —Venga conmigo.


    —¿A dónde? —me separo un poco para mirarla a los ojos.


    —A todas partes.  


    

  


  
    21. Pequeña Muerte


    FxCision es un asco, el edificio está agrietado, huele a moho y todos los ingenieros son ancianos calvos. Pero solo aquí me dan la oportunidad de codificar, el resto de las empresas lo que realmente buscan es una asistente sin sueldo.


    Elena me espera afuera y no puedo evitar reírme de su mueca.


    —¿Rechazó Hipernova por esto?


    Volteo en dirección al edificio antes de que el auto empiece a moverse.


    —Bueno, quizá no tiene cohetes, pero usted no me estará manoseando mientras trabajo —Louvier ha colocado su mano sobre mi rodilla.


    —¿Y esa es una desventaja? —sube un poco más.


    —En realidad no lo tengo claro.


    —Le permití aceptar esto —dice después de ordenarle al vehículo que avance— merezco algo a cambios.


    Se acerca para besarme, hay un millón de cosas que quiero darle, que mi cuerpo exige de ella. Llevamos un mes saliendo a diario, ver las auroras boreales cambió todo entre nosotras, pero cada vez que quiero ir más lejos recuerdo la mañana que desperté sin ella a mi lado y con una estúpida nota en mi diario.


    No quiero ser una de las niñas de Louvier, no quiero ser como las mujeres de esas fotos, y no quiero que siga contemplando sola los amaneceres en la suite de Castel Fragsburg. Eso significa que quiero quedarme en su vida. Ambas lo necesitamos y lo mejor para eso es no apurar las cosas.


    Ahora le pido a mi cerebro envié esa orden al resto de mi sistema, porque mis piernas se abren fácilmente para permitir que la mano de Louvier se meta entre ellas.


    —Elena… —ya no me queda aire en los pulmones.


    —Quiero tener sexo contigo —sus labios aprietan mi mandíbula— me vuelves loca.


    Sus palabras encienden fuegos artificiales y la empujo contra el asiento para montarme en ella. 


    No quedamos en esto, Valeria. 


    Ahogo los reclamos de mi cerebro consiguiendo que Louvier suelte un gemido cuando meto las manos dentro de su blusa.


    —Tiene suerte de que me encanten sus pechos, doctora Louvier… —pongo la lengua dentro de su boca mientras mis dedos juguetean con sus pezones— llévame a otro lado.


    Exploro el mundo detrás de sus labios con devoción, mi lengua juega seductoramente con la suya hasta que nos quedamos sin aire.


    —Tendrás lo que quieres —sus manos llegan al botón de mis jeans— pero primero te quiero ver moviéndote aquí.


    Encuentra entre mi ropa el espacio justo para que dos de sus dedos acaricien la entrada de mi intimidad.


    —¿Te gusta jugar con la comida?


    Esboza una sonrisa juguetona.


    —Solo si eres tú la que está sobre mi mesa —y diciendo esto lleva los dedos a su boca para lamerlos.


    Cierra los ojos al probarme, creando ante mí un cuadro excitante.


    —Eres una pervertida… —gimo entre cada palabra cuando sus dedos húmedos empiezan a entrar cada vez más profundo.


    —Quiero que seas tú quien lo controle —usa su mano libre para apretarme el trasero— empieza a moverte.


    Obedezco porque ahora mismo complacerla es la única orden que puede procesar mi cerebro y sé que Elena disfruta sintiendo las palpitaciones de mi intimidad.


    Subo y bajo por sus dedos manteniendo el mismo ritmo, Louvier muerde mi cuello y necesito apoyarme en sus hombros cuando las sacudidas de mi cuerpo se vuelven más intensas. 


    El perfume de Louvier y sus besos me llevan a un nivel de excitación al que no había llegado antes y jadeo sin control mientras me acerco al clímax. Ella lo nota y me aprieta fuerte contra su cuerpo hasta que los espasmos se cesan.


    —Estás completamente loca —el auto continúa moviéndose por la ciudad.


    A la derecha hay un parque y noto como empieza a buscar un espacio para estacionarse.


    —Es una suerte —dice despacio— porque de otra forma no podría hacer esto. 


    Abre la puerta a su lado y sin soltarme sale del auto, pongo mis piernas alrededor de su cintura para aferrarme a ella.


    —¿Qué vas…?


    Me coloca sobre el capó y empieza a quitarme los jeans.


    Sí, está completamente loca.


    Pero estaría más loca yo, si la detengo.


    Se inclina entre mis muslos y aspira su aroma, provocándome un estremecimiento.


    —Ahora si puedo comer —sonríe poniendo su mano sobre mi rodilla para hacer que abra más las piernas.


    Creo que debería volverme religiosa y empezar a agradecerle a un Dios la jodida habilidad que ha puesto en la lengua de Louvier. Las piernas me tiemblan y cierro los ojos, estamos en un lugar público, pero no puedo concentrarme en otra cosa que no sea la impresionante velocidad con la que esa lengua golpea mi clítoris.


    Mi cuerpo se eleva, el tiempo se detiene y enredo los dedos en el cabello de Louvier presionándola más contra mi sexo, hasta que me corro en su boca.


    Sí, necesito ir a una iglesia.


    Su majestad se está quedando en una lujosa mansión a las afueras de la ciudad, el auto nos deja ahí cuarenta minutos después, pero durante el trayecto no nos separamos ni por un segundo. Sé que no alcanzamos a llegar a ninguna habitación, con las piernas temblando alcancé otro maravilloso orgasmo en las escaleras y tuve que sostenerme con fuerza de las barandas mientras me movía contra su intimidad, hubo tanta fricción que redescubrimos nuevas formas de fuego.


    Sé que le pedí que no se fuera.


    Sé que ella prometió quedarse.


    Pero he abierto los ojos, la habitación está oscura, la cama vacía y cada latido de mi corazón me pide que resista lo que viene.


    Busco mi ropa y salgo a un largo pasillo, no es difícil localizar a Louvier, camino por la casa durante cinco minutos hasta que veo a un par de idiotas custodiando una puerta.


    —Si me detienen juro que ella los mata —digo acercándome.


    Uno de los tipos se pone en mi camino.


    —No está autorizada…


    —¿En serio? —suelto irónica— llevas un mes detrás de nosotras y aún crees que no estoy autorizada para hacer algo.


     —Lo lamento, señorita. Son órdenes.


    —¿Órdenes de mi mujer? —levanto la voz— Elena, abre la maldita puerta, sé que estás ahí.


    La expresión del guardia cambia y sé que está recibiendo instrucciones por el auricular.


    —Puede pasar —se hace a un lado y su compañero me abre la puerta.


    —Que sorpresa —digo sarcástica mientras camino.


    Lo primero que veo es una mesa larga, hay como una docena de hombres trajeados y al frente de todos está ella.


    No sé hace cuanto salió de la cama, pero luce impecable, porta un elegante traje violeta y noto su puño apretando la pelota antiestrés.


    —Bueno, ya estamos completos —dice uno de los hombres que está más cerca de Louvier— Señorita Hernández, es placer verla sin sus manos pegadas a mi empresa.


    Frunzo el ceño. El tipo alto me dedica la más falsa de sus sonrisas y Elena revisa unos documentos sin tomarse la molestia de mirarme.


    —Quiero hablar con la doctora Louvier.


    —Doctora Louvier —repite arrastrando las palabras y pone sus ojos en ella— eso suena casi real.


    Elena voltea por fin y un brillo amenazante ilumina sus ojos cuando lo ve.


    —Debe firmar estos documentos, señorita Hernández —lo ordena observando al idiota a su lado.


    Bien, esto es raro.


    Con paso dudoso me acero a la mesa y Elena se levanta para caminar en dirección contraria. Dejando los documentos y un bolígrafo a mi disposición.


    —¿Esto qué es?


    —Acuerdo de confidencialidad y no divulgación —un hombre de voz profunda señala los documentos— carta de liberación de responsabilidades y orden de restricción.


    Orden de…


    —¿Elena?


    Consigo que me mire a los ojos, pero lo único en su mirada es indiferencia, y un poco de aburrimiento.


    —Debe firmar, señorita Hernández —me apremia el tipo alto.


    —No voy a firmar nada sin hablar con ella, en privado.


    Hace una mueca de fastidio.


    —¿Por qué siempre las eliges tan jóvenes? —se dirige a Elena— arregla esto.


    —Señorita Hernández, no me haga perder el tiempo — en tres zancadas ya está frente a mí— son los trámites habituales. A partir de hoy no puede emitir ninguna declaración que me involucre, no soy responsable de nada de lo que sucedió o sucederá con usted y le está absolutamente prohibido acercarse…


    —A ti —completo bajando los ojos al bolígrafo— ¿Qué juego es este?


    —Señorita Hernández, estamos en medio de una reunión muy importante, agradecería que no me haga perder el tiempo.


    Es una broma de mal gusto. 


    — ¿Elena...? 


     Mira su reloj, impaciente.


    —Receso de cinco minutos —anuncia y rápidamente todos se ponen de pie. 


    —Cuide sus palabras cuando se dirija a mí —ocupa su silla.


    Cada vez que me mira siento que recibo una fuerte puñalada en el abdomen. 


    —¿Orden de restricción?


    —No tendrá mayor problema con eso —se rasca la barbilla— en una hora viajo a Rusia.


    Sus palabras me caen como agua helada. 


    — ¿Te están obligando a ir? 


    Carraspea, luce cansada ¿De mí? 


    No entiendo lo que ocurre, si la están obligando a marcharse, ¿por qué no me da una pista?, una sola mirada me bastaría para entenderla. Lo hemos hecho antes, nuestros ojos se han comunicado en un idioma que únicamente ellos conocen. Pero ahora su mirada está callada, como si yo fuera una desconocida.


    —Señorita Hernández, al parecer no le ha quedado claro quién soy. Le informo que debo trabajar, ¿piensa que voy a perder mi tiempo detrás de usted? —me ve desde arriba— No le voy a mentir, fue un buen pasatiempo, me gustó mucho. Pero mis vacaciones terminaron. Firma y aléjate de mí. 


    ¿Conoces el dolor de perder algo que nunca fue tuyo?


    

  


  
    22. Souvenir


    Como una maldición que no se termina llego al parque donde se estacionó su auto ayer, está vacío y me siento a observar la nada.


    Elena se irá para siempre... quizá en este momento su avión ya despegó. Nunca la volveré a ver, nunca la abrazaré de nuevo, ni contemplaré mi silueta reflejada en sus ojos. Firmé un documento en el que acepto no verla y olvidar que los días que viví con ella. 


    Uno no puede saber qué tan alto ha llegado hasta que ocurre la caída.


    Sé que no debo llorar, pero es que esto me sobrepasa. Y cuando la primera gota resbala por mi mejilla me llevo la mano al pecho, para comprobar si mi corazón aún late.


    A lo lejos distingo a dos mujeres. Una de ellas es rubia, alta, de un cuerpo fenomenal y la distancia me juega una mala broma, evidenciando un endemoniado parecido entre ella y Elena. La mujer forcejea con una chica, intenta abrazarla y esta se zafa, de alguna forma se parece a mí, y cuando le asesta un puñetazo a la rubia confirmo que, definitivamente, me han clonado. 


    La joven logra salir de sus brazos y se echa a correr, intenta huir, pero los carros transitando a toda velocidad frustran su escape y la mujer vuelve a alcanzarla, de nuevo la abraza por la cintura. No puedo escuchar lo que hablan, pero la chica parece renuente a aceptar cualquier cosa que salga de los labios de aquella desconocida. Allí están, peligrosamente cerca una de la otra, indiferentes a todo aquel que las mira al pasar, como si solo existieran ellas dos y tal vez es así o fue así por un momento. Contemplo como de a poco la muralla de indiferencia va cediendo y comienza a dejar a la vista los sentimientos, sentimientos poderosos que se perciben más allá de las grandes distancias, de los océanos, del tiempo, de todo lo que un día la sociedad declaró moralmente aceptable.


    Hay un beso cargado de ternura.


    Alguien está teniendo un final feliz justo frente a mis ojos. Si fuera una película de Disney en este momento las aves revolotearían sobre las enamoradas y una canción estúpida sonaría de fondo. Pero nadie hace películas de lesbianas teniendo un final feliz.


    Las contemplo y luego echo un vistazo a mi interior, soy un desastre. La envidia me golpea directo en las costillas con fuerza. 


    Un hombre pasa trotando cerca, y justo en ese momento sale una voz de su radio.


    —Intercepten al sujeto. 


    Aumenta la velocidad y un tipo que aparentemente se encontraba junto a un árbol haciendo estiramientos comienza a correr a su lado, es evidente que van hacia la pareja.


    La rubia pone las manos detrás de su cabeza. El pánico se apodera de mí, es tan parecida a Elena que me siento tentada a correr hasta ella y ayudarla. Pero el grito de la chica me trae a la realidad, esa no es mi historia. Accidentalmente me colé en la de alguien más. Sin embargo, tengo miedo, temo por ellas.


    ¿Cuánto duran los finales felices? 


    Solo un par de minutos. Lo acabo de comprobar. 


    Empieza a llover como si el cielo quisiera limpiarme la tristeza, pronto mis lágrimas se confunden con las gotas pesadas que caen sobre la ciudad. 


    El aire frío disipa la niebla gris que perturba mi mente y recuerdo cuando decidí que deseaba a Elena. Lo hice mientras Nora le hablaba a la oscuridad, dentro de aquel cuarto de hotel. Ella había dicho que podíamos manejar solo sexo, sin flores ni poemas. Pero cuando nos alejamos de lo cursi inventamos nuevas formas de romance. Nora dijo también que no se escribiría una novela con nuestra historia, pero la insistencia de Elena, su seguridad y mis miedos, su paciencia y mis arrebatos, su deseo y mi... deseo, y luego este final. Ella viajando y yo llorando a mitad del parque en un día frío y lluvioso. 


    Me levanto y camino bajo la tormenta. No tengo prisa por llegar a casa, pero tampoco tengo a dónde ir y cuando intento cruzar la calle un Ford rojo se interpone en mi camino. 


    Sin prestarle mucha atención me muevo con la intención de rodearlo. 


    — ¡Hey!, Val. 


    Volteo, han bajado la ventanilla y una chica muy parecida a mí me hace señas para que suba.


    Mis ojos la enfocan, es tal y como la recuerdo. Incluso el piercing de su labio sigue ahí. 


    —¿Amelia? — al decir su nombre me doy cuenta que estoy ronca. 


    —Val, ven acá. 


    No me muevo. Es mi hermana. Dos años sin verla y ella me mira como si esta misma mañana hubiésemos peleado por una blusa.


    —Vamos necia, no te quedes ahí parada, te vas a enfermar... 


    —Voy a casa. 


    Su sonrisa se desvanece y sale del auto


    —Val, es mejor que vengas conmigo —murmura acercándose.


    —¿Qué te parece si nos vemos otro día?, me han pasado muchas cosas y necesito descansar... te prometo que mañana te llamo — busco el móvil en el bolsillo trasero de mis jeans —O te voy a visitar... 


    Amelia me mira como si fuera un animalito que acaba de atropellar con su auto. 


    —Valeria no puedes ir allí —murmura con calma, como si no hubiese un aguacero sobre nosotras— ¿recuerdas lo que pasó conmigo? 


    —¿Qué sabes tú…?


    —Lo mismo que toda la ciudad, que todo el mundo mejor dicho —abre la puerta trasera de su auto.


    Sobre el asiento hay un motón de revistas y periódicos.


    —No es cierto…


    —Salió esta mañana. Parece un romance de película y como nunca ocurre nada interesante en esta ciudad, todos le han dado publicidad a la noticia.


    Subo al auto abriendo las revistas, mirando las fotos, leyendo titulares absurdos de como una millonaria se enamoró de una chica común.


    —¿Mis padres han visto esto? 


    En una de las fotos aparezco con Elena besando mi cuello y sus manos aprietan mis glúteos.


    —Puedo llevarte allá, pero eso no va a salir nada bien y lo sabes…


    Mi cerebro ya no funciona, mientras conduce intenta distraerme, pero la ignoro, cuando llegamos a su casa aún no proceso todo lo que ha ocurrido.  


    —Puedes descansar aquí —abre la puerta de una habitación bastante grande — aguarda, ya te traigo ropa seca. 


    Y así fue que me olvidé de mí, tratando de hacerte feliz y en el intento me perdí.


    La programación se basa en algoritmos, un software no es inteligente, sencillamente obedece un conjunto de instrucciones que lo llevan a comportarse según la opción que va pulsando el cliente. Sé que debo sonreír cuando alguien es amable, sé que debo subir tres escalones cuando llega el autobús, sé que debo comer al menos una vez al día y muevo la cabeza afirmativamente cuando el ingeniero Torres me asigna una tarea.


    Soy eso, un conjunto de instrucciones definidas, ordenadas y finitas.


    Y me dio miedo la distancia, el no ser bueno para ti y a un precipicio me tiré 


    A veces vuelvo a pensar en Louvier y veo todas las advertencias que decidí ignorar. ¿Quién realmente creería que una mujer como ella se va a fijar en mí?


    Elena jamás me engañó, lo hice yo misma. Me até una venda en los ojos porque estar a su lado era un sueño.


    Es el cliché que todas queremos vivir.


    Un vil souvenir, tu tesoro, un pedazo de ayer. 


    Mejor así, sin engaños ni mentiras 


    Lloraba hasta quedarme dormida, me agazapaba en la ducha mientras el cuerpo me temblaba incontrolablemente. Quería abrirme el pecho, buscar el dolor y sacarlo de mí.


    Creo que el dejar de amar es un proceso lento y doloroso, lleno de recaídas e ideas destructoras encerradas en la mente... pero al mismo tiempo, es un proceso necesario en el que, si tu fuerza de voluntad persiste, se convierte en un hecho. Porque no se trata de intentar olvidar de un día a otro, sino de purgarnos de los recuerdos uno por uno, aunque duela y aunque tarde. Y al final, te quedas contigo, probando lo fuerte que eres, y que nada en esta vida es para siempre... ni el amor, ni el sufrimiento.


    Y dices que no estabas lista, y no debiste continuar, pero ya es tarde para volver 


    Pero el odio. Ese es otro tema.


    No puedo evitar preguntarme si la odio. Sería fácil responder que sí, de hecho, tendría que responder que así es, que le deseo una vida de soledad y llanto, y la muerte más dolorosa se haya registrado en la historia de la humanidad. Pero recuerdo sus besos, recuerdo su respiración agitada en mi oído, sus manos acariciándome, su sonrisa sobre mis labios... No la odio, un drogadicto no puede odiar la heroína que se ha inyectado en las venas, aunque esta sea su perdición.


    No existe el amor, cuando depende de algo fuera de ti... 


    ¿La olvidaré?


    Cada vez la pienso menos, no hablo de ella y ya no pongo las letras de su nombre en el buscador. Pero sus ojos pintan los paisajes en mis sueños y creo que eso no podré cambiarlo jamás. [image: ]


    Abandono FxCision agotada y me siento a esperar el autobús, porque me niego a usar el jeep que Amelia me ha regalado. Creo que soy la peor hermana del mundo y no merezco todo lo que hace por mí.


    Al menos los reporteros se han aburrido de seguirme, los ridículos chismes de mi romance con Louvier fueron reemplazados por la noticia de que Hipernova pondría en órbita varios satélites y ahora todos tienen en su teléfono un chip fabricado por Louvier.


    Sabe aprovechar la publicidad.


    

  


  
    23. Atrapada


    Paso los días escuchando a Zoé, Eva tiene una pequeña biblioteca donde encontré un libro titulado “Los Ojos De Mi Princesa”. Es una novela de amor adolescente donde un perdedor, idéntico a mí, se enamora locamente de una chica hermosa y llena de misterio, tan parecida a Elena, que al final resulta ser una puta. ¿Ya dije que se parece a Elena?


    El libro contiene varios poemas, pero hay uno que se tatuó en mi piel desde la primera vez que lo leí, fue escrito por Juan de Dios Peza y me mantuvo llorando toda una noche. Al día siguiente lo escribí en una hoja de papel que doblé cuidadosamente y lo guarde debajo de la almohada, para leerlo cada vez que lo necesito. Porque estar triste se ha convertido en una necesidad, mi sufrimiento me recuerda que sigo viva, que Elena fue real, que un día estuve entre sus brazos y le robé mil besos. 


    Dicen que las mujeres solo lloran 


     cuando quieren fingir hondos pesares; 


    los que tan falsa máxima atesoran 


    muy torpes deben ser, o muy vulgares. 


    Si llegara mi llanto hasta la hoja 


    donde temblando está la mano mía, 


    para poder decirte mis congojas, 


    con lágrimas la carta escribiría. 


    Más si el llanto es tan claro que no pinta 


    y hay que usar otra tinta más oscura, 


    la negra escogeré porque es la tinta 


    donde más refleja mi amargura. 


    Aunque yo soy para soñar esquiva, 


    sé que para soñar nací despierta 


    Me he sentido morir y aún estoy viva; 


    tengo ansias de vivir y ya estoy muerta. 


    Golpean la puerta de la habitación despacio.


    —Adelante. 


    —Espero no haberte despert... —se calla. 


    Mira la cama tendida y me mira a mí. Trata de parecer molesta, pero esa actitud no le queda en lo absoluto. 


    — ¿No pudiste dormir? 


    —No lo intenté —admito— tenía mucho en que pensar. 


    —No se trata sobre querer o no — alega— tienes que dormir. 


    —Lo lamento, solo fue por esta noche, no volverá a pasar. 


    Me mira con desconfianza. 


    —Estoy considerando mudarme a esta habitación. 


    Pongo los ojos en blanco. 


    —No volverá a ocurrir. 


    —Vamos a desayunar. 


    —No tengo hambre. 


    Esta vez es Amelia quien gira los ojos. 


    —Anoche no cenaste, si no bajas ahora a desayunar mudaré el comedor a esta habitación, te lo juro. 


    —Es en serio, no tengo hambre... 


    —No vamos a discutir y Eva ha preparado todo, si yo muero intoxicada, tú vienes conmigo.


    Mi cerebro ha identificado la broma y les manda señales a los músculos de mi cara para que creen una sonrisa.


    —Tú ganas. 


    Eva es sensacional. Terminó la carrera de medicina en tiempo récord, estuvo a punto de casarse con un chico y de camino a la iglesia escapó. Sus padres, a diferencia de los míos, la aman tal como es. Tiene seis hermanos mayores que también la adoran. Es una niña consentida y Amelia y yo nos limitamos a seguir sus órdenes.


    —Tal vez necesita antidepresivos —opina mi hermana al ver que no he tocado la comida.


    —No estoy deprimida. 


    —No comes, no duermes, te quedas en trance mirando al vacío. Obviamente estás deprimida. Necesitas medicamentos. 


    —Voy a fingir que no estoy escuchando ese diagnóstico — Eva ojea una revista.  


    Pruebo un bocado.


    —Problema resuelto —le digo. 


    Eva sonríe y niega con la cabeza sin levantar la mirada. 


    —Solo necesita tiempo —opina.


    — ¿Por qué esperar por algo que unas pastillas pueden resolver de inmediato? 


    —No voy a drogar a tu hermana. 


    En ese momento suena el teléfono de Amelia y esta se levanta para contestar afuera. La mirada que Eva le dirige cuando abandona la mesa me deja pensado.


    —¿Cómo va el trabajo?


    —Bien, en realidad me han dado un gran proyecto, no pensé que en FxCision se desarrollaran ese tipo de sistemas. 


    —Debes concentrarte en eso por ahora —me aconseja— las cosas llevan su tiempo.


    Asiento. Sé que solo cuando estoy trabajando consigo sacar a Louvier de mi cabeza y supongo que eso es bueno.


    Lo que más me gusta de Eva es que me da mi espacio, no me ve como algo que se va a romper de un momento a otro y por eso se siente bien su compañía. Pregunta algunas cosas de mi proyecto y al final sugiere que use el jeep para dar una vuelta el fin de semana.


    Terminamos de comer y Amelia continua en su llamada, siempre que su maldito teléfono suena, se va y tarda horas hablando. Varias veces me he preguntado si la idiota de mi hermana sería capaz de traicionar a una mujer como Eva.


    Supongo que no debo meterme en su relación, pero cuando voy a subir las escaleras para llegar a mi habitación la curiosidad me gana y empiezo a caminar por la casa buscándola. 


    No es difícil localizarla, principalmente porque sus gritos salen de las paredes.


    —… me importa un demonio lo que tú quieras, te dije que no te voy a esperar toda la vida.


    Voy a matarte, Amelia. 


    —Es la misma excusa de siempre —me pego más a la puerta de su habitación— debería mandarte al diablo.


    Deberías, claro que deberías. O mejor, Eva debería mandarte al diablo a ti.


    —Esa estupidez no será suficiente, tu puta empresa no es suficiente, la estúpida camioneta no es suficiente y ni siquiera usa la maldita tarjeta que le di…


    Siento que un huracán se abre paso en mi estómago.


    —No me hables como si fuera tu empleada —grita Amelia.


    Esa tarde supo dónde encontrarme. Estaba en un parque muy lejos de casa y ella simplemente llegó por mí.


    —¿¡Un año!? —escucho que reclama— tu sí estás muy loca, querida.


    En FxCision nadie cuestiona mi desempeño y tengo la mejor oficina del edificio.


    —¿Esa es una amenaza?


    Me compró un jeep, no me falta absolutamente nada desde que estoy viviendo con ella.


    —Le tengo una contraoferta, váyase a la mierda, doctora Louvier.


    No me muevo y cuando la puerta se abre de golpe mi hermana palidece.


    —Supongo que tendremos una charla muy interesante —cruzo los brazos.


    Amelia mira a los lados buscando ayuda, y al final de nuevo pone los ojos en mí y se muerde el labio.


    —A Elena la obligaron a dejarte.


    

  


  
    24. Corazón Atómico


    “—Es una genio, no puede permitirse distracciones, no puede permitirse tener un corazón. Porque así no les sirve a los idiotas que constantemente están intentado crear caos y guerras”


    No me enamoré de Elena solo por las cosas buenas, los pequeños detalles o su belleza. Me enamoré de su locura que desataba mi propia demencia. Me enamoré porque desde el principio ella me daba la seguridad de hacer cosas que yo no hacía. Me enamoré por que sacaba lo peor de mí e increíblemente la mujer en la que me convertía a su lado me gustaba también. 


    “—Ella está en peligro, tú estás en peligro… no las quieren juntas, esto no es fácil para ninguna” 


    Me enamoré también de ella cuando no paraba de darme motivos para odiarla.


    “—Ya sé que es cruel e injustos, nadie debería prohibirles estar enamoradas”


    Enamoradas, esta es la historia de como una idiota conquistó al amor de su vida… y luego se la arrebataron.


    “—¿Y cómo pretende que me sienta mejor? ¿Cuál es el plan de su majestad para hoy?


    —La música.” 


    Puede poner el mundo a mis pies, pero ella no estará a mi lado. Parece una mala broma. Cierro los ojos y dejo que la música me transporte, como lo ha hecho siempre, el problema es que desde que la conocí las letras de Zoé solo saben llevarme a ella.


    Hay demasiadas personas alrededor, esperaba sentir alivio rodeándome con todo lo que hace por mí, pero el hueco en mi pecho no hace más que crecer. Yo no quiero a la empresaria genio y millonaria, la quiero a ella cuando se sienta en el piso de mi habitación y cenamos con golosinas.


    Decido largarme cuando la luz del reflector ilumina por dos segundos una zona del público.


    Un fugaz paro cardiaco me alerta sobre cierta información que a mi cerebro le cuesta procesar. 


    Oscuridad. 


    No puedo pensar en nada. 


    De nuevo la luz pasa por ese sitio.


    Ella está aquí. 


    Da la impresión que de los ratos de oscuridad son más prolongados que los intervalos de luz. 


    El pecho me duele.


    Luz... 


    La veo de nuevo... 


    No sé cuántas veces las luces pasan sobre ella hasta que logran convencerme de que no es una visión, es real, está aquí. Los metros que nos separan son escasos y al mismo tiempo más largos que la distancia existente entre la tierra y el sol. 


    Es perfecta y esos hermosos ojos son solo míos. 


    Ya no es el mismo lugar, ni las mismas personas, ni las mismas emociones. Ya no soy la misma niña que estuvo en la fiesta de la playa.  


    Pero ella se acerca despacio entre la multitud y verla me transporta a ese momento.


    Creo que ambas caemos en la misma trampa, como un par de ratones masoquistas.


    Dime si me estoy volviendo loco, 


    dime por favor si a ti te pasa igual 


    Se acerca. Una voz en mi cabeza me grita que corra, porque ya sé cuánto duele cuando se marcha.


    Mi corazón atómico 


    en cuenta regresiva esta 


    parece que perdí el control, 


    a mí ya no, 


    ya no me importa nada.  


    Vence la distancia que nos separa y su mano acaricia mi cuello con devoción. Sus ojos lo expresan todo ¿por qué no hicieron lo mismo el día que me dejó? 


    Intento hablarle, explicarle como me siento, pero sus manos suben por mi cuello y se inclina ligeramente. 


    Acaricia mi alma, 


    suaviza mi ser, 


    esteriliza mi sangre 


    y purifica mi amor 


    Me besa y yo soy esclava de sus labios. Elena no es mi destino, es mi decisión. 


    La música deja de sonar cuando ella me toma de la mano, para alejarnos de la multitud, de nuevo soy un títere manipulado por su belleza, por su experiencia, y por todo ese poder diabólico que ella tiene sobre mí. 


    —¿Esta vez cuál es tu excusa? —me adelanto a preguntar. 


    Suspira, nos detenemos en un punto lejano y oscuro, al lado de un árbol. 


    —Es muy difícil para mí no protegerla.


    —¿Y ya te vas? —pregunto amargamente. 


    Agacha la cabeza. Puedo sentir lo que se avecina mucho antes de que separe los labios para decírmelo. 


    —Necesitaba despedirme como se debe.


    Busco sus ojos, de nuevo estos no me dicen lo que quiero escuchar.


    —Quisiera que ya no me sorprendiera.


    —Este es el final, Valeria —se mantiene bastante seria.


    Es la verdad, pero no lo puedo aceptar.


    —¿Te duele tanto como a mí?


    —Toda mi vida estuve sola, jamás tuve que preocuparme por nadie más, cometí mil errores sabiendo que podía escapar a cualquier parte sin llevar ninguna carga... pero ahora estas tú... 


    Suspiro. 


    — ¿Soy una carga? 


    —Eres una prisión, y lo único que quiero es vivir en ti.


    —Quédate —le pido muy segura y tomo su mano— sea lo que sea que te asuste, lo podemos superar. 


    Sonríe con melancolía. 


    —Te van a lastimar. 


    —Lo haces cada vez que te marchas. 


    Inesperadamente me abraza. 


    —Perdón —susurra en mi oído —por alterar tu vida, causarte tantos problemas, hacerte sufrir, perdón por dejarte... 


    Intenta apartarse, pero no se lo permito. 


    —Elena... —susurro. 


    Ella ahoga el resto de la oración con un beso tierno y muy largo. 


    Es una novela, todo desde el principio ha sido una mala novela y ahora que pruebo sus labios, entiendo que este es el último beso de dos personas que se aman.  


    — ¿Es todo? —levanto la voz— Este es el primer problema de tu vida que no se resuelve con dinero y sales huyendo en lugar de enfrentarlo. 


    —Lo enfrentaría si tu vida no dependiera de ello. 


    Pongo los ojos en blanco. 


    —No hables de mi vida como si esta tuviera sentido si me dejas. 


    —Valeria, no seas tonta, tienes un futuro brillante, eres más fuerte de lo que crees. 


    —Siempre supe quién eras —le suelto— tuve que hacer mil tonterías para que tú entendieras que yo soy la única persona que soportaría esto y mil cosas por ti. Llévame contigo. 


     —¿Llevarte a dónde? Tengo un arma en mi cabeza todos los días exigiendo entregar proyectos que no podrías ni imaginar —me susurra al oído— No te puedo llevar allí. 


    —Ahora es mi turno para decirlo —sujeto su mano de nuevo—Pídeme lo que quieras.  


    Pasa un largo rato hasta que responde. 


    —Te quiero a ti —dice despacio—quiero que estés a salvo.


    —Solucionaste Epsilon en dos segundos, resuelve esto ahora…  


    —Haces tonterías muy brillantes —dice alguien detrás de mí y Louvier se tensa— ¿un concierto masivo para visitar a tu novia? —se ríe— ustedes los ricos tienen todo fácil.


    El tipo sostiene un arma y Elena me protege con su cuerpo.


    —¿Sabes lo que te harían por lastimarme?


    —Me enviaron para encargarme de ella —se ríe— y de hecho no vengo solo.


    Lo primero que pienso es que el disparo fue en otro lado, luego mis ojos buscan desesperadamente que el cuerpo de Louvier esté intacto, al final llega el dolor.


    El calor del impacto me quema, rompe mis tejidos, abre la carne y suelto un grito de dolor.

  


  
    25. Desde Siempre


    Soy un puto desastre.


    Frente a mí desfilan los ingenieros más importantes del país. Lucen trajes costosos, beben champagne y mantienen conversaciones formales. No pertenezco aquí, en realidad este sentimiento me ha seguido de cerca durante toda la vida.


    Di vueltas por la habitación buscando algo con lo que no me sintiera un mono más del circo, al final decidí que tal vez se tiene una mejor vista del espectáculo cuando eres parte del público.


    Veo el programa del evento y siento náuseas, si sigo leyendo el nombre de Louvier voy a vomitar así que lo arrugo para guardarlo en mis jeans.


    Empiezo a hiperventilar, hoy voy a conocer a la mujer que básicamente representa todo lo que quiero lograr en mi vida.


    Convencida de ser la mayor estúpida del planeta, me muevo entre los invitados, pero no consigo encontrar mi objetivo. Seguro Elena Louvier no anda por ahí fingiendo que le interesan estos payasos. Y mis suposiciones son ciertas, porque la encuentro en una zona apartada, donde se exponen esculturas muy extrañas. Está de malhumor, al parecer discute con alguien por teléfono.


    Tengo una pequeña obsesión con ella desde que la vi en televisión, si hay alguien vivo con la capacidad de crear un algoritmo que permita trazar la ruta de un viaje interplanetario es ella. 


    La analizo manteniendo una distancia prudente. Con su mano derecha sostiene el móvil cerca de su oreja y la izquierda la abre y la cierra constantemente, apretando una pequeña pelota antiestrés. Ella tampoco porta un elegante atuendo. Usa leggins de piel, y un blazer azul sobre su blusa negra. Vale la pena anotar algo extra, un detalle imposible de pasar por alto, huele a dólares, miles de ellos.


    Casi de inmediato descubre a mis curiosos ojos inspeccionándola y al verme los músculos de su cara dibujan una expresión de asco, como si fuese una babosa gigante arrastrándome en su dirección.


    Lo que me faltaba.


    ¿Cómo hago que una mujer como ella note que soy un ser humano?


    —Estoy en una llamada importante— esto si lo dice en español y con un tono bastante engreído. 


    Alzo la mirada, me ha hablado y lo interpreto como un permiso para continuar examinándola. Es alta, pero no solo impone por los centímetros que la acercan al cielo, ella tiene presencia, su cuerpo desprende una energía tan poderosa que por sí sola puede llenar la sala de eventos del Green Palace. Mi maldita reina está aquí.


    —¡Qué bien! —no tengo algo más inteligente almacenado y estoy a punto de desmayarme— puede continuar.


    Ahora Elena me analiza, siento sus magnéticos ojos escaneándome y adivino la cuantiosa cantidad de defectos que enlista sobre mi aspecto.


    —¿Qué? 


    Guapa. Es más guapa que en las fotos. Pero su belleza natural la opaca esa expresión arrogante que a todas luces es usual en ella. 


    —Largo de aquí, niña. 


    Es una orden. Son las palabras del coronel a un soldado raso. 


    —Mira, no sé quién eres o quién te crees —¿Qué mierda estoy haciendo? — pero yo también pagué por estar aquí —bueno en un 20%, el resto lo hizo la universidad, lógicamente no mencionaré aquello frente a su majestad— y no veo ningún letrero que diga: Exclusivo para presuntuosos. 


    Me mira atenta, soy un raro espécimen creado por sus sueños después de haber bebido mucho. 


    —No busques problemas conmigo — suena a amenaza.


    —Que miedo — enarco las cejas con cierto sarcasmo— Me producen náuseas los millonarios como tú, que creen que el dinero les da poder sobre lo que sea... 


    Louvier acaba de olvidar por completo que hay alguien al otro lado de la línea y se me acerca con el sigilo de una cobra que está a punto de escupir su veneno. Empleando el tono más vil, orgulloso y altanero que sus delgados labios rojos pueden pronunciar declara: 


    —Niñas con más temple, más presencia y más elegancia que la tuya se me han abierto de piernas por menos de lo que doy de propina al valet parking. 


    La insinuación con la que sus ojos decoran aquellas palabras provoca que me arda el rostro, no puedo soportar esto de nadie y levanto la mano para dejar caer sobre su mejilla una sonora bofetada.


    Bien, si con esto no se da cuenta que soy una persona entonces no es tan lista como creo.


    Doy media vuelta y me alejo. No me toma mucho tiempo encontrar a mis amigas y Laura nos consigue lugares al frente. Debo soportar a un par de idiotas antes de que mi reina suba al escenario.


    Se recitan un par de docenas de títulos, entre los que se encuentran varios postgrados. Se recopilan un sinfín de logros y aportaciones, mencionando también premios y reconocimientos. Es la presentación más larga y todos en el auditorio están igual que Laura, conteniendo la respiración. Aunque seguro a nadie le late el corazón igual que a mí.


    Me sé de memoria cada artículo que ha publicado, sus investigaciones les dan luz a mis proyectos.


    Entonces ella llega… me mira.


    Debo apretar los labios para ocultar una sonrisa.


    Me ha notado, supongo que esta es una pequeña victoria.


    

  


  
    26. Un Sueño


    (Un año después)


    La bala ingresó a un centímetro de la columna, a la mitad de la espalda. El disparo era de una pistola calibre 22. Me dijeron que son las peores porque cuando entran en el cuerpo caminan y rompen más órganos en su paso que cualquier otro calibre.


    ¿Por qué nos pasan estas cosas? 


    He estado tanto tiempo sin dormir que cada vez que parpadeo siento que los sueños me tragan por cinco tortuosos minutos y la veo de nuevo.


    No necesitó más advertencias, se alejó definitivamente. Ambas sabemos que si nos volvemos a ver el próximo disparo será en la cabeza.


    Cada día es exactamente igual al anterior y al anterior y al anterior, como si el tiempo se hubiera detenido.


    Carraspean detrás de mí. 


    No hago caso y la persona decide rodear la banca y sentarse a mi lado.


    Pasa un largo rato hasta que volteo. 


    Contemplo a la mujer a mi lado, está más delgada, un poco pálida, luce realmente cansada y ojerosa, pero sus ojos verdes son igual de intensos.


    —Lo estoy haciendo —confiesa— y todos están pagando.


    ¿Por qué no respiro?


    ―Suena muy fácil.


    —No lo es y me tomará tiempo.  


    —No entiendo tus negocios, y sé que hay algo muy turbio en todo esto. Pero si no ha terminado ¿Por qué estás aquí?


    Elena es un sueño y los sueños se desvanecen cuando se asoma el primer rayo de sol.


    —¿Quiere escuchar algo verdaderamente subversivo, señorita Hernández? —baja el volumen de su voz— El amor está destinado a ser una irracionalidad. Pero las personas somos algo necias al respecto. Vale la pena luchar por él, ser valiente. Porque no hay una salida fácil, si no apuestas nada, entonces lo pierdes todo.


    Yo soñaba con ella, antes de que me conociera.


    —Promete que vamos a estar juntas. No importa lo que pase, no te irás.


    ―Vamos a estar juntas —asegura con voz firme y convincente.


    Mi sueño está hablando conmigo. 


    Se aproxima y alarga el brazo para acariciarme la mejilla. Siento el contacto tibio de su piel. 


    Mi sueño me está tocando. 


    Percibo su aliento, su boca avanza despacio al encuentro con la mía. Dejo que ella haga todo el trayecto hasta llegar al beso. 


    Mi sueño me besa. 


    Mi sueño es real. 


    ―No me iré.


    La miro, la toco, dibujo sus labios con la yema de mi pulgar, enredo mis dedos en su cabello. 


    Es ella. 


    Conmigo.


    No importa nada. No importa su pasado, ni sus errores; no importa el peligro, ni el futuro. 


    Beso lentamente sus labios. 


    ― ¿Cuál es tu plan? —pregunto atrapando sus ojos. 


    Me mira fijamente y le devuelvo la mirada; es intensa, cargada de emoción.


    ―Pídeme lo que quieras. 


    Me acomodo en su pecho y sé que puede escucharme perfectamente cuando susurro.


    —Sé creativa.
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